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     Dedico este relato a Minny, que es una mujer estupenda y un gran apoyo para mí. Mil gracias, guapa. 


     Este libro no vería la luz si no fuera por ti.  


    

      


    


  




  


  

     Capítulo 1 


       


       


       


     Hacía algo más de cinco meses que Luna García y Adrián Hidalgo habían dado un paso importante en sus vidas. Abrir sus corazones, sus emociones, no resultó fácil para ninguno de los dos, pero reconocer sus sentimientos había permitido que al fin encontraran a esa persona que les hacía felices, que les completaba. 


     Luna continuaba con su trabajo en la agencia inmobiliaria de Granada, con su compañera y mejor amiga, Tania Sánchez. Ella también había encontrado a un buen hombre con el que poder ser ella misma, sobre todo, después de algunos fracasos amorosos. Rubén Aranda era un buen amigo de Adrián, y vivía en Almuñécar al igual que este; gerente de un restaurante de la zona, también era un apasionado de la cocina, y hacía muy feliz a Tania, lo que era muy importante para Luna. 


     Ahora que ambas tenían una relación a distancia, estaban más unidas que nunca. Eran las mejores amigas del mundo, pero desde aquel viaje de dos semanas que cambiaría sus vidas para siempre, vieron que su amistad era tan fundamental como respirar, y no algo que simplemente estaba allí. Se necesitaban mucho, era así de sencillo. 


     Cuando Luna llegó a casa ese día, lo primero que pensó era que faltaba un día para volver a ver a Adrián. Por desgracia, la semana anterior no pudo ir a Almuñécar porque él le explicó lo complicado que tenía el esos días al celebrarse una boda en el hotel, de modo que pensó que para estar sola casi tres días, mejor se quedaba descansando en casa con su abuela, con la que pasaba poco tiempo últimamente. Esto la entristecía, porque notaba lo mayor que estaba, y se reprochaba a sí misma lo egoísta que estaba siendo por querer tener los fines de semana solo para ella. Y para su chico, claro estaba. 


     Tania —que estaba de su parte—, y aunque la comprendía muy bien en ese aspecto, le decía una y otra vez, que ya era hora de vivir, de ser feliz, de pensar un poco en ella. No le faltaba razón, sin embargo, también pensaba que debía ser mejor nieta y hacer compañía a su abuela Aurora algún fin de semana. 


     Lo era todo para ella, su único familiar, la persona que la había cuidado siempre; su todo. 


     Con ese pensamiento rondándola a cada momento, quedó con Adrián unos meses antes, en que se turnarían los fines de semana, de modo que ella bajaba a la playa un viernes, y al siguiente lo harían a la inversa. Ese era un plan que les beneficiaba a ambos, y de momento funcionaba, exceptuando cuando uno de los dos tenía algún compromiso y no podían verse. Si además, por circunstancias puntuales, estaban casi tres semanas sin estar juntos, era una situación insoportable. Era una razón por la que estaba algo ansiosa por estar junto a él de nuevo. 


     Hacía bastante tiempo que Luna no se sentía así, tan unida a alguien, de modo que su corazón sufría un vuelco cuando la distancia se le antojaba demasiado grande. No podía evitarlo, tenía miedo. Y no porque no confiara en Adrián, que sí lo hacía; pero no deseaba repetir lo que le ocurrió con Hugo, ya que su relación fue “estupenda”, hasta el día en que murió; después de eso, pudo darse cuenta de que no fue tan buena como parecía. Aquello fue un fracaso, y aunque al principio Luna no pudo darse cuenta porque su cabeza estaba nublada por sus sentimientos, sentía verdadero terror de volver a sufrir lo mismo ahora. 


     Se preguntaba si se estaba engañando a sí misma, si estaba idealizando a Adrián, ya que un mujeriego no podía dejar de serlo de repente… ¿O sí? ¿Realmente había cambiado por ella? 


     Muchas dudas la asaltaban cuando estaban separados, puesto que no podían estar hablando todo el día; los dos tenían sus trabajos, sus vidas… por separado. Ese era el verdadero problema: lo lejos que estaban el uno del otro.  


     Oír su voz era algo que la consolaba cuando no podía verle, pero estar al teléfono las veinticuatro horas no era una opción viable. 
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     Esa noche, Luna estaba algo más impaciente de lo normal. Tumbada en la cama, miraba el móvil como si con aquel gesto pudiera hacerlo sonar, o invocar a Adrián para que marcara su número y llamara. Era muy consciente de que debía parecer patética, pero no podía evitarlo, moría por oír su voz; su dulce, ronca y seductora voz. 


     Cuando el teléfono al fin cobró vida, el corazón de Luna palpitó con fuerza, un poquito más vivo que segundos antes, y es que cuando veía el nombre de su amado en aquella pequeña pantalla, su felicidad alcanzaba altos niveles. 


     Descolgó con una sonrisa en sus labios. 


     —Estaba deseando oírte —respondió. 


     —Vaya —dijo él con diversión—, sabes muy bien qué es lo que le gusta escuchar a un hombre. 


     Luna se rió. 


     —Sé muy bien lo que te gusta escuchar, sí —convino juguetona—. Estoy deseando demostrártelo en persona. 


     —Bueno, después de lo que acabas de decir… no sé si puedo esperar a mañana —replicó él con tono seductor—. ¿Crees que puedo tener un pequeño avance? —coqueteó. 


     Luna tragó saliva con dificultad. Le encantaba ese juego y él lo sabía. Como durante la semana no podían estar juntos, a menudo hacían travesuras por teléfono. Si bien no era el mejor, ni más placentero modo de tener sexo con un hombre, a ella le encantaba saber que incluso desde allí, era capaz de hacerle explotar de placer, con solo su voz y con una buena dosis de imaginación. 


     —Así que también tienes ganas de ser malo… —le provocó en voz baja. 


     —Definitivamente… muy malo —sentenció con gravedad. 


     —¿Dónde estás ahora mismo? —preguntó ella en voz baja, sintiendo la excitación del momento. 


     —Estoy entrando en mi dormitorio —anunció seductor. 


     —Mmm… ojalá estuviera allí contigo. 


     —Lo mismo digo, nena —convino él, sin ocultar la añoranza que sentía. 


     Luna se aclaró la garganta para evitar sentirse desesperada por no tenerle cerca y no poder tocarle. Se tumbó con la cabeza hacia el lado contrario a la almohada y colocó los pies en la pared. No sabía por qué, pero aquella posición la relajaba. Cuando estaba hablando con Adrián no se sentía especialmente serena, sobre todo cuando le decía obscenidades al oído, pero le gustaba. Y desde luego, era cómodo para hablar por teléfono durante horas, y así no extenuar sus brazos. Ante todo debía tener en cuenta el lado práctico, se dijo. 


     —¿Por dónde quieres empezar? —provocó Luna. 


     Adrián soltó un resoplido que la hizo reír. 


     —No te rías, estoy tan caliente que creo que voy a explotar —dijo él entre dientes. 


     —Bien… quiero que te desnudes por completo —pidió con voz sugerente. 


     Luna oyó el ruido de las prendas al caer en alguna parte del suelo, dedujo. 


     —Hecho —soltó Adrián al cabo de solo unos pocos segundos. 


     —Qué rapidez —bromeó ella. 


     —Cuando llegues mañana, ya me dirás si voy rápido… te voy a destrozar viva —susurró—. Entonces me dirás si tenía ganas de verte, de tocarte, de tenerte desnuda para mí, o no —replicó él, al límite de su resistencia. 


     —Acaríciate para mí. Despacio —añadió con picardía.  


     Sabía que él haría lo que le pidiera, y eso la encendía aún más. Era una de las cosas más excitantes que había hecho jamás. 


     —Luna —pronunció en voz baja, cargada de deseo—. Haz lo mismo que yo, por favor —rogó. 


     —Por supuesto. Tus deseos son órdenes para mí —dijo ella con sorna. 


     —¿Qué llevas puesto? —inquirió él con cierta urgencia. 


     —Un vestido y… unas medias con encaje. 


     Luna oyó un gruñido al otro lado de la línea y se imaginó la escena que estaba teniendo lugar en esa cama tan extraordinaria que tenía Adrián en su dormitorio. Los postes de madera tenían una muy buena utilidad para según qué actividades; y como había podido comprobar por sí misma, todas muy pervertidas. Su chico tenía una lujuriosa imaginación desbordante para hacerla gozar. 


     —Sube el vestido hasta tu cintura, abre un poco las piernas y desliza tu mano desde el encaje de las medias hasta arriba… y tócate para mí —añadió con total descaro. 


     —¿Quieres que me corra para ti? —ronroneó ella. 


     —Oh, sí que quiero —aseguró con una mezcla de deseo, anhelo y desesperación. 


     —Yo también —musitó Luna. 


     Hizo lo que le pidió, cerrando los ojos y disfrutando del momento, a pesar de que ambos sabían que esa fantasía no podría superar a la realidad, ni mucho menos. 


     —Dime qué estás sintiendo ahora —rogó él, con la voz quebrada. 


     —Yo… 


     Unos golpes en la puerta interrumpieron a Luna de un modo muy brusco e inoportuno. Quiso gritar de frustración, ya que no era la primera vez que se ponía a cien de este modo, solo para ser sacada de la fantasía en un segundo.  


     Oyó a su abuela decir algo a través de la puerta, pero antes de abrir, se levantó de la cama, se arregló su vestido y habló de forma atropellada. 


     —Lo siento, parece que mi abuela tiene insomnio de nuevo. Tendremos que dejarlo para más tarde, si no estás muy cansado —dijo con molestia, y sintiéndose mal, a su vez, por estar enfadada. 


     —Tranquila, luego me llamas y continuamos por donde lo hemos dejado —propuso—. Además, mañana te veo, así que podré disfrutar mucho más de ese momento, ¿no crees? 


     —Eso es verdad —aceptó feliz.  


     —Bien, pues espero tu llamada en un rato. Dale recuerdos a Aurora. 


     —Se los daré —le aseguró—. Te quiero. 


     —Y yo a ti, preciosa —afirmó con contundencia.  


     Luna colgó el teléfono con una sonrisa en sus labios. Se puso una bata de algodón y abrió la puerta. 


     —¿Estabas hablando por teléfono con ese novio tuyo tan guapo? —preguntó su abuela con una gran sonrisa. 


     —Sí, y te manda saludos. 


     —Oh, qué bien. Es un chico muy simpático —dijo mientras caminaba hacia el salón—. Espero que venga pronto a hacerte una visita. No me gusta que estés todos los fines de semana con el coche de un lado a otro. 


     —Abuela, ya sabes que él viene a Granada los fines de semana alternos, cuando yo no voy a verle. ¿O ya lo has olvidado? 


     —Sí, sí, es cierto —asintió con la cabeza. Se sentó en el sofá y puso la televisión.  


     Luna no tenía claro qué quería cuando fue a su habitación y le preocupó que hubiera hecho algo en la cocina. Últimamente estaba algo torpe. Se agachó a su lado junto a sus rodillas y la observó sin decir nada. Al cabo de un rato, su abuela la miró con ternura. 


     —Cielo, ¿me traes algo de sopa? —pidió—. Tengo hambre, pero no sé dónde dejaste las sobras de la comida de hoy. 


     Eran las once de la noche, y no era muy frecuente que se pusiera a comer nada a esas horas, pero como no quería llevarle la contraria, fue hasta la cocina y llenó un cuenco con la sopa de pollo que preparó al medio día.  


     Se sentó junto a ella mientras cenaba y veía un aburrido programa de televisión, y se acabó quedando dormida al instante. Estaba agotada después de un día de visitas interminables en el trabajo, de modo que su llamada con sexo telefónico incluido, quedó en el aire, pendiente para otra ocasión. 


     Al día siguiente se iban a ver, así que tampoco importaba mucho; era mucho mejor en persona, dónde iba a ir a parar… 
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     Luna estaba tan alterada, que llevaba más de quince minutos respirando hondo para no desmayarse. 


     Adrián estaba en una reunión importante, y no le quedaba más remedio que esperar junto a su despacho. Era una verdadera tortura saber que estaba tan cerca y no poder entrar allí y besarle como tanto quería. 


     Se dedicó a escribirle a Tania para superar la ansiedad que la recorría. Estaba a punto de cerrar la agencia para coger el coche y hacer lo mismo que ella, ir a Almuñécar a ver a Rubén. Su hombre también estaba deseando verla después de unos días. 


     Las dos tenían suerte. 


     Al cabo de un rato, Tania le dejó un mensaje bastante críptico sobre unas nuevas noticias que le iba a dar Rubén esa noche, pero no pudo preguntarle nada más porque esta iba a coger el coche para ponerse en camino hacia la costa. Tendría que esperar para saber a qué se refería su amiga. 


     No tardó demasiado tiempo en abrirse la puerta del despacho de Adrián. El primero en salir fue su padre, Manuel Hidalgo. Nada más verla, se acercó a saludarla como hacía siempre, con un largo abrazo de oso. Aún recordaba aquel primer incómodo encuentro en la puerta del ascensor, pero por suerte, no fue un detonante para su relación. La verdad era que se adoraban. Manuel estaba encantado de ver que su hijo había sentado cabeza con una mujer tan guapa, y ella creía que era el mejor suegro que se podía tener. Su nueva esposa, Lorena, también era muy simpática, y aunque no era la madre de Adrián, se portaba como si lo fuera. Llevaban casados siete años y eran como una familia cualquiera. Como su madre hacía su vida en Barcelona, aunque él tenía buena relación con ella, lo cierto era que hacía tiempo que no se veían. 


     Los dos se conformaban con saber que el otro llevaba una vida feliz. A pesar de la distancia, eso era lo que importaba en realidad. 


     —Me encanta verte por aquí. Ojalá te viera más a menudo —bromeó Manuel sonriendo a Luna. 


     Esta se sonrojó. Llevaba saliendo con su hijo apenas unos pocos meses, por lo que su sugerencia era algo prematura. Y no es que no se lo planteara, porque la distancia era un asco, pero era demasiado pronto para plantearse cambios drásticos. O eso creía. 


     —Vengo tan a menudo como puedo, ya sabes —dijo algo cohibida. 


     Manuel le preguntó por su abuela, por el trabajo, y después de presentarle a dos hombres trajeados que pertenecían a la dirección de la cadena de hoteles que dirigía el suyo, se despidió con un beso en la mejilla.  


     —Mañana os esperamos para cenar —dijo en voz alta antes de desaparecer por el pasillo. 


     —Allí estaremos. 


     Luna se despidió con la mano y se giró para entrar en el despacho, pero Adrián estaba apoyado contra el marco de la puerta con expresión seria. Sabía muy bien que su pose, aparentemente relajada, no lo era tanto. Miró hacia sus ojos y le encantó lo que vio allí. Hizo lo que pudo para controlarse, pero cuando le veía, solo sentía ganas de desnudarse y dejarse llevar; era algo que superaba a su autocontrol. Después de un par de semanas sin verse, aunque hablaban a menudo por teléfono, nada podía superar a lo que sentían cuando se tenían de frente.  


     Adrián le tendió una mano y Luna se movió despacio, como arrastrada por una fuerza poderosa que vencía el espacio que los separaba.  


     No la besó, solo la abrazó con fuerza, con una necesidad que le devoraba las entrañas cuando la tenía lejos mucho tiempo y al fin la podía sentir a su lado. Jamás había experimentado algo similar con ninguna otra mujer, y a pesar de ser desgarrador y poco apropiado cuando esos pensamientos le asaltaban en el trabajo, no podía controlarlo. 


     —Por fin estás aquí —murmuró contra su oído con la voz ronca por el deseo—. No sé ni cómo puedo tener reuniones cuando solo puedo pensar en ti. 


     Luna se echó hacia atrás para poder mirarle a los ojos; esos profundos y azules ojos que la tenían hechizada por completo. 


     —Yo tampoco sé cómo puedo trabajar, porque cada vez que las imágenes me vienen a la cabeza… 


     Adrián soltó un jadeo entrecortado al escuchar su insinuación. Le dio un rápido beso en los labios y la cogió de la mano. 


     —No podemos hacer esto aquí. Quiero hacerte gritar, así que mejor será que vayamos a un sitio más privado y con las paredes insonorizadas —dijo en voz baja mientras recorrían el pasillo a toda prisa. 


     —¿Me llevas a tu casa, ahora? —inquirió ella sin saber si podría esperar un segundo más. 


     Su deseo era tan fuerte que apenas se tenía en pie. 


     —Tengo un plan mejor —aseguró con voz ronca, lanzándole una oscura mirada mientras la arrastraba, literalmente, por el pasillo—. Solo nos llevará un par de minutos. 


     Le enseñó una llave en la que colgaba un pequeño cartel con las palabras: Suite privada. 


     Eran unas habitaciones preciosas que reservaban para él exclusivamente. No era la suite más grande del hotel, porque esa otra era de su padre, y Adrián prefería la suya. La había decorado especialmente para él, y como ninguna mujer que no fuera Luna había estado allí antes, era como su rinconcito privado.  


     —Un plan perfecto —sentenció ella. 


     Luna le sonrió con nerviosismo. Apenas podía contenerse, y cuando subieron al ascensor, ambos tuvieron que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no arrancarse la ropa allí mismo el uno al otro. 


     Cuando traspasaron esas puertas y llegaron a las habitaciones, cerraron la puerta con el cartel de “No molesten” colgado desde fuera. 


     Por fin estaban solos. 


     Sus labios se encontraron con un hambre voraz en la penumbra del pasillo. Las manos de Adrián, tiernas y pacientes al principio, empezaron a acariciar todo su cuerpo mientras se deshacía de las prendas de ella. Fueron dejando un rastro de ropa hasta la habitación principal.  


     Sin dejar de besarla, Adrián la depositó en la cama con suavidad y se abalanzó sobre ella en un segundo. 


     Le encantaba oírla gemir de placer; esos ruidos tan sexys que emitía cuando estaba a cien, le ponían también como una moto. Toda ella le encendía en cuestión de segundos, incluso en las situaciones menos candentes. A veces con solo una mirada de esos ojos marrones tan expresivos, sentía que iba a explotar de necesidad. 


     Sentía que no podía postergarlo más, apenas era capaz de contenerse, tenía que devorarla, y tenía que ser ya o le daría un ataque al corazón. 


     Levantó sus piernas para colocarse entre ellas y mientras besaba su cuello e iba bajando, su mano se deslizó entre sus muslos. Jugueteó con lentitud entre sus húmedos pliegues unos minutos hasta que no pudo más. Con una mano, masajeó uno de sus pechos a la vez que pasaba su lengua por el montículo de sus pezones, haciendo que se elevaran, como ocurría con su propio deseo. Repitió la operación con el otro pecho y notó cómo Luna contoneaba su pelvis para crear más fricción con la mano que jugueteaba con su íntimo centro. 


     Luna le sujetó la cabeza con las dos manos y le obligó a mirarla a los ojos. Sus mejillas estaban enrojecidas y su respiración era superficial y errática. 


     —Te quiero dentro ya, no puedo esperar más —dijo con resuello. 


     —No te haré esperar más —le aseguró él. 


     Sujetó su miembro y lo colocó en posición, cuando sus sexos entraron en contacto, ambos contuvieron la respiración unos breves instantes. 


     Adrián la penetró de una estocada hasta el fondo. Luna gritó de placer a la vez que se abrazaba a él con fuerza, clamando más, en silencio. Solo se oía el roce de sus cuerpos, los gemidos y jadeos que escapaban sin control de sus gargantas. 


     La poca luz de la calle que se filtraba por las ventanas hacía que apenas pudieran ver el perfil del otro, pero no necesitaban una buena iluminación para intuir lo que querían, lo que deseaban a continuación. 


     Tiró de ella para colocarla encima y no tardaron en encontrar el ritmo perfecto para disfrutar al máximo. Cuando Luna sintió que iba a alcanzar el clímax, buscó la boca de Adrián y le tentó con su lengua. Aumentó el movimiento rítmico de su pelvis y sintió que explotaría en ese preciso momento. Notaba cómo su corazón bombeaba con fuerza en su pecho cuando rozó el paraíso con sus dedos.  


     El cuerpo de Adrián se tensó bajo el suyo y su orgasmo llegó casi a la vez, haciéndola sentir tremendamente satisfecha mientras las oleadas de placer recorrían todas sus terminaciones nerviosas. 


     Sus besos se volvieron perezosos, tiernos, y su abrazo, cariñoso. 


     —No sabes lo mucho que te he echado de menos —musitó él contra sus labios. 


     —Me hago una idea bastante buena —bromeó ella. 


     Adrián tiró de ella para que se colocara a su lado y la envolvió con sus fuertes brazos. 


     —Prometo hacerte disfrutar más en el segundo y tercer asalto —dijo él muy serio. 


     Luna levantó la cabeza para observarle. 


     —No pensarás que soy de esas que fingen los orgasmos, ¿no? 


     —¿Qué? ¡No! —dijo con rapidez—. Es que cuando nos vemos los viernes, suelo tirarme a por ti como si fuera un salvaje, un cavernícola que no puede controlar sus impulsos. Y la verdad… eso se acerca bastante a la realidad cuando te tengo cerca…  


     Se le veía tan pensativo, que Luna no pudo evitar reírse. 


     —Eh, que lo digo en serio —protestó él con una media sonrisa—. Pero quiero que veas que también puedo tomarme las cosas con calma para que disfrutes de cada segundo. 


     Se levantó como un resorte y, antes de entrar en el cuarto de baño, le lanzó una hambrienta mirada que recorrió todo su cuerpo desnudo. Luna se sintió ligeramente avergonzada, pero a la vez, halagada y deseada. Siempre era así cuando se trataba de él. 


     Se tapó con las sábanas para evitar el fresco otoñal más que por pudor, y esperó a que Adrián saliera. Cuando hizo su aparición, todo desnudo, con su increíble cuerpo de adonis musculoso, bronceado, y con el pelo revuelto, se le secó la garganta. Era tan guapo, que apenas era soportable.  


     Había encendido la lámpara de una de las mesillas y sus ojos le recorrieron con deseo. 


     —Cada vez que me miras así, acabas con el poco control que me queda —apuntó Adrián con voz ronca. 


     Cogió dos batas gruesas de color negro que había dejado en un sillón y le dio una a Luna. 


     —¿Quieres beber algo fresquito y burbujeante? 


     —¿Champán? 


     Adrián asintió sin dejar de sonreír. 


     —Y fresas. 


     —Vaya, tú sí que sabes lo que le gusta a una mujer —ronroneó ella mientras se ponía la bata y le acompañaba al salón contiguo. 


     —Puede ser —meditó él—, pero sólo me interesa conocer las cosas que te gustan a ti —aseguró con una determinante mirada oscurecida. 


     El corazón de Luna brincó de alegría dentro de su pecho. A pesar de las antiguas aficiones de Adrián de flirtear con todo lo que llevara faldas, en el trascurso de varios meses se había convertido en un hombre nuevo: nuevo trabajo, otras responsabilidades, y en resumen, un novio que solo tenía ojos para ella. 


     Solo esperaba que no volviera a cambiar. Confiaba en él, como también sabía que las personas son como son, a pesar de lo que se esfuercen por modificar su forma de actuar; cada uno saca a relucir su propia personalidad, de diferentes modos, pero siempre bajo la naturaleza que les caracteriza. 


       


       


    

      


    


  




  

     Capítulo 2 


       


       


       


     Después de una noche memorable, llegó la inevitable despedida del sábado por la mañana. Adrián tenía trabajo.  


     Luna comprendía que llevaba poco tiempo en su puesto como dueño y director del hotel que le legó su padre, pero aún así, era un fastidio que solo se pudieran ver unas pocas horas durante los fines de semana. A veces le resultaba desesperante. Pero claro, eso era mejor que nada, decidió. Esos momentos juntos eran increíbles, no los cambiaría por nada. 


     Llamó a Tania, que al igual que ella también estaba ya despierta, y quedaron en ir a tomar café juntas. Algunas veces iban a la cafetería del hotel de Adrián, pero los empleados eran bastante cotillas y ella no soportaba que la mayoría de los que trabajaban allí escrutaran su relación continuamente, así que habían terminado sus incursiones en el lugar de trabajo de su novio. De ese modo se acabaron las preguntas indiscretas y las miradas de envidia de las jóvenes que se habían encaprichado de él. A pesar de que las relaciones entre el personal estaban prohibidas, eso no impedía que hubieran puesto sus miras en Adrián. 


     Luna las comprendía muy bien. 


     Quedaron en una cafetería del centro para ir de compras luego. Hacía buen tiempo, de modo que tenían todo a su favor ese fin de semana. Adoraba ir a la costa en otoño e invierno. En realidad en cualquier estación del año, pero sobre todo cuando el frío empezaba a calar los huesos en la ciudad. Almuñécar lo tenía todo, incluido al hombre más maravilloso del mundo, así que le encantaba ir allí. Si no fuera porque su abuela no soportaría tenerla lejos durante un período largo de tiempo, ya se habría planteado un cambio de aires durante algo más que un fin de semana.  


     Bien que lo sabía.  


     Como también era consciente de que era pronto para pensar en esas cosas. Apenas llevaban medio año saliendo; era pronto para plantearse algo tan serio e importante. 


     Sacudió esos pensamientos que no llevarían a nada prudente y sonrió a Tania cuando la vio sentada en la terraza. 


     —Ya te he pedido el café —dijo a modo de saludo. 


     —Muchas gracias, la verdad es que lo necesito con urgencia. 


     Tania la miró con una enorme y brillante sonrisa, captando el sentido de sus aparentemente inocentes palabras y asintió. 


     —Yo también. Menudo maratón el de anoche. 


     Luna soltó una risita. 


     —Sí —soltó de manera escueta. Tania sonrió. 


     No dijo nada más, y cuando trajeron su café doble, lo tomó casi de un trago.  


     Hablaron de sus planes para el fin de semana y Tania la sorprendió con una declaración. 


     —Rubén quiere decirme algo esta noche —dijo con evidente preocupación. 


     Luna escrutó su rostro. Estaba nerviosa y tensa, y no podía entender el motivo. Ella y Rubén estaban muy bien juntos, no creía que aquello pudiera significar lo que Tania pretendía. Seguro que no era más que una noticia importante que quería contarle. 


     —Venga, no te preocupes, seguro que es una buena noticia —dijo para tratar de animarla. 


     Tania hizo un mohín con sus rosados labios y evitó su mirada. Cuando Luna creía que no hablaría más, esta volvió su cara hacia ella. 


     —Está un poco raro desde hace algunos días, y la verdad es que no sé qué pensar. No quiere hablarme… 


     Luna la miró con el ceño fruncido. 


     —Pero si te llama todos los días. Entiendo que no te hable de temas importantes cuando estáis en la cama, pero…  


     Su intento de broma consiguió su propósito. Tania compuso una pequeña sonrisa pero esta no le llegó a los ojos. Estaba preocupada de verdad. Luna intentó mostrarse comprensiva. 


     —¿Por qué piensas que puede ser algo malo? 


     —No estoy segura. Se pone muy esquivo cuando le pregunto por el trabajo —explicó cabizbaja—, y tal vez debería dejarlo estar, pero es que hay algo que me da mala espina. —Entrecerró los ojos molesta—. El otro día simplemente me cortó, dijo que no quería hablar sobre eso y punto. Fue un borde. 


     Rubén era la persona menos borde o cortante que había conocido, y supuso que Tania exageraba un pelín. 


     —Puede que no le vaya bien y esté pensando en hacer un cambio. Quizás le preocupe lo que puedas opinar al respecto —dijo con su mejor voz razonable. 


     Tania bufó de manera poco femenina. Se tapó la cara con las dos manos y frotó sus ojos como si con ese pequeño gesto pudiera aclarar sus pensamientos. 


     —No tengo ni idea —musitó al borde del llanto. 


     Luna alargó la mano y acarició su antebrazo con cariño. No sabía qué decirle para confortarla, porque en el tema de las relaciones, ella era un cero a la izquierda, así que cualquier palabra que saliera de sus labios podía ser aún peor que su silencio. Hizo lo mejor que se le ocurrió: estar ahí a su lado, escucharla y tratar de animarla. 


     —Si las cosas van bien en la cama, seguro que lo demás seguirá su curso hasta encauzarse. Ya verás —le guiñó un ojo y vio cómo las mejillas de Tania adquirían un tono rosado y su sonrisa aparecía. Su sonrisa auténtica. 


     —Imagino que esta noche en la cena lo sabremos los tres —añadió ella entonces. 


     —¿Qué tres? —inquirió Luna confusa. 


     —Me dijo de quedar los cuatro. Comentó que es algo que quiere compartir contigo y con Adrián también. 


     Luna no supo qué decir. Al menos estaba segura de que su mejor amiga no debía preocuparse de ese modo. Ningún hombre rompería una relación de varios meses delante de otras dos personas. Seguro que no. 


     Entró a pagar los cafés y cogió del brazo a Tania. Era momento de olvidarse de tensiones y nerviosismos.  


     Se iban de compras. 


       


    

      [image: http://4.bp.blogspot.com/-nAT7hlE586A/UhoMJKfnToI/AAAAAAAAMIA/F4-0D0z1B8w/s200/icono-amor-labios-rojos.png]

    


       


     Pasaron varias horas yendo a un montón de tiendas y como los hombres tenían un día complicado de trabajo al parecer, fueron a casa de Adrián para no quedarse solas. Tania no tenía ánimos para estar en el piso de Rubén hasta la noche, y Luna se sintió algo mejor al no tener que ir a comer con los padres de su novio ese día, de ese modo no dejaba a su amiga sola tanto rato. Habían quedado en ir al restaurante cuando este cerrara, así que tenían todavía unas cuantas horas hasta entonces.  


     Por suerte, la casa de Adrián tenía entretenimiento de sobra para que las dos evitaran deprimirse pensando en lo que ocurriría esa noche.  


     Marga, la mujer que trabajaba en la casa desde hacía años, les preparó algo de comer. Más tarde se quedaron viendo películas en la sala de cine antes de empezar a prepararse para salir.  


     No tuvieron mucho rato para darle vueltas a la cabeza cuando abrieron el armario, que ya empezaba a llenarse con las cosas de Luna sin que ni ella, ni Adrián, se dieran cuenta, y entre risas y bromas empezaron a probarse prendas que habían comprado esa misma mañana también. 


     A las once de la noche, estaban listas mientras esperaban a que Adrián las recogiera. Tania optó por un vestido corto de color marrón claro con una chaqueta y un pañuelo de un tono más oscuro. Su rubio pelo le caía con suavidad por encima de los hombros y bromeó con la necesidad de cortárselo de nuevo. Le gustaba más cuando no tenía que peinárselo durante un buen rato para que quedara completamente liso. Unos botines negros con tacón alto y un bolso del mismo color completaban su conjunto. 


     Luna optó por el verde oscuro, un color muy otoñal según su criterio. Llevaba una camisa blanca de manga larga bajo un mono vaquero en color verde con un corte muy alto, sus largas piernas quedaban casi al completo al descubierto, pero le sentaba muy bien. Se puso unas medias claras y unos botines grises oscuros a juego con su maxi bolso. Recogió su pelo en una coleta alta; ella al contrario que su amiga del alma, prefería llevar una melena larga y sin retocar ni un ápice tu tono castaño oscuro.  


     Cogió su cárdigan negro y lo dejó en el sofá del salón. Las dos se sentaron para esperar a Adrián. Aún tenía que ducharse y arreglarse antes de salir de casa, y las dos se morían de hambre, pero como habían quedado en el restaurante donde trabajaba Rubén, supusieron que cenarían allí. Este no les había dado muchos detalles porque la noche de los sábados tenían bastante clientela y apenas tenía un descanso para poder coger el teléfono.  


     Luna comprobó que Tania estaba en su mundo, pensando, y seguro que preocupada mientras fingía mirar la televisión. Ella misma estaba algo tensa, así que guardó silencio y trató de mantenerse lo más serena posible mientras los minutos se sucedían. A veces consideraba que el tiempo les jugaba una mala pasada cambiando su ritmo normalmente acelerado por uno pausado para que aumentara la tensión del momento. O eso le parecía en ocasiones.  


     Era frustrante. 
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     Adrián llegó a las once y veinte y no tardó en arreglarse para salir. A los quince minutos ya estaban subidas en su coche deportivo e iban de camino al restaurante que ya estaba cerrado al público. Aparcó el vehículo en la puerta principal y cuando Tania le escribió a Rubén para avisarle de que estaban allí, este apareció por la puerta lateral al instante. Les hizo pasar y tras los saludos de rigor, tomó a su novia de la mano para guiarla al interior.  


     Encendió una luz del pasillo y les hizo pasar a uno de los salones privados. Era uno pequeño, pero el lugar era precioso. Cuando tocó el interruptor y la luz lo inundó todo, los tres comprobaron que aquello era más que una celebración. La mesa estaba vestida con clase y elegancia. Había varias copas para cada uno, cubiertos que ni Luna y Tania podrían usar en una comida sencilla como las que estaban acostumbradas, y varias botellas de champán en dos elegantes botelleros de plata junto a la mesa. 


     Un elegante candelabro hacía de centro de mesa. Rubén fue a por unas cerillas y las cinco velas alargadas encendidas, dieron un toque muy cálido y acogedor al salón.  


     —Esta noche el camarero y cocinero seré yo, pero no os preocupéis, ya está todo preparado —anunció Rubén con una sonrisa nerviosa. 


     —Genial, es un privilegio que seas nuestro chef personal —bromeó Luna.  


     Tania no dijo nada, solo mostró su aprobación con una pequeña sonrisa. Su amiga la observaba con disimulo porque empezaba a sentir que se moriría de la impaciencia; estaba intrigada por la noticia que requería la presencia de los cuatro en una cena que no era ni mucho menos improvisada. 


     Rubén sirvió los entrantes y el champán, para sorpresa de todos, ya que no sabían qué esperar, y cuando se sentó, guardó silencio. Tras respirar hondo varias veces, miró a Tania primero y luego a los demás. 


     —Tengo una importante noticia que daros, y es que… sois las personas más importantes de mi vida, además de mis padres que estarán en algún rincón perdido de África ayudando a los más desfavorecidos —añadió con una nota melancólica en su voz—. Siempre quise dirigir un restaurante, llegar a lo más alto, pero si hay algo que pueda superar esa meta, es que ese restaurante fuese mío. Así que… 


     Todos empezaron a comprender lo que iba a anunciar, y su dramática pausa los dejó boquiabiertos. 


     —Estáis cenando esta noche con el legítimo dueño de este increíble lugar —dijo emocionado. 


     Tania se llevó las manos a la boca y acto seguido le abrazó con impetuosidad. 


     —Me alegro mucho por ti, cariño —musitó con lágrimas de alegría.  


     Adrián se levantó y abrazó a su mejor amigo, Luna hizo lo mismo. Una vez de pie, alzaron sus copas con champán y brindaron por su nuevo logro. 


     —¿Ahora entendéis que lo sirviera antes de la cena? Lo siento, pero es que no podía esperar, los nervios me tenían alterado. 


     —¿Vas a mantenerlo tal como está ahora o has pensado en hacer algunos cambios? —inquirió Luna con interés. 


     —Oh qué va, el Sunset seguirá siendo el de siempre —declaró con una gran sonrisa llena de orgullo. 


     —Me alegro, este sitio es único. 


     —Estoy de acuerdo —convino Tania. 


     Pronto empezaron a comer y a charlar de un montón de cosas. Rubén tenía grandes planes en los que Tania estaba incluida, por supuesto, y de los que habló por encima, de modo que sus preocupaciones quedaron eclipsadas por completo. Ahora sin embargo, eran Luna y Adrián los que tenían mucho en qué pensar.  


     Ellos no tenían pensado irse a vivir juntos por el momento. Adrián tenía mucho que aprender sobre el hotel todavía y necesitaba algún tiempo para manejarlo todo con la misma soltura que su padre. Un hotel de lujo requería cierto grado de implicación para mantener el prestigio, y ahora mismo todas sus energías estaban puestas ahí. Luna por su parte, no podía dejar sola a su abuela; aunque Aurora aún se manejaba bien en casa, estaba muy mayor con sus cerca de ochenta años. Necesitaba supervisión con la medicación, y simplemente no podía abandonarla. Era su única familia.  


     Tania también tendría que dejar a sus padres en ese caso, pero aquello era diferente, ellos tenían una ocupación, un negocio que iba bien y que les reportaría cierto consuelo cuando su hija decidiera hacer su vida por su cuenta, así que no era lo mismo. Si Luna decidía mudarse en un futuro no muy lejano, dejaría a su abuela completamente sola. Y no podía hacerlo. Los padres de su mejor amiga podrían atenderla en algunos momentos, pero Aurora empezaba a necesitar ayuda las veinticuatro horas y eso no podía pedírselo a nadie. Era su responsabilidad. 


     Aunque ninguno de los dos había hecho planes ni había insinuado nada, cuando Rubén le dijo a Tania de manera directa que el Sunset sería un legado de los dos, la promesa de un futuro en común para ellos, flotó en el ambiente también para ella y Adrián. 


     Luna se alegraba mucho por ellos, pero eso planteaba ciertas incógnitas para su relación. ¿Alguno de los dos se plantearía mudarse y dejarlo todo atrás? 


     Era una pregunta que se había situado entre los dos sin que fueran conscientes del todo, pero que de momento no sabían cómo responder. 


     Solo el tiempo lo diría. 


       


       


    

      


    


  




 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    El domingo había llegado con prontitud. Luna fue a comer con Adrián y sus padres en casa de estos. Su madrastra Lorena, los esperaba con una gran sonrisa. Decir que la mujer estaba encantada con la relación, sería quedarse corto. Era más que feliz por ver que su hijastro tenía una relación seria y había olvidado las fiestas y las noches de sexo sin compromiso. Si bien era cierto que aún salían a pasárselo bien, eso carecía de importancia cuando Lorena pensaba que Adrián por fin había sentado cabeza.  
 
    Por supuesto había puesto a Luna en un pedestal porque había sido la mujer que lo había conseguido. Esta se quitaba mérito cada vez que sacaba el tema, porque era consciente de que su hombre no tenía precio, sino que era un auténtico tesoro para ella. Cuando sus padres les oían y veían lo mucho que se querían, se sentían llenos de orgullo.  
 
    Luna adoraba esas reuniones familiares, se notaba que se respiraba mucho amor allí. A pesar de que Lorena no fuera su madre natural, a pesar de que el Manuel, el padre de Adrián, había puesto grandes responsabilidades en sus manos, se notaba que había entre ellos mucho más que pesadas cargas y negocios. Eran una familia muy unida y Luna sentía que añoraba a sus propios padres cada vez que estaba en esa casa. 
 
    Aún con ese desgarro en el corazón, le encantaba ir de visita. Los dos la apreciaban, y pasaba muy buenos ratos en su compañía. 
 
    Casi podía considerarlos como una segunda familia, pero aquello también le daba un poco de miedo. No sabía qué ocurriría en el futuro. ¿Y si les cogía mucho cariño y por alguna razón su relación se acababa?  
 
    Estaba muy familiarizada con el sentimiento de pérdida, y precisamente por aquello, sabía que haría lo que estuviera en su mano por no volver a pasar por lo mismo. Y si bien era cierto que el apego por las personas no era algo controlable, a veces deseaba poder ser tan fuerte como para reconstruir el muro de su corazón que cayó cuando Adrián lo atravesó. 
 
    Si fuera tan fácil. 
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    Los padres de Adrián protestaron cuando estos dijeron que debían marcharse. 
 
    —Tenemos que ir a recoger sus cosas o llegará a Granada de noche —dijo Adrián con Luna de la mano. Tiró de ella con suavidad para ir hacia el coche que estaba aparcado a poca distancia de la puerta principal de la casa—. Además, la semana que viene se vendrá otra vez, ¿o lo habéis olvidado? 
 
    —Es cierto, la fiesta de negro —dijo Lorena con entusiasmo. 
 
    —Claro, no me perdería la fiesta de aniversario del hotel por nada del mundo —aseguró Luna. 
 
    Cuando se subieron en el coche de Adrián, volvieron a despedirse de ellos con la mano. Él tocó el claxon y se dirigieron hasta el hotel.  
 
    Aunque Luna y Tania iban a subir a Granada cada una en su coche, habían quedado en ir juntas. A pesar de que la distancia no era muy larga, siempre era mejor sentir que alguien podía estar cerca en caso de emergencia. 
 
    Ahora sin embargo, la emergencia que tenían entre manos ellos dos era otra bien distinta. No habían mentido exactamente a sus padres, pero tenían pensado despedirse en privado antes de que Luna se marchara. Disponían de media hora antes de que Tania llegara, así que cuando Adrián aparcó cerca de la puerta, salieron disparados hacia dentro.  
 
    Cruzaron las puertas solo cogidos de la mano para evitar mostrar un espectáculo, pero los dos tenían unas ganas locas de besarse con pasión y de despojarse de todas las prendas que les estorbaban. Pasaron de largo por la recepción y esperaron con impaciencia a que el ascensor abriera sus puertas.  
 
    Las ansias de los dos eran casi insoportables. 
 
    Cuando las puertas metálicas abrieron con un pequeño timbre, entraron tan aprisa como sus piernas les permitieron. Al cerrarse, solo dos personas quedaron en la recepción, mirando el lugar por el que Adrián y Luna habían desaparecido. 
 
    La mujer que esperaba registrarse en ese mismo instante, sintió un vuelco en el corazón con lo que había presenciado, pero trató de reprimir sus emociones cuando se volvió hacia la recepcionista. Ella parecía igual de estupefacta por haber visto a la pareja tan acaramelada. Soltó una pequeña risita nerviosa y negó con la cabeza antes de volver a hablarle. 
 
    —¿Puede dejarme su DNI por favor? 
 
    —Por supuesto, aquí tienes —lo dejó en el mostrador y se acercó para hablarle. No había nadie cerca, pero siempre era mejor tener cuidado, y más aún porque su curiosidad podría acarrearle a ella algún inconveniente—. Tengo la impresión de que conoces al hombre que acaba de entrar. 
 
    La recepcionista sonrió para no mostrar su disgusto. 
 
    —Es el dueño del hotel, señorita Acosta —dijo de manera escueta. 
 
    —Oh, conozco muy bien a Adrián, Ivonne Lago —dijo mirando la chapa que tenía la joven en el uniforme de trabajo—. Puedes llamarme Yolanda, por cierto. 
 
    A pesar de su altivez inicial, y a la prematura confianza que intentaba mostrar ante una desconocida que trabajaba en el hotel, se notaba que quería congraciarse con ella para sacar información. Ivonne sabía muy bien por qué lo hacía y no podía culparla. 
 
    —Bien, Yolanda —dijo Ivonne mostrando una sonrisa comprensiva. Seguro que se trataba de algún pasado ligue de su jefe, imaginó—. Supongo que hace bastante que no pasas por aquí, pero el señor Hidalgo tiene ahora una relación seria con esa chica que ha entrado con él. 
 
    —Sí. Ya veo —musitó pensativa—. No sabía que ninguna mujer pudiera hacerle cambiar su forma de ser —soltó con aire confidente. 
 
    No pudo ocultar del todo su desprecio en su voz. 
 
    —No creo que en cinco meses nadie sea capaz de cambiar, por muy enamorado que se crea que está —cuchicheó la recepcionista. 
 
    Los ojos de Yolanda se abrieron como platos. Aunque reticente, sonrió a su nueva compañera de cotilleo. Quería tenerla de su lado durante su estancia, pero no le hacía ninguna gracia que también pareciera estar encaprichada de él, ni que Adrián tuviera una novia. Su viaje no empezaba especialmente bien. 
 
    —También te gusta, ¿verdad? 
 
    Ivonne se sonrojó. Trató de disimular haciendo su trabajo y centrando su atención en el ordenador, pero se le notaba demasiado. Dejó la llave de la habitación de la nueva huésped en el mostrador y al final la miró a los ojos. 
 
    —Da igual si me gusta o no. La verdad es que me gusta mi trabajo, y las relaciones entre trabajadores aquí están prohibidas, así que… 
 
    Dejó la frase a medias, pero tampoco necesitaba explicar más. Quería conservar el trabajo, pero eso no le impedía emitir juicios sobre la vida privada de su jefe, lo que a su vez también podía acarrearle algunos problemas; algo que pudo comprobar en el pasado. 
 
    Alfred Cox, el gerente, apareció tras ella y escuchó la última parte de la conversación. No hacía falta hacer muchas averiguaciones para saber qué pasaba, puesto que casi todas las empleadas del hotel suspiraban por el apuesto y hasta hacía poco soltero dueño. 
 
    —Buenas tardes, señoritas, ¿va todo bien? 
 
    —Sí, señor. Acabo de hacer un nuevo registro y la señorita Yolanda Acosta ya tiene su llave. Espero que disfrute de su estancia —dijo a modo de despedida. 
 
    La aludida sonrió al gerente, al que ya había visto en otras ocasiones, al fin y al cabo, su padre era un buen amigo del padre de Adrián y los dos se habían hospedado muchas veces allí. 
 
    —Encantado de saludarla de nuevo. Estoy seguro de que viene para la fiesta de negro, ¿no es cierto? —se interesó con voz amable. 
 
    —Sí, por supuesto. No puedo faltar a un evento como este —dijo con cierto tono reprobatorio por su intromisión. No estaba de humor para formalismos. 
 
    —¿Sus padres vienen también? Será un placer atenderles en todo lo que pueda, como siempre —dijo con la profesionalidad que le caracterizaba e ignorando su tono. 
 
    —Ellos llegan el viernes, justo antes de la fiesta. Están atendiendo sus negocios y no pueden venir antes —explicó de forma vaga.  
 
    Recogió las llaves y tras lanzarle una mirada agradecida e intencionada a Ivonne, se despidió de los dos y se dirigió hasta la sexta planta, hasta su ático de lujo con terraza, el que siempre reservaba. Tenía unas vistas impresionantes, pero algo le decía que esta vez no las compartiría con uno de los hombres más sexys con el que había estado en su vida, Adrián. Solo habían estado juntos en algunas contadas ocasiones, pero fue el sexo más ardiente que tuvo jamás. ¿Y quién le decía que no podría repetir? Ella era una mujer de su nivel: rica, atractiva, con una espléndida cabellera rubia hasta la cintura y un cuerpo de infarto, y que podía tener al hombre que quisiera. Tras mucho tiempo sin verle, le quería de nuevo para disfrutar de los pequeños placeres de la vida. Y lo que ella deseaba, lo tenía, así de sencillo. Esta vez no iba a ser menos. Nadie, y mucho menos una jovencita cualquiera, lo impediría. 
 
    No se podía decir que estuviera enamorada de Adrián, pero él era como una droga para Yolanda, como un juguete con el que le apetecía volver a jugar. 
 
    Ya vería si era capaz de negarse a ella cuando usara todas sus armas para seducirle. Nunca le habían fallado para conseguir hombres atractivos, y ahora tampoco lo harían. 
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    Luna se aferraba a Adrián como si le fuera la vida en ello. El agua de la enorme ducha caía por sus cuerpos, humedeciéndolos y calentándolos un poco más, mientras él la penetraba con fuerza y la apretaba contra la pared. Sus labios estaban unidos en un tórrido beso que les dejaba casi sin aliento; una clara muestra de la desesperación que sentían cuando notaban que tenían que despedirse por un período largo de tiempo. Ni todo el trabajo en el que se sumergían durante la semana, les ayudaba a consolarse por no tenerse cerca, y si bien era algo que ninguno estaba preparado para hablar, lo demostraban del único modo que sabían: entregándose en un frenesí de sexo salvaje. 
 
    Adrián notaba que Luna estaba a punto de correrse y dejó de besarla para mirarla a los ojos, esos ojos castaños que le robaban el corazón y el alma. 
 
    —Vamos nena, quiero sentirlo todo —masculló con resuello. 
 
    Ella se estremeció ante sus palabras, ante su intensa y azulada mirada. Su voz era un potente afrodisíaco, tanto como su perfecto y torneado cuerpo, y esa fogosidad que le caracterizaba. Era insaciable, y eso le encantaba. Ella tampoco tenía nunca bastante de él, pero trató de dejar todo pensamiento a un lado y se dejó llevar por la arrolladora pasión del momento. Adrián empujaba con fuerza una y otra vez en su interior y los jadeos escapaban sin control de sus labios. Adoraba cuando se desataba, cuando su deseo crecía sin control. Eso le hacía perder el suyo. No podía ser más excitante. 
 
    Adrián la siguió al instante, derramándose en su interior con las últimas estocadas. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que el agua cayera en su cara. Luna levantó sus manos y acarició sus mejillas cuando él la dejó con cuidado sobre el plato de ducha. El beso que se dieron era un adiós, una despedida temporal, y trataron de dejar en él todo el cariño que se tenían, sabiendo que se echarían mucho de menos. 
 
    Se lavaron el uno al otro y Luna tembló de gusto cuando él le enjabonó su largo pelo castaño. Le encantaba sentir sus manos por cada parte de su cuerpo, y cuando le masajeaba con suavidad por las sienes y el cuello, casi se derretía. Daba igual dónde posara sus manos, porque parecían mágicas. 
 
    Bromearon unos minutos mientras se envolvían en las toallas y se vestían, y cuando ella fue a secarse el pelo, él aprovechó para terminar de recoger sus cosas. Cuando tuvo la maleta abierta sobre la enorme cama, se le ocurrió lo que creyó que nunca consentiría de una mujer. Sacó una de sus camiseta, la de color rojo oscuro de manga larga y la dejó donde estaba antes, en el armario. Hasta ahora Luna no había dejado ni un mísero cepillo de dientes, pensó, e imaginó que lo haría por él, porque en su casa jamás había dejado que ninguna mujer entrara para ponerse cómoda, y ni mucho menos para quedarse, pero creía que era el momento de dar un paso. Podría parecer una tontería para cualquiera, pero para él, era algo importante. 
 
    Le daba un poco de miedo, pero en el buen sentido. 
 
    Luna, su Luna, no era cualquier mujer, y ella se merecía siempre más. Él estaba dispuesto a dárselo poco a poco; jamás había tenido una relación seria, de modo que también tenía que ir aprendiendo. 
 
    Salió del cuarto de baño con un vaquero, zapatillas cómodas y un jersey, y cuando la vio, le pareció la mujer más sexy del mundo. Le dio la chaqueta y un fular que le gustaba ponerse en lugar de una bufanda, y él cogió la maleta y su bolso. Con todo su pesar, había llegado el momento de despedirse hasta el fin de semana siguiente. 
 
    Ya estaba deseando que pasaran rápido los días. 
 
    Cargó las cosas en el maletero de su coche y juntos esperaron la llegada de Tania, que fue muy puntual. 
 
    —Te quiero mucho, preciosa. 
 
    —Y yo a ti, cariño —musitó ella junto a sus apetitosos labios. 
 
    Sintió un nudo en la garganta, pero hizo un esfuerzo para mostrarle una sonrisa. No quería ponerse a llorar cada vez que llegaba una despedida, aunque eso fuera lo que le apetecía en realidad. 
 
    Los dos tenían responsabilidades que atender, y la distancia sería algo temporal, estaban seguros. Algún día estarían preparados para dar ese paso. 
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    Luna llegó a Granada algo cansada. En lugar de parar a tomar algo con Tania, cada una se fue directa a casa. Al día siguiente se verían en el trabajo y ya tendrían tiempo de charlar. 
 
    Envió un rápido mensaje a Adrián para avisar de que había llegado, y fue hasta el salón. Sabía que la abuela estaría viendo la televisión 
 
    —Hola abu. ¿Qué tal el fin de semana? ¿Se pasaron a verte Belida y Félix? 
 
    —Hola mi niña. Sí, se llegaron ayer a traerme unas galletas muy ricas —dijo con una sonrisa. La madre de Tania tenía mano con la repostería y solía llevarles galletas caseras de vez en cuando—. Pero ya sabes que no hace falta que nadie venga a vigilarme —se quejó sin dejar de sonreír. 
 
    Luna le dio un sonoro beso en la mejilla y se sentó a su lado en el sofá. 
 
    —No me gusta dejarte sola tanto tiempo, ya lo sabes, así que no protestes —la reprendió como si fuera una muchachita traviesa. 
 
    Aurora negó con la cabeza. Y luego le decían que ella era cabezota, pensó. Su nieta no dejaba algo si se le metía la idea entre ceja y ceja, y cuidarla, a pesar de que se desenvolvía bastante bien, se había convertido en su nueva razón de ser.  
 
    —¿Pero cuánto tiempo crees que me dejas sola? Si apenas llegas cuando te acabas de marchar. Deberías disfrutar de tu juventud y de ese nuevo novio tuyo tan guapetón. Que la vida son solo dos días… —dijo por millonésima vez.  
 
    Luna sonrió. Tan pronto le decía que no le gustaba que estuviera conduciendo los fines de semana que iba a Almuñécar, como la animaba a salir más. 
 
    —Tú has cuidado de mí toda la vida. Ahora me toca hacer lo mismo —le dijo con cariño. 
 
    Luna notó que se había quedado muy callada y se giró para mirarla a la cara. Había vuelto la vista al televisor, pero solo para que no viera que las lágrimas habían hecho acto de presencia.  
 
    Abrazó a su abuela con ternura, a la mujer que más adoraba en el mundo entero, y se quedaron así un rato. Más tarde preparó algo de cena y no tardaron demasiado en irse a dormir. Al día siguiente Luna tenía trabajo por delante. Aurora, como siempre, tenía que atender miles de tareas domésticas. Le gustaba tenerlo todo limpio y ordenado. A su nieta aún le asombraba cómo se preocupaba por cada detalle de su pequeño piso; podía ser viejo y algo destartalado, pero para las dos era un hogar, un buen hogar lleno de cariño. 
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    Luna salió de casa con un poco de retraso. Cuando llegó a la cafetería, Tania ya estaba esperando con su taza de café en la mesa. Entró en el local y después de saludar a su amiga y compañera, hizo un gesto a la camarera que enseguida le preparó su café con leche habitual. 
 
    —He encontrado unos zapatos de tacón alto impresionantes por internet —dijo Tania enseñándole la pantalla de su teléfono móvil—. Deberías mirarlos, esta página que anuncian en la tele es genial. 
 
    —¿De verdad? No sé qué decirte. Como no me queden bien cuando lleguen a casa… voy a tener un problema. Solo tenemos cuatro días —se lamentó. 
 
    —No te preocupes por eso, te lo mandan muy rápido, y de todos modos, ya no tenemos mucho tiempo libre para ir de tiendas. Creo que es una buena solución si es que quieres llevar algo espectacular a la fiesta —aludió de manera intencionada. 
 
    Luna tragó saliva con dificultad. La fiesta de negro era mucho más que la típica celebración temática de Halloween, aunque esta la fueran a adelantar al día treinta; era el aniversario del hotel, y habría un montón de gente famosa: como los conocidos y amigos de Adrián y de su familia. Estaba de los nervios por el hecho de querer causar una buena primera impresión como su novia. Aunque él intentaba quitarle hierro al asunto, sabía muy bien que los invitados estarían pendientes de ellos. Ya ocurría con los empleados del hotel, así que sus conocidos no iban a ser menos. Todos tendrían curiosidad por la mujer que había sacado al famoso Donjuán de la soltería. 
 
    —Bien, envíame el enlace y cuando vaya a casa a comer, intentaré buscar algo que le vaya bien al vestido. 
 
    Tania la miró comprensiva y le sonrió con cariño. 
 
    —El vestido es precioso, y seguro que los zapatos serán igual. No he conocido a una mujer a la que le quede mejor la ropa que a ti. Eres como la modelo perfecta —alabó. Puso su mano sobre la de ella y la apretó con suavidad—. Estarás increíble y Adrián se derretirá. Seguro que no podrá evitar llevarte a esa suite del hotel para hacer travesuras. 
 
    Luna se carcajeó y se sonrojó. 
 
    —Prefiero mil veces eso. Estoy de los nervios por culpa de la maldita fiesta —masculló alterada. 
 
    —Mmm… yo nunca he estado en una fiesta así, y seguro que será divertida. ¡Vamos! Seguro que eres la envidia de todas las mujeres —bromeó con una amplia sonrisa. 
 
    —Bueno, eso no lo sé —dijo temblando por dentro—. Empecemos a trabajar y luego te vienes a comer a casa y me ayudas, ¿vale? 
 
    —Por supuesto —dijo enseguida. 
 
    Se acabaron los cafés, pagaron y salieron al frío otoñal de Granada. 
 
    —Hemos quedado con una pareja que busca un piso en la avenida de América, así que en marcha. 
 
    —¿Has recogido las tablets y las llaves ya? —inquirió Luna con curiosidad. 
 
    —Sí, esta mañana me levanté muy temprano y ya he pasado por la agencia. Estamos listas. Mis padres llegarán enseguida, pero no podía esperar —dijo con cierto nerviosismo. 
 
    —¿Ha ocurrido algo de lo que no esté enterada? —preguntó sin dejar de mirarla. 
 
    Tania mostró una sonrisa radiante. 
 
    —¡Rubén me ha pedido que me vaya a vivir con él! —gritó con entusiasmo. 
 
    Luna se quedó con la boca abierta un instante y no tardó en abrazar a su amiga con efusividad. 
 
    Sabía que habían empezado a hacer planes cuando Rubén les dio la noticia de su adquisición del restaurante, pero no que estos fueran tan formales y tan rápidos.  
 
    Sí que se había perdido algo importante al parecer, pensó Luna. 
 
    —Me alegro muchísimo por ti, guapísima —dijo con sinceridad, contenta por los dos—. Supongo que eso es lo que te ha causado insomnio, ¿no? —bromeó. 
 
    —Ya te digo, aunque más que por eso… creo que es por la idea de tener que decírselo a mis padres —confesó con una mueca de disgusto. 
 
    Luna la miró. Era evidente que al ser hija única, al igual que ella, le iba a costar un mar de lágrimas dar la noticia de que iba a volar del nido, pero era ley de vida. Belinda y Félix tendrían que aceptarlo. 
 
    —Tranquila, apuesto que no se lo tomarán tan mal. Rubén es un hombre maravilloso, y seguro que os irá muy bien juntos —aseguró convencida de sus palabras. 
 
    —Gracias —musitó ella emocionada. 
 
    Caminaron cogidas del brazo hasta llegar al lugar acordado con sus clientes, y sin dejar de hablar del enorme cambio que se iba a producir en la vida de Tania en breve. Aún no tenían una fecha concretada, pero ya estaba deseando hacer las maletas.  
 
    Todo era muy emocionante, y Luna la comprendía muy bien. A ella también le había pasado esa idea por la cabeza en algunas ocasiones, y si bien Adrián no había hablado del asunto, sabía que en el futuro, tendrían que plantearse dar ese paso también. Ella no quería tener una relación a distancia para siempre, y esperaba que él tampoco. Había muchas cosas que replantear, desde luego, y no sería fácil, así que ese tema quedaba estancado de momento. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Adrián estaba agotado después de tres días sin apenas descansar bien. El hotel estaba completamente lleno porque habían hecho una promoción especial por el veinticinco aniversario, y eso sin contar con los invitados a la fiesta, que iban llegando de manera escalada durante la semana y ocupando sus reservas. Había mucha gente importante, y ya no solo porque fueran personas con fama nacional e internacional; eran unos huéspedes muy queridos, amigos de muchos años atrás, que también darían referencias a sus conocidos. Era muy importante que hablaran bien de su experiencia. Asistirían también periodistas y gente del mundo público, así que debía hacer un trabajo impecable. Lo haría por su padre, por supuesto; por su legado, y también por él mismo. Debía asegurar su futuro, y este empezaba con su primera fiesta como nuevo dueño del hotel. Todo debía ser perfecto. 
 
    Sin presión, pensó con ironía. 
 
    Antes de coger el ascensor, miró su teléfono que había vibrado en el bolsillo de su pantalón de vestir. Luna le deseaba buenas noches con unas dulces palabras y una foto de ella lanzándole un beso. 
 
    Sonrió al recordar que la primera vez que recibió una foto similar, le preguntó si no le enviaría una en ropa interior o provocativa. Ella se escandalizó, pero al final él consiguió una de Luna con un mini vestidito de lo más sensual. Se dijo que cualquier día lograría esa foto en ropa interior. 
 
    Algo se removió en su interior cuando pensó en su cuerpo desnudo. Era una mujer de ensueño en todos los sentidos posibles.  
 
    Le mandó una nota de voz diciéndole que la echaba mucho de menos y que sentía no haberla llamado porque estaba muy liado. Podría llamarla, se dijo, pero estaba tan agotado, que estaba seguro de que notaría eso en su voz y no quería preocuparla. 
 
    Puso unos cuantos iconos con corazones y dio a enviar antes de guardarse el teléfono en el bolsillo de nuevo. 
 
    —Deduzco que esa sonrisita se debe a tu nueva novia —dijo una voz femenina a su espalda. 
 
    Adrián se arrepintió de volverse en cuanto lo hizo y se encontró con Yolanda. No habían tenido más que unos pocos encuentros en el pasado, pero era la mujer más posesiva que había conocido jamás, y desde hacía dos años la rehuía cuando podía. Ahora que estaba con Luna, no quería ni acercarse a ella. 
 
    Sin embargo, era obvio que no podía hacer eso. Era una conocida de la familia porque sus padres eran buenos amigos, así que tendría que soportarla toda la semana. Estaba convencido de que iría a la fiesta. Y por una vez, pensó en cancelarla; y lo pensó muy en serio. 
 
    —Yolanda, qué alegría verte —mintió de forma descarada.  
 
    Ella quedó encantada con sus palabras, ignorando que él no sentía ni una sola de ellas. 
 
    Yolanda no perdió el tiempo y se acercó para darle dos besos, aprovechando para estrecharle entre sus huesudo cuerpo. Adrián se deshizo de su abrazo para que no fuera a más. Ya la conocía, y estaba convencido de que querría avivar la llama entre ellos de cualquier modo, incluso lanzándose, de una forma muy literal, a sus brazos.  
 
    No iba a consentirlo, eso por descontado. 
 
    —¿Cómo sabes que tengo novia? —inquirió al comprender que ella se había referido antes a Luna. 
 
    —Oh por Dios —blasfemó con sarcasmo—, todo el mundo por aquí lo sabe… lo oí por ahí —dijo mirándole a los ojos. 
 
    Adrián pudo ver gran cantidad de resentimiento allí, como también de deseo. Estaba claro que la noticia de que él ya no estaba en el mercado de la soltería, no le había sentado muy bien.  
 
    Solo quería, con desesperación, que su ex amante hubiera cambiado un poco, que hubiera madurado y dejado esa personalidad posesiva y narcisista atrás. 
 
    Por muy atractiva que fuera, no quería tener que ver nada con ella. Ni con ninguna que no fuera su Luna. 
 
    —Espero que dejen de parlotear como en los programas de cotilleo. Esto no es un patio de recreo —masculló Adrián refiriéndose al personal del hotel. 
 
    —Vamos Adri —dijo de manera cariñosa—, es una bomba que el soltero por excelencia se haya rendido a los encantos de una sola mujer. Por cierto, ¿dónde está ella? 
 
    Adrián la miró con la sospecha dibujada en su rostro. Podría negarse a decirle nada, pero seguro que alguien se lo contaría. Todos sus empleados conocían ya a Luna personalmente. O al menos la mayoría. 
 
    —Ella vive en Granada. 
 
    Una enorme sonrisa se dibujó en el fino y atractivo rostro de Yolanda de inmediato, pero lo que podría parecer encantador a ojos de cualquier hombre, para Adrián era escalofriante. Algo tramaba esa mujer, y no le avergonzaba decir que le aterraba. Estaba algo chiflada si recordaba bien. 
 
    Razón de más para no querer tenerla cerca. 
 
    —Así que te deja solito durante la semana, ¿eh? —dijo arqueando las cejas y aproximándose, dando pequeños pasos en su dirección. Adrián dio varios pasos hacia atrás a su vez—. ¿Qué te pasa? ¿Esa chica te ha convertido en su perrito faldero y ya no te van las fiestas? —inquirió con un evidente doble sentido. 
 
    Adrián puso mala cara. La última vez que se vieron, las cosas no habían quedado muy bien, y parecía que cuando se trataba de él, Yolanda se volvía aún más loca que de costumbre. Esto iba a ser un horror. 
 
    —Venga, Yolanda. Sigo siendo el mismo, pero ahora tengo una relación seria, y lo único que ha cambiado es que ya no me interesa liarme con cualquier mujer que se me cruza en el camino —dijo con una calma que no sentía en su interior—. Me voy a ir a dormir. Si necesitas algo, llama a recepción y ellos te atenderán encantados. 
 
    Pulsó el botón del ascensor y este no tardó en abrir sus puertas; entró en él y justo cuando empezaron a cerrarse, Yolanda se coló y pulsó el botón para subir a la planta más alta, la sexta. No era la suya, pero sí la de él, aunque no iba a mencionarlo, ya que ella solo pretendía tener algo de tiempo con Adrián. 
 
    Este la miró con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Se puede saber qué intentas? No estoy de humor. 
 
    —Seguro que esa niña no te da lo que necesitas, pero tranquilo, yo puedo hacer que te sientas muy bien… ¿lo recuerdas? —ronroneó, salvando la poca distancia que les separaba. 
 
    Adrián la sujetó por los brazos para que no se le arrimara más. Ni toda su belleza, ni toda su entrega podrían tentarle. Y no solo porque estuviera algo desequilibrada; sino porque no le haría eso a Luna. 
 
    —Lo siento, pero no podemos tener nada tú y yo. Te lo dije en su momento y te lo repito. Además, ahora tengo novia, por si acaso lo has olvidado en estos últimos treinta segundos —espetó algo molesto. 
 
    No quería herirla ni ser desagradable, pero tampoco deseaba malos entendidos. Cuanto más claro fuera, mejor. En el futuro lo agradecería. 
 
    Yolanda se deshizo de su agarre y frunció el ceño cuando se cruzó de brazos con un puchero infantil. 
 
    —No puedo creer que me des calabazas. Lo pasábamos muy bien. Y estoy convencida de que recuerdas lo salvaje que eras conmigo en la cama —repitió con una directa y caliente mirada. 
 
    —Eso es el pasado —replicó con sequedad. 
 
    —Bueno… —dijo alargando las sílabas de manera intencionada—. Tu liderazgo también será pasado si mi padre habla mal del hotel en su periódico. 
 
    Adrián sintió un escalofrío muy desagradable por la espalda. Algo le decía que no estaba tirándose un farol, pero no estaba preparado para darle crédito a las palabras de una mujer despechada. 
 
    —Tu padre es un profesional, estoy seguro de que no le interesa que tú y yo seamos pareja o no. 
 
    El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. 
 
    Yolanda salió de él y dejó a un Adrián algo preocupado en su interior. Le lanzó una mirada airada y cargada de suficiencia. 
 
    —Eso ya lo veremos —escupió con palabras engañosamente dulces. Como una manzana de caramelo podrida por dentro. 
 
    Adrián se quedó allí solo entre las cuatro paredes del ascensor, pensando en lo que acababa de pasar. ¿De verdad esa odiosa mujer iba a echar por tierra todo por lo que su padre había luchado tanto?  
 
    Algo tenía que hacer para evitarlo. 
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    Luna recibió un paquete muy esperado en el trabajo, casi a la hora del cierre. Tania había insistido en que se lo mandaran allí porque así podrían verlo juntas. Y aunque las dos sabían que era una soberana tontería, lo cierto era que estaban emocionadas.  
 
    Al fin tenía los zapatos para la fiesta del sábado. Justo a tiempo. Luna se sentía como cenicienta, lo cual en realidad tampoco era del todo bueno, ¿acaso la dulce jovencita no tuvo hermanastras malvadas? Bien, ella no deseaba sufrir más trabas. Bastantes nervios manejaba. 
 
    Solo faltaban dos días para que llegara la fiesta, y ella estaba deseándolo con desesperación, y que todo pasara de una maldita vez. Aún no había cumplido los veintisiete años y ya iba a sufrir un ataque al corazón. 
 
    Como estaban solas, apagaron los equipos y la luz y salieron a toda prisa hacia el piso de Luna. 
 
    Llegaron al portal y Tania sostuvo la caja mientras ella buscaba la llave y pasaban dentro. 
 
    —Podrías haberla abierto en la oficina, y no dejar que esta intriga nos consumiera a las dos —se quejó. 
 
    Luna sonrió. Subieron las pocas escaleras que había hasta su planta y no tardaron en entrar a la vivienda, saludar a la abuela y dirigirse al dormitorio de Luna.  
 
    Buscó un cúter y se deshizo del precinto con rapidez. Cuando abrió la caja, las dos se quedaron embobadas viendo los botines de ante de color negro con plataforma y tacón fino, y con una hilera de brillantes en el centro. Mientras Tania permanecía sentada en la cama y embobada con los elegantes zapatos, Luna sacó el vestido y los complementos y los dejó sobre la cama.  
 
    —¿Estás segura de que es lo bastante sofisticado para esta fiesta? —preguntó con mil dudas rondándola. 
 
    —Claro que sí, vas a estar preciosa, ya lo verás —aseguró para infundirle ánimos. 
 
    —Es que toda esa gente se gastará miles de euros en vestidos de grandes firmas, y yo… tengo miedo de quedar en evidencia —habló en voz baja y pensativa mientras pasaba los dedos por el antifaz veneciano de encaje negro con pequeñas perlas brillantes—. Quiero que sea perfecto. Quiero que Adrián esté orgulloso de mí. 
 
    Tania se levantó para situarse a su lado. 
 
    —Mira cariño, estoy segura de que él estará encantado cuando te vea. Y no te preocupes por la fiesta… —dijo alzando la voz con entusiasmo— ya verás que cuando te vea con esto puesto, solo pensará en llevarte a su casa y hacerte el amor durante horas. 
 
    Luna soltó una risa ahogada y se sonrojó al imaginar la escena. Eso sería lo mejor de la fiesta: que Adrián la sostuviera en volandas mientras salían de allí e iban a un lugar más íntimo. Tal vez incluso podrían quedarse en el coche. Solo quería estar con él, le daba igual dónde o cómo. 
 
    —Bien, me acabas de quitar todo el estrés que sentía por la fiesta —anunció con una amplia sonrisa—. Ayúdame con esto, quiero sacarme una foto para una cosita que estoy haciendo —le tendió el antifaz y le pidió que se lo anudara. Antes se deshizo de la coleta y dejó que su pelo liso cayera en cascada. 
 
    —¿No te vas a poner el vestido? 
 
    —No, solo quiero un primer plano lanzándole un beso —le explicó. 
 
    —Qué tierno —dijo Tania con voz soñadora—, aunque no deberías mandársela aún. A pesar de que sabe que todo el mundo llevará antifaz, es mejor que te vea con el conjunto completo para causar más efecto, ¿no crees? 
 
    —Sí, no te preocupes por eso. Esta foto irá guardada con otras. Le estoy preparando una cosa muy especial para San Valentín —expuso con entusiasmo. 
 
    —Ah vale, ya veo —murmuró Tania ligeramente avergonzada. 
 
    —¿Ver el qué? —inquirió confusa. 
 
    —Piensas mandarle fotos desnuda o algo así, ¿no? —cuchicheó en voz baja. 
 
    —¿Qué? ¡No! —exclamó exaltada—. Me moriría de la vergüenza. 
 
    Negó con la cabeza y Tania sonrió. 
 
    —No te da vergüenza desnudarte para él y dejar que te haga todo tipo de guarrerías en la cama, y… ¿te da corte hacerte fotos en ropa interior por ejemplo? 
 
    Luna meditó en profundidad la sencilla y práctica verdad que encerraban sus palabras. Lo cierto era que tenía mucha razón.  
 
    —Bueno, son cosas distintas. Yo tenía pensado un juego un poco más… divertido —dijo al fin, tras meditar cuál sería la palabra adecuada. 
 
    Tania asintió despacio. 
 
    —Está bien, seguro que le gustará. Y ahora… ¿me lo cuentas? —preguntó con gran curiosidad. 
 
    —Pues claro. Vaya pregunta —replicó riéndose. 
 
    Le estuvo contando su plan para San Valentín, para el cual faltaban aún varios meses y, mientras, se sacaron fotos haciendo poses sexys y otras divertidas con el antifaz que Tania llevaría a juego con el suyo. Los había encargado varias semanas antes especialmente para la ocasión. Muy pronto tendrían la oportunidad de lucirlo. Era lo que más ilusión le hacía de todo el tinglado que representaba la fiesta. 
 
    Apenas faltaba nada para que llegara. Luna se debatía en su interior entre las ganas que tenía de que el tiempo se detuviera, o que pasara más rápido para que todo eso quedara atrás. Así se olvidaría por fin del estrés. Menos mal que no era ella la que daba la fiesta, no quería ni imaginar la presión que tendría Adrián encima, pensó con preocupación. 
 
    Cuando Tania se fue a casa, Luna preparó algo de cena para ella y su abuela, y no tardaron mucho en irse a dormir. Se puso un sencillo pijama de algodón de dos piezas, se hizo una trenza y sacó otra nueva foto para desearle buenas noches a Adrián. Por un segundo pensó en la posibilidad de mostrar la ropa interior, al menos la parte de arriba, pero en dos segundos se arrepintió. 
 
    Después de charlar unos minutos, como los dos estaban agotados, se despidieron. Luna le envió la foto con unas palabras al pie. 
 
    «Mi beso de buenas noches para ti». 
 
    Adrián le mandó una guiñándole un ojo y otra sonriendo. Ella respondió al instante: 
 
    «Prefiero tu increíble sonrisa al natural, pero esta me sirve para soñar contigo…» 
 
    Y desde luego que soñó con esos profundos ojos azules y esos labios hechos para besar, y para mucho más. 
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    Luna y Tania subieron al coche de esta y se despidieron de sus padres con la mano antes de ponerse en marcha. Las pequeñas maletas estaban guardadas y los vestidos colgaban en sus fundas en las puertas traseras. Habían revisado mil veces todas sus cosas para que no se les olvidara nada para la fiesta. 
 
    Los nervios estaban a flor de piel, por ese motivo era Tania la que conducía su vehículo.  
 
    Avisaron a los chicos de que había salido ya de Granada aunque sabían que los dos estaban trabajando. Luna pensaba que si Adrián controlaba tanto su llegada como la de los invitados, no andaría tan ansioso como suponía que estaría. Al menos sabía que no se había rajado y que no tardaría en llegar.  
 
    Fueron todo el camino cantando a pleno pulmón. Era el mejor modo de descargar tensión. Se lo pasaron de maravilla hasta que tuvieron el hotel a la vista. Cuando Tania detuvo el coche, sujetó la mano de Luna. 
 
    —Irá muy bien. No es más que otra fiesta multitudinaria con música y decoración extravagante —bromeó.  
 
    Luna la miró con una ceja arqueada y asintió. Agradecía que maquillara el asunto, pero en realidad las dos sabían que era una fecha importante. 
 
    —Bien, pues… ¿te parece bien ir en busca de un poco de diversión? —preguntó Luna. 
 
    Respiró hondo varias veces y sonrió a Tania. Esta le devolvió el gesto con entusiasmo. 
 
    —¡Por supuesto! ¿Cuándo has visto que me niegue a una buena juerga? —bromeó con una sincera sonrisa. 
 
    Luna se preparó mentalmente. Bajaron del vehículo, sacaron las maletas y se dirigieron a recepción. Adrián le había dicho que podía pedir la llave de su suite directamente, ya que él andaría liado con los huéspedes y con el personal contratado para la fiesta. Se verían más tarde, cuando llegara la familia de este. Todo estaría a punto para entonces. Según la hora, ya no quedaba mucho. 
 
    Por si la presión de la fiesta fuera poca cosa, pensó Luna con ironía, esa noche conocería a sus tíos. 
 
    —Hola Ivonne —saludó Luna. Compuso una sonrisa aunque no se sentía muy dispuesta a la simpatía con esa empleada en concreto. Hizo caso omiso a una mujer joven que charlaba con ella y que se apartó cuando ella llegó—. Necesito la llave de la suite, por favor. 
 
    La recepcionista se quedó pensativa un momento y la miró con cara de no saber a qué se refería. 
 
    —¿Has reservado una, querida? Ya sabes que estamos al completo —bromeó con una risita falsa y se carcajeó por lo bajo por su ocurrencia. 
 
    Luna pensó que esa chica era idiota. 
 
    —La suite privada de Adrián, ya sabes —dijo con aparente calma—. Estoy segura de que te ha avisado de que vendría a por la otra llave. 
 
    Miró al techo como si realmente lo estuviera pensando. Luna empezó a impacientarse.  
 
    —Oh, sí, la 606 —dijo en voz alta y con entusiasmo, como si el hecho de saber ese número le reportara algún místico poder. Luna puso mala cara. No estaban solas, y ahora una desconocida sabía en qué habitación se hospedaba el jefe. Se suponía que era algo privado y secreto para evitar que los clientes estuvieran llamando a su puerta continuamente, pensó con fastidio—. Aquí la tienes. 
 
    —Gracias —dijo Luna cuando alargó la mano para coger la tarjeta con rapidez. 
 
    Se había dado ya media vuelta cuando escuchó su voz de nuevo. Lamentó no haberle dicho a Adrián que dejara la llave en su despacho o en cualquier otro lugar. No soportaba el sarcasmo ni la actitud de Ivonne con ella. Era intratable. 
 
    —Oye, Luna, ¿conoces a Yolanda Acosta? Es una buena amiga de Adrián, y también una invitada de honor a la fiesta de esta noche. 
 
    Cuando Luna se volvió, lo hizo de manera mecánica. Miró a Ivonne y luego a esa tal Yolanda. La primera tenía una careta de inocencia puesta en su rostro, y la otra, bueno, su expresión era de todo menos amistosa bajo esa sonrisa postiza. Tal vez esta sí que era sincera, ya que estaba encantada con las palabras de la recepcionista. Serían adecuadas para ella, pero desacertadas para Luna, eso seguro, decidió para sus adentros. 
 
    La chica era preciosa. Tal vez demasiado delgada para su gusto, como si fuera modelo o algo así. Su cabello rubio era tan brillante como el sol, sus ojos eran azules y su rostro el de una muñeca de porcelana. Casi no parecía real. Su ropa cara y elegante le señaló que era una de esas chicas bonitas y superficiales con las que Adrián salía antes de que se conocieran.  
 
    Genial, una ex, dedujo con disgusto.  
 
    El hecho de que Ivonne se la presentara con ese tono meloso, le dio a entender que lo había hecho a propósito para desequilibrarla, para señalarle de algún modo, que ella no era el tipo de mujer que Adrián solía frecuentar.  
 
    —Nos alegramos de conocerte, Yoli —dijo Tania con voz dulce por fuera y acerada por dentro—. Es un verdadero placer que nos presenten a los invitados de honor, así también puedes tener el privilegio de conocer a la novia del dueño de este hotel tan maravilloso —puso una mano en la espalda de Luna para infundirle ánimos—. ¿No es una delicia? —inquirió lanzándole dardos envenenados con los ojos—. Esperamos verte en la fiesta esta noche. Ahora vamos a conocer a la familia de Adrián. Discúlpanos.  
 
    Las dos fueron testigos de cómo las expresiones de las otras mujeres se quedaron petrificadas. Se giraron y continuaron su camino hacia la zona de los ascensores. 
 
    —Es Yolanda en realidad —dijo ella en voz alta. 
 
    —Claro, Yoli —replicó Luna con un guiño. 
 
    Le encantó la cara de mosqueo que se le quedó cuando las perdieron de vista.  
 
    Al entrar en el ascensor hacia la planta del ático, no pudieron contener más la risa. No pararon de reír a carcajadas hasta que este se abrió. Pasaron a la habitación y se tiraron en la cama hasta que se calmaron del todo.  
 
    —Ay Dios. ¿Has visto qué tonta es esa tía? 
 
    —Bah, no le hagas caso. Es que se muere de envidia porque querría estar en tu lugar, pero chica… es que eso les pasa a la mitad de las mujeres del país, sin contarme a mí, claro —añadió. 
 
    —Ya, la otra mitad adoran a tu novio también. 
 
    —Es lo que tiene salir con estos dos dioses griegos… que todas querrían tomar una cucharadita… 
 
    Levantó la mano y Luna la chocó. Las dos se rieron de nuevo hasta quedar sin aliento. 
 
    Cuando al final se calmaron, empezaron a ordenar todo lo que tenían que ponerse para la noche. Tania recogería sus cosas de allí al día siguiente, porque esa noche en cuanto acabara la fiesta, o posiblemente un rato antes, se marcharía al piso de Rubén. Tenía claro que lo dejaría dormir solo un ratito. 
 
    Luna salió de la ducha y después de ponerse crema y desodorante, se echó unas gotas de perfume en sitios estratégicos. Fue al dormitorio, se puso la ropa interior y empezó a secarse el pelo antes de pasarse la plancha. Tania salió con la toalla enroscada y el pelo mojado. Se quedó mirándola y Luna se extrañó. 
 
    —¿Qué ocurre? Me dijiste que te gustaba el conjunto negro de encaje —soltó con nerviosismo mientras miraba hacia todos lados. 
 
    —Sí, estás muy sexy pero… es que como aparezca Adrián seguro que se tira a por ti y, sinceramente, creo que eso sería más de lo que quisiera ver —bromeó. 
 
    Luna puso los ojos en blanco y siguió con la plancha, tratando de dejar el pelo perfecto. 
 
    —Me acaba de mandar un audio diciendo que olvidó el traje en casa y que va para allá a cambiarse, así que tranquila, no vas a encontrarte con ninguna escena X por error —soltó ella con guasa. 
 
    Tania sacó la lengua en plan juguetón y empezó a vestirse también. Ella había optado por un conjunto de lencería de encaje en un color rojo oscuro. Su vestido, al contrario que el de Luna, era ajustado solo por la parte de arriba, de seda y con mucho vuelo. Solo un cinturón bajo el pecho le daba forma, y a ella le encantaba cómo caía con suavidad hasta la mitad del muslo. Era casi como llevar un elegante camisón de tirantes negro. Cómodo y elegante. 
 
    Cuando Luna acabó con la plancha, se dispuso a maquillarse para dejársela a Tania. Esta tenía el pelo mucho más corto, así que tardó la mitad de tiempo en alisarlo. 
 
    Luna fue a por su vestido y cuando empezó a subirlo por sus piernas, sintió que se ponía nerviosa. Había llegado el momento. Tenía puesto el precioso vestido de encaje por segunda vez, pero ahora, la fiesta estaba al caer. 
 
    Se quitó el sujetador y se abrochó el vestido hasta la cintura. Más de la mitad de su espalda estaba al descubierto, así que no necesitaba llevarlo. El corsé delantero lo mantenía todo el su sitio, pensó aliviada. 
 
    Se puso sus taconazos y cuando vio que Tania estaba lista, y guapísima con su increíble vestido y unos botines de piel con plataforma, las dos se pusieron los antifaces. Se admiraron unos segundos en el gran espejo del cuarto de baño y se sacaron gran cantidad de fotos.  
 
    —Llegó el momento. Acabo de ver un mensaje de Adrián; dice que ya ha llegado y que está en la recepción con sus padres y sus tíos. 
 
    Tania sujetó sus manos temblorosas y escribió un mensaje para Adrián por ella. Había mandado ya otro para Rubén hacía solo unos segundos. 
 
    «Vamos para allá. Dejaré el teléfono en la habitación». 
 
    Salieron hacia el lugar de encuentro. El ambiente del hotel había cambiado mucho en el trascurso de un poco rato.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Había pequeños grupos de personas entrando, con sus trajes y vestidos negros, y con los antifaces ya puestos. Solo algunos permanecían allí esperando. Eran Adrián, Rubén, y la familia del primero. 
 
    Las piernas de Luna apenas la sostenían. Estaba nerviosa y a la vez excitada al ver que hasta la iluminación de la recepción había cambiado para ir acorde con el tema de la fiesta. El hotel parecía otro, uno muy íntimo; acogedor y a la vez misterioso.  
 
    Todos se giraron para mirarlas cuando se acercaron. Rubén se aproximó a Tania y la besó con pasión durante unos largos segundos.  
 
    Adrián se quedó paralizado un instante, pero sus piernas al fin se movieron como guiadas por una fuerza poderosa hacia Luna. Él llevaba un impecable traje negro y un antifaz liso, sin florituras de ningún tipo, que le sentaba muy bien. Alzó ambas manos para sostener las suyas y Luna pudo ver que sus ojos azules estaban brillantes bajo el antifaz. 
 
    —Estás preciosa, pareces un impresionante ángel negro… no sabes cómo me excita pensar eso… —musitó en voz baja, acercando su rostro despacio. 
 
    Acercó sus labios a los de ella y se fundieron con el leve contacto. No fue suficiente ni por asomo. Adrián le tentó con la lengua y el beso se volvió abrasador. Le daba igual el resto del mundo, su familia, el personal del hotel, la fiesta.  
 
    Llevaba una semana extenuante y al fin tenía a Luna allí con él. Se sentía en paz después de lo que le parecía un larguísimo período de tiempo. 
 
    Esa semana había sido demasiado en todos los sentidos. Estaba desesperado por acabarla. 
 
    Ella alzó sus brazos para colocarlos sobre sus hombros y él aprovechó para sujetarla por la cintura, para pegarla más contra su cuerpo. Se encontró con el borde del vestido que dejaba su espalda al descubierto y cuando notó su piel, se estremeció. Subió la mano y acarició su suave espalda hasta descubrir que no llevaba sujetador. Sonrió contra sus labios. 
 
    Se separó para lanzarle una provocadora mirada ardiente. Fue entonces cuando se percataron del espectáculo que acababan de dar para todos los que pasaban por allí. 
 
    —Tu familia está ahí mismo —señaló Luna avergonzada, mirando hacia donde se encontraba Manuel, Lorena y otras personas a las que no conocía. 
 
    Una de ellas era una mujer joven que los miraba boquiabiertos. 
 
    —Todos son adultos. Seguro que entienden —ronroneó con voz apenas audible. 
 
    —Ya —dijo en voz baja, notando el rubor intenso de sus mejillas. 
 
    Se separaron sin mucho entusiasmo y fueron a su encuentro cogidos de la mano. Cuando se deshicieron de los antifaces por un momento, Adrián les presentó a Tania y a ella a su tío Oscar Hidalgo, hermano de su padre y también hombre de negocios, a su mujer Diana González y a su prima Estela. Se les veía gente distinguida y con mucha clase. A Luna le entró el pánico pensando que no iba a encajar ni por asomo con ellos, o con el resto de invitados, cuando estos empezaron a hablar del hotel y de la fiesta de aniversario.  
 
    Sus mundos eran muy distintos, y aunque Adrián le había demostrado que era tan trabajador como cualquiera, tenía un imperio que dirigir. Luna no sabía si algún día comprendería lo que aquello implicaba. Mucha responsabilidad, eso para empezar. 
 
    Estela la miraba como si la estuviera evaluando, pero para su alivio, parecía contenta de conocerla, y algo en su expresión le indicó que no estaba mostrando una pose falsa porque la tuviera delante. Su sonrisa parecía genuina. 
 
    —¿A qué te dedicas Luna? —preguntó de repente Estela.  
 
    Todos las observaron y permanecieron en silencio en espera de su respuesta. Solo los tíos y la prima de Adrián desconocían ese detalle de su vida, pero los demás no pudieron evitar aguardar a que hablara. 
 
    —Soy agente, igual que Tania —dijo señalándola con la mano—. Las dos trabajamos en la inmobiliaria de sus padres en Granada. 
 
    —Oh vaya, qué bien —dijo con cara de sorpresa. 
 
    Luna no encontró ni rastro de desprecio o superioridad en ninguno de los presentes, para su asombro y alegría. Se ganaba la vida como millones de personas, y por suerte para ella, no parecía que eso lo consideraran un pecado. Otros sí que lo harían, pero le daba igual. Aunque contaba mucho lo que los demás pensaran de ella, si su familia política —si es que algún día llegaban a serlo oficialmente— la aceptaba, para ella contaba mucho más que el resto. 
 
    —Con lo guapa que eres, creía que serías modelo o actriz, y me alegro de que no sea así —dijo muy sonriente. 
 
    —¿Por qué dices eso, cielo? —le preguntó su madre contrariada. 
 
    —Porque creo que están todas locas —soltó con una frescura que casi no parecía un insulto. 
 
    Adrián carraspeó para evitar carcajearse. 
 
    —¿Tengo que señalar lo evidente, prima? —inquirió este con ironía. 
 
    Estela le miró con una cara muy seria y negó con la cabeza cuando se volvió hacia Luna. 
 
    —Yo soy modelo desde hace unos años… así que sé porqué lo digo —añadió muy satisfecha. Hubo risitas por lo bajo. 
 
    Guiñó un ojo a Luna y esta no pudo contener la risa por más tiempo. Esta chica iba a caerle muy bien. 
 
    Manuel anunció que era el momento de presentarse en la fiesta en su honor y en el de su hijo. Este año sería Estela quien dijera unas palabras para conmemorar el veinticinco aniversario, ya que había estado unos años fuera por trabajo, pero les había apoyado en la distancia. Ella y Adrián habían estado muy unidos desde niños y siempre habían prometido que trabajarían juntos. No era algo que descartaran de momento. Mientras caminaron hacia uno de los salones donde comenzaría la fiesta, entre los dos le contaron algunas anécdotas a Luna, y al llegar, el ambiente era muy relajado.  
 
    Nada de tensión; era el momento de la diversión, se dijo para sus adentros. 
 
    Habían montado una buena, fue lo primero que pensó cuando entró.  
 
    Era un salón inmenso que utilizaban para las bodas más numerosas, pero ahora, en lugar de flores rosas y blancas, gran cantidad de lazos y telas vaporosas, habían montado la fiesta de aniversario junto con Halloween más elegante que había visto jamás. Las paredes estaban forradas con cortinas inmensas de terciopelo negro, las lámparas eran enormes, llenas de cuentas de cristal brillantes y el espacio estaba dividido en dos partes por algunas cortinas más que ocultaban en parte la zona del bar y del baile. Había un grupo de música, velas en las mesas que estaban decoradas con manteles negros y rojos, copas de champán rosado, e incluso las sillas tenían fundas negras. 
 
    El escenario estaba montado cerca de la zona de comedor y los invitados ocupaban casi todas las mesas menos la principal. Estaba algo más iluminado que el resto de la gran sala. La gente aplaudió cuando Estela salió a decir unas emotivas palabras. Estaba claro que sabía pronunciar un discurso elocuente y significativo. Adrián y Manuel subieron juntos cuando fue su turno y recibieron las felicitaciones de algunos huéspedes de honor, del personal del hotel y los directivos de la cadena que les daba nombre a la marca. Fue un momento conmovedor. Luna estaba muy orgullosa de él. 
 
    Cuando el homenaje acabó, bajaron del escenario y Adrián la besó con pasión antes de llevarla hacia la mesa. Todos los invitados habían ido ocupando el resto del comedor y los pocos que quedaron en el bar, poco a poco hicieron lo mismo, quitándose los antifaces al sentarse en sus respetivos asientos. 
 
    La cena fue maravillosa, aunque los comensales iban acercándose en pequeños grupos de vez en cuando para saludar a los responsables de la fiesta. Adrián estaba algo saturado de saludos y compromisos, pero aquello era importante: él era la imagen del hotel, la suya propia como jefe, y atendió a todos lo mejor posible aunque apenas pudo probar bocado con tranquilidad. 
 
    En el momento de acabar, los trabajadores del hotel despejaron la mitad de las mesas para dejar más sitio para que la gente pudiera bailar y disfrutar de la fiesta. Algunos preferían tomar las bebidas sentados, pero la mayoría disfrutaba de la magia del lugar. Sobre todo, porque una vez que acabaron de comer, la luz se atenuó, la música se elevó algunos tonos más y todos volvieron a ponerse los antifaces. Había empezado la verdadera fiesta. 
 
    Adrián estaba deseando llevar a Luna a la suite, pero necesitaba asegurarse de que había saludado a todos los invitados. No era una buena idea que alguno mencionara que se marchó sin un mísero apretón de manos por su parte. Aún con la mitad de la cara tapada por el antifaz, era fácilmente reconocible y la gente les paraba para charlar, para felicitarles o solo para hablar un poco si es que se trataba de huéspedes que hacía tiempo que no se alojaban allí. Teniendo en cuenta que eran cientos de personas las reunidas, los dos sabían que no podrían marcharse hasta bien entrada la noche.  
 
    Se resignaron a lo inevitable e intentaron disfrutar de su compañía. El ambiente era relajado y todo parecía fluir con normalidad; mientras los invitados estuvieran contentos, la fiesta sería un éxito.  
 
    El padre de Adrián estaba bailando con su madre cuando se acercaron a ellos y los sacaron a la pista. Manuel invitó a bailar a Luna y Adrián hizo lo propio con su madre. Se lo estaban pasando de maravilla, y no les importó mucho cuando perdieron el contacto durante unos minutos. Estaban en buena compañía.  
 
    Cuando llegó la música más movidita, Tania fue en su busca y las dos bailaron hasta que no pudieron más. Se fueron a por bebidas cuando vieron a sus hombres bailando cerca de un grupo de chicas. También se divertían, así que no se molestaron en acercarse para advertir a las féminas de que ellos no estaban libres, por si acaso alguna pensaba que podría tener suerte esa noche. 
 
    —¿Qué quieres pedir? 
 
    —Una Coca-cola, paso de beber más por esta noche —dijo Luna. 
 
    Tania hizo un gesto aprobatorio y pidió dos en la barra. El camarero les atendió de inmediato y les lanzó una sonrisa capaz de derretir el polo norte en segundos. Estas se alejaron de allí riendo como niñas.  
 
    Dejaron de sentirse tan felices cuando dos chicas rubias, muy delgadas y guapísimas las abordaron antes de llegar a la pista de baile.  
 
    Luna recordó el comentario de la prima de Adrián. ¿Serían modelos, algunos ligues del pasado de su novio? Probablemente ambas cosas por el modo en que las miraban por detrás de esos antifaces. 
 
    —Eres la novia de Adrián —afirmó con desprecio la más alta, que la superaba a ella en unos buenos diez centímetros sino más. 
 
    —Soy Luna, sí. ¿Querías algo? —inquirió con un tono amable. No quería ser tan maleducada como ella. 
 
    —Quiero algo, desde luego —soltó de manera inquietante.  
 
    Luna se estremeció y Tania dio un paso hacia delante. Ella la sujetó del brazo; era mejor no tener enfrentamientos esa noche porque no quería que alguno de los periodistas que asistían a la velada, fuera a soltar alguna bomba informativa negativa al día siguiente. No quería pensar que ella podría ser interesante para nadie de ese mundo, pero Adrián quedaría mal y eso no podía permitirlo. 
 
    —Fíjate Lucy, se comportan como paletas —dijo a su amiga, que sonrió con malicia—. No sé qué ha podido ver Adrián en ti —espetó de mala gana—. Estoy segura de que ahora que estoy aquí, conseguiré que volvamos a salir. Lo vuestro será historia. 
 
    Luna sintió la rabia crecer en su interior. ¿Quién se creía que era?  
 
    Intentó respirar hondo y moderar su tono de voz. 
 
    —Supongo que tú eres historia y eso te molesta, pero nosotros somos una pareja, y nadie impedirá que estemos juntos, eso te lo garantizo —se defendió sin elevar la voz. 
 
    Por dentro estaba que hervía de furia, pero no quería darle la satisfacción de que viera que estaba afectada por sus palabras. 
 
    —Te apuesto lo que quieras a que en una semana será mío de nuevo —replicó con un tono chillón—. Yo soy mejor que tú, y es cuestión de tiempo que él se dé cuenta. 
 
    —Él no necesita a alguien superficial que solo piense en hacer daño a los demás pasando por encima —dijo sin poder contenerse. 
 
    —¿Superficial? —inquirió molesta—. No me conoces —chilló—. No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer, así que ándate con cuidado —amenazó—. Al final verás que no eres tan importante para Adrián, y menos cuando crea que su precioso hotel está en peligro por tu culpa. Te verá tan insignificante como eres. 
 
    —¿Qué tiene que ver el hotel en esto? —preguntó con inseguridad. Sintió un escalofrío terrible recorriéndole todo el cuerpo. 
 
    Tania se quedó paralizada a su lado mientras la prepotente ex de Adrián sonreía muy satisfecha consigo misma. 
 
    —Ya te enterarás —dijo antes de darse media vuelta y perderse entre la gente junto con su amiga.  
 
    Luna pensó que tenía que contárselo a Adrián, pero ni siquiera sabía quiénes eran. ¿Qué le iba a decir, que una chiflada le ha amenazado a él y al hotel por su culpa, solo porque son pareja? 
 
    —Oh Tania, ¿qué voy a hacer?, ¿y si ocurre algo malo por mi culpa? —inquirió con nerviosismo sin mover un solo músculo. 
 
    —Venga, no te preocupes. Seguro que no es más que una idiota con ideas románticas imposibles —dijo para intentar tranquilizarla. 
 
    —Lo es —dijo una voz femenina a su espalda.  
 
    Las dos se volvieron de inmediato y se toparon con la prima de Adrián.  
 
    —Lo siento chicas, no quería entrometerme, pero he oído parte de la conversación y no pude evitar poner más atención a esa chiflada —dijo intranquila. 
 
    —¿Crees que puede ir en serio, que puede hacer algo en contra del hotel solo por querer liarse con Adrián? 
 
    Estela miró hacia abajo y cerró los ojos con fuerza. Volvió a mirar a Luna con gesto preocupado.  
 
    —Tal vez. No sé quién es pero… podríamos averiguarlo —propuso con decisión. 
 
    Luna miró a Tania y ambas asintieron. 
 
    —Deberíamos hablar con Adrián primero. 
 
    —Espera —intervino Estela—. Creo que ahora no es un buen momento. Podemos intentar saber quién es esa mala víbora y mañana hablar con mi primo. No quiero darle un disgusto en un día así.  
 
    —Es verdad —dijo Tania—. Si sabemos quién es, también podremos saber si es alguien realmente preocupante o solo una ex despechada. Quizás Adrián pueda hablar con ella mañana y solucionarlo todo. Ahora mismo solo podríamos decirle que una chica cualquiera de la fiesta ha estado diciendo sandeces —añadió con toda la razón del mundo. 
 
    —Bien —aceptó Luna—. ¿Por dónde empezamos? 
 
    Estela lo pensó un segundo y se le iluminó el rostro cuando dio con la solución. 
 
    —Vayamos a recepción. Hay una persona que ha estado allí toda la noche y que no pierde detalle de la gente que va y viene. Él lo sabrá con seguridad —dijo entusiasmada.  
 
    Se quitaron las máscaras de camino hacia allí y cuando llegaron, como habían supuesto, el gerente estaba tras el mostrador. 
 
    —Alfred Cox —saludó Estela con efusividad. 
 
    Entraron en la zona de empleados y Estela le dio un fuerte abrazo.  
 
    —Antes no pude saludarte porque te vi muy ocupado y no quise molestar —explicó con una sonrisa—. Cuánto tiempo hace que no paso por aquí. 
 
    —Hace años, sí. Estás hecha ya una mujer preciosa —dijo con un leve acento inglés. 
 
    El gerente era un hombre de unos cuarenta años que trabajaba con una eficiencia asombrosa. Adrián le apreciaba mucho y Luna también. Era de los pocos que no le preguntaba por su relación y siempre se mostraba muy profesional. Era evidente que con la familia de su jefe era atento y cariñoso también. 
 
    Charlaron un momento y al final Estela se mostró seria. Tenían algo importante que tratar. 
 
    —Verás Alfred, necesitamos un gran favor —empezó con voz solemne. Él le hizo un gesto casi imperceptible para que continuara—. Hace un rato nos hemos topado con una chica joven, rubia, delgada y muy tonta que ha hablado de manera poco apropiada a Luna. Querríamos saber si se aloja aquí. Sabemos que con la máscara será difícil de identificar, pero si ha dejado la llave podrás decirnos algo más. 
 
    Alfred puso mala cara cuando se volvió hacia Luna. 
 
    —Querida, siento mucho que se hayan propasado contigo —dijo con sinceridad. Habló despacio—. Tal vez podría hablar con Adrián para arreglar la situación. 
 
    Se le veía preocupado y las tres le observaron con gran curiosidad.  
 
    —¿Sabes de quién te hablamos, Aldred? Pero si no conocemos ni su nombre —intervino Luna con un nudo en el estómago. 
 
    —No hace falta —suspiró y echó un rápido vistazo a su alrededor para asegurar que nadie les prestaba atención—. Yo no debería decirles nada, pero son de confianza y… solo añadiré que es una huésped desde principios de semana. Su carácter no ha dejado a nadie indiferente. 
 
    —¿Puedes decirnos su nombre? —preguntó Tania. 
 
    Alfred parecía reacio a hablar más de la cuenta por miedo a perder el trabajo, pero tampoco creía que fuera un secreto la identidad de aquella persona. Al final las miró una a una y lo dijo: 
 
    —Yolanda Acosta. 
 
    Estela soltó un improperio y varias maldiciones por lo bajo y se sonrojó cuando se dio cuenta de que lo había dicho delante de varias personas. Todos se rieron de manera disimulada. 
 
    —Esto es un asco, y ahora entiendo su amenaza. 
 
    Hacía años que no la veía, pero sabía muy bien cómo habían acabado las cosas con su primo cuando lo dejaron. Fue un rollo sin importancia, pero ella se había quedado muy enganchada con él. 
 
    —¿Les ha amenazado esa chica? —inquirió Alfred escandalizado. 
 
    —Sí, la muy perra —escupió Estela muy molesta—. Y resulta que es la hija de uno de los periodistas más conocidos e importantes de Andalucía, José Acosta. 
 
    —Así que pensará darle mala prensa al hotel —susurró una Luna horrorizada cuando comprendió lo que esa mujer le había dicho. 
 
    Parecía que cada encuentro con ella iba a ser peor. No quería ni imaginar qué vendría a continuación. 
 
    —No lo permitiremos, Luna —aseguró Estela—. Iremos mañana a hablar con Adrián y seguro que él sabrá tratar con ella. 
 
    —¿Con quién exactamente? —preguntó una voz a sus espaldas. 
 
    Todos se volvieron para comprobar que el dueño de la voz, con un ligero tono de confusión, era quien ellos pensaban. 
 
    Era Adrián.  
 
    Luna se sintió mal por ser descubierta en ese momento, y no por el hecho de que pensara que estaban haciendo algo mal, sino porque incluso su prima había intentado posponer la conversación para que la noche no se estropeara. 
 
    Ya era tarde para eso.  
 
    Rubén venía tras él y se unió a la pequeña reunión, que tuvieron que trasladar al despacho de Adrián mientras el gerente continuaba en su puesto. Este le pidió que no dejara pasar a nadie que no fuera de su familia. 
 
    Las chicas empezaron a explicarle lo sucedido y Adrián escuchó cada palabra. Estaba allí de pie, sintiendo que algo terrible se avecinaba. Yolanda no era una mujer corriente. Estaba loca por él, pero al fin y al cabo, loca. Si se había acostado con ella en más de una ocasión en el pasado fue porque era muy insistente, tanto que a veces resultaba agobiante. Por ese motivo, entre otros, dio por terminada su pequeña aventura sexual. No quería verla ni en pintura. 
 
    El hecho de que estuviera ahora allí, bajo el mismo techo, le enfermaba. Más incluso que antes, porque ahora intentaba chantajearle para que dejara a Luna si quería que el hotel siguiera teniendo su prestigio intacto. O una cosa o la otra, pensaría esa odiosa mujer. 
 
    Se lo recordaba cada vez que se encontraban por casualidad, y aunque intentaba evitar todo contacto con ella, casual o no, estaba alojada allí, y tenía claro que no iba a darse por vencida así como así. 
 
    ¿Qué podía hacer? Él no quería volver con ella, no quería nada de esa inestable mujer, pero tampoco podía dejar que el hotel, su padre, su legado, pagaran esas inmerecidas consecuencias.  
 
    Lo tenía muy mal para salir airoso de aquel problema. 
 
    Para evitar el nerviosismo colectivo, les dijo que intentaría razonar con ella —cosa que no agradaba a Luna, y a ninguno de los presentes—, porque no veía qué otra solución podría proponer.  
 
    Si Yolanda se quedaba otra semana más, tal como había dejado constar en recepción, algo tenía que intentar, y estaba claro que no iba a caer en su manipulación.  
 
    Haría lo que pudiera, y si eso no daba resultado, él mismo trataría con José Acosta para evitar malos entendidos. Dudaba que él supiera que tuvo algo con su hija querida, pero los dos eran adultos y no unos niños de primaria. Sabrían tratar el asunto con la madurez que le faltaba a Yolanda.  
 
    O al menos eso esperaba. 
 
    Le conocía desde hacía años y eso debía contar para algo. ¿O no? 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

  

     Capítulo 6 


       


       


       


     Si esa lagarta quería crear tensión en la pareja, sin duda lo estaba consiguiendo. No entre ellos, pero desde luego, la amenaza en sus vidas estaba ahí como un nubarrón que solo aguardara un soplo de aire para descargar una tormenta. 


     Fue una noche de insomnio en su mayor parte. Para los dos. 


     En el caso en que Yolanda decidiera dejar en mal lugar a Adrián o al hotel, los problemas empezarían a llamar a la puerta. Su prestigio era internacional, pero también lo eran las malas lenguas. Solo bastaba que alguien prendiera la llama, para que esta se extendiera y llegara al público más amplio. 


     Luna sabía que todo podría derrumbarse con mucha facilidad. Había pocas cosas que duraran para siempre, y la felicidad en la pareja podía ser una. Le había ocurrido antes, y con cosas que ahora le parecían minucias. Esto de ahora no lo era. 


     No le gustaba lo que estaba pasando, y tampoco el hecho de no poder remediarlo; pero lo que de verdad detestaba era ser la causante. Si no estuviera saliendo con él, nada de todo eso pasaría. 


     Le dolía pensar que tenía razón. Y también saber lo que la gente podía llegar a hacer por egoísmo y maldad. 
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     Pasaron el sábado y el domingo intentando esquivar el tema, haciendo como si nada, aunque sabían que la amenaza estaba al acecho, como si en cualquier momento alguien fuera a aparecer de repente y a poner sus vidas patas arriba. Era una pesadilla que ninguno se atrevía a exteriorizar.  


     ¿Cómo hacerlo? Cada uno se preocupaba por el otro y no querían que se convirtiera en un problema real. Pensaban que si dejaban de pensar en ello, o lo intentaban al menos, se olvidaría y sería menos real. Acabaría por pasar de largo, como los segundos, los minutos y las horas que cada día quedaban atrás y eran irrecuperables sin remedio. 


     Cuando faltaba poco rato para despedirse, Luna se encontraba desnuda, solo tapada por la sábana de la cama de Adrián, y echada sobre su pecho. Hacía mucho que no se sentía tan relajada, parecía que el tema de la fiesta, con todo lo que vino tras eso, había ocurrido en un período largo de tiempo, cuando en realidad los peores momentos fueron esa última semana, con la cercanía del acontecimiento y lo demás. Ahora todo había pasado, o casi todo, pero ella se quedaba con el momento que estaban viviendo ahora. 


     Jamás había pensado que un hombre como él pudiera resultar ser tan tierno, tan cariñoso y protector, tan responsable. Eran cualidades que unidas a su atractivo y su carisma, daban como resultado a un verdadero tesoro andante. Tenía mucha suerte. 


     —¿Qué piensas, cariño?  


     Luna disfrutó de su profunda y grave voz mientras notaba cómo sus dedos le acariciaban el pelo con pasadas lentas, como si se tratara de su piel. 


     —Pienso en que… adoro estos momentos. 


     Adrián había notado esa pequeña pausa y sonrió aunque sabía que ella no podía verle la cara en ese momento. 


     —Para mí también ha sido el mejor momento de toda la semana —confesó—. No te sientas mal por pensarlo. La fiesta era algo importante, pero lo que cuenta es lo que hacemos cada día por nuestras obligaciones, y no una simple fiesta aniversario. 


     Se incorporó para mirarle. No quería establecer un silencio permanente sobre el asunto, debían tratarlo y afrontarlo. Si existía un problema, lo arreglarían juntos. 


     —Solucionaremos esto, te lo prometo —dijo sin más. Sobraban explicaciones. 


     —Lo sé —asintió él. 


     Luna pudo ver en sus ojos las dudas que sentía. Ella también las compartía, pero ambos debían creer que las amenazas de una mujer encolerizada no podrían hacer el daño que pretendían. No podía ser, así de simple. 


      Se acercó a sus labios y los saboreó a conciencia. Adrián se dejó hacer, disfrutando de todo lo que ella le ofrecía, maravillándose de lo afortunado que se sentía por tenerla a su lado. Era el hombre con más suerte del mundo. Ahora mismo, con Luna entre sus brazos, se sentía el rey de universo entero.  


     ¿Qué más podía pedir?  


     Tal vez que nada cambiara entre ellos, que siempre estuvieran juntos y que pudieran vivir en paz, sin que nadie empañara esa felicidad que sentían cuando estaban cerca el uno del otro. 


     —Quiero más —susurró Luna contra sus labios. 


     Profundizó el beso y este se volvió exigente, ardiente, como lava líquida. 


     —Pues lo tendrás, nena —siseó él sin apenas poder hablar. 


     Se puso a cien en cuestión de segundos cuando ella dijo esas palabras. El poder que tenían sobre él era asombroso. Ninguna otra mujer había conseguido nada igual.  


     Tiró de la sábana para poder verla bien y giró para que quedara tumbada en la cama. Estaba preciosa con su rostro enrojecido por la pasión, su pelo algo revuelto y los labios hinchados por sus besos.  


     —Eres la cosa más bonita que he visto jamás —murmuró sin dejar de mirarla, memorizando cada curva, cada recoveco, cada porción de su piel. Y esos hermosos ojos castaños que le miraban con adoración. 


     —Y tú eres el mejor hombre que una chica pueda soñar jamás. 


     Una solitaria lágrima se derramó y acabó mojando la sábana. Adrián limpió el rastro salado con un dedo y acarició su mejilla. 


     —No te muevas —musitó. 


     Se incorporó y Luna se rió. Vaya momento para ir a hacer algo fuera de la cama, pensó. 


     Se quedó quieta mientras observaba con el rabillo del ojo que había ido en busca de su teléfono móvil. 


     —¿Vas a hacer una llamada, ahora? —inquirió confusa. 


     —Nooo boba, quiero sacarte una foto —dijo mientras tecleaba en la pantalla. 


     —¿Qué? Ya sabes que no me gustan las fotos en pelotas. No quiero que mis tetas queden inmortalizadas en la memoria de un teléfono que… podría perderse —añadió.  


     Se tapó los pechos con las manos como pudo. 


     La última vez que Adrián perdió el teléfono, la pirada de su secretaria se lanzó a sus brazos después de mandarle un mensaje a Luna. Quería que los viera en una posición incómoda, y claro, les vio. Por suerte para ella, al menos visto desde un lado práctico, Adrián fue también la víctima de sus maquinaciones y no un hombre dispuesto a disfrutar de aquella confusión, y al final aquella trabajadora fue despedida. Las relaciones en el trabajo estaban prohibidas en el hotel, y él estaba de acuerdo en que era una política muy acertada. Además, jamás se le ocurriría poner su relación en peligro. Bastantes chifladas le rondaban últimamente, como para que encima tuviera que lidiar con una ex en el trabajo cada día.  


     Mejor ni pensarlo, porque no iba a ocurrir. 


     Adrián puso los ojos en blanco ante su comentario. 


     —Tranquila, no me hace falta sacar fotos de tus preciosas tetas —apuntó—. Lo tengo todo grabado en mi mente —dijo con una sonrisa lasciva cuando señaló su propia cabeza con un dedo. 


     Luna dejó escapar una risita ahogada y se sonrojó aún más. 


     —No hagas nada, solo dedícame esa sonrisa. Quiero inmortalizarla —dijo muy concentrado. 


     —Es toda para ti —señaló ella con los ojos brillantes. 


     Adrián contuvo la respiración unos segundos y sacó más de diez fotos.  


     —Creo que no tenemos una de los dos, ¿te parece que nos saquemos la primera? 


     —Sí, buena idea —aceptó enseguida—. Pero recuerda que la siguiente foto en pareja debería ser con ropa —bromeó. 


     Se mostró pensativo y le lanzó una peligrosa mirada por todo su tentador cuerpo.  


     —¿Por qué? Desnudos todo es mejor… 


     Luna se quedó con la boca abierta y le dio un codazo en el brazo en plan juguetón.  


     Al final se sacaron la foto tumbados. Sus sonrisas y sus ojos eran brillantes. Se podía ver el amor en ellos. 


     Luna tomó algunas más lanzándole un beso y sonrió para sus adentros. Su regalo para el día de los enamorados sería algo muy especial.  


     Adrián, a su lado, sonreía al verla tan feliz. 


     No sabía que en ese preciso momento, Adrián se dio cuenta de algo importante sobre sus planes. Lo que iba a ser su regalo de San Valentín para ella, se estaba convirtiendo en algo mucho más significativo. Tragó un nudo que se formó en su garganta, tiró el móvil a la mesilla de noche y se preparó para disfrutar de ella de unas cuantas formas. Ya pensaría detenidamente en lo que acababa de descubrir sobre sí mismo. 


     Empezó a besar su cuello mientras sus manos viajaban por todo su cuerpo. Su recorrido empezó en sus pechos, dedicándoles un masaje en profundidad y haciendo que sus pezones se endurecieran al instante. Le gustaba cuando arrancaba jadeos incontrolados a Luna y siguió con su tarea. Bajó despacio una de sus manos hasta su abdomen, acariciando la zona con lentitud, y solo con la yema de sus dedos, hasta llegar a rozar su sexo. Fue una caricia suave por la parte superior de sus muslos que terminó en sus húmedos pliegues.  


     Adrián se movió entonces y se colocó en posición para darle el mayor placer. Su lengua acarició aquel rincón secreto y Luna se estremeció desde la cabeza a los pies. Agarró con fuerza la sábana cuando él se empleó a fondo varios minutos y utilizó un dedo para penetrarla a la vez que trazaba círculos sobre su hinchado clítoris con la lengua. Aquello era la tortura más exquisita que había sentido jamás. 


     Estaba tan entregada, que apenas podía respirar, pensar… solo sentía. Todo su cuerpo estaba al borde del precipicio cuando él se detuvo de forma brusca.  


     —¿Pero qué? —jadeó. 


     Se incorporó y abrió sus piernas para tener mejor acceso para penetrarla a fondo y eso fue lo que hizo. Luna gritó por la sorpresa y por la invasión. En un segundo estaba con la cabeza entre sus piernas y al siguiente le tenía dentro, empujando fuerte, como a los dos les gustaba. Aquel placer era demasiado intenso. Perfectamente irresistible. Con sus piernas apoyadas en los hombros de Adrián, Luna podía ver cómo bombeaba su potente erección dentro y fuera de su interior, y aquella visión la encendió aún más.  


     Cerrando los ojos, se dejó arrastrar por la marea, de esas que llegan despacio, sin que apenas puedas percatarte, pero que arrasan con todo a su paso. 


     Adrián la siguió de inmediato. Sentir las intensas contracciones de su vagina, apretando su miembro una y otra vez, era indescriptible. Podía acabar con su autocontrol con una velocidad pasmosa.  


     A los dos les encantaba estar unidos de aquella forma, porque era algo más que físico, más que sexo. 


     Cuando recuperaron el aliento, Adrián sujetó sus piernas y las dejó caer con suavidad sobre las sábanas. Estaban exhaustos; habían dormido poco esos días y cayeron en la cama casi con los ojos cerrados, listos para entrar en un sueño profundo.  


     Tuvo el detalle de poner la alarma en su teléfono para una hora después, que sería más o menos cuando llegaría Tania, y así tendría tiempo de descansar, de tomar un café y marcharse despejada y saciada.  


     Eso último le gustaba más. Lo de que se alejara de él de nuevo, no tanto. 
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     El lunes, que había sido tan ansiado días antes para que todo el tema de la fiesta quedara atrás, llegó cuando Luna había olvidado ese detalle. 


     Estaba agotada. Ese fin de semana había resultado ser como una maratón de tres días. Ni siquiera había trabajado, pero se sentía como si hubiera estado haciéndolo durante todo un mes sin descansar un solo día. Tenía unas ojeras terribles y un dolor de cabeza que apenas podía soportar.  


     Su abuela se quedó mirándola con cara de infinita preocupación cuando la vio por el pasillo en pijama. 


     —¿Puedo saber qué has hecho este fin de semana? Tienes un aspecto terrible —farfulló escrutándola con ojo crítico. 


     —Oh, abu, ya sabes que era la fiesta de aniversario… pero tranquila, si no bebí alcohol —dijo, con un nudo en el estómago por mentirle. Había tomado solo dos copas, así que tampoco la engañaba demasiado. Eso aplacó un poco su mala conciencia—. Nos acostamos muy tarde, eso sí. Pero no te preocupes, mañana ya estaré como nueva. 


     Deseó que fuera así. Le dio un abrazo cariñoso y fue al cuarto de baño a vestirse antes de tomar un café bien cargado. Salió pitando de casa, dejando a su abuela con los quehaceres que siempre la mantenían ocupada. En su pequeña familia no había mucha ociosidad que se diga. 


     Llegó a la oficina puntual pero un poco justa, así que no podrían tomar café hasta media mañana, pero no pasaba nada, porque tenían varias citas concertadas y no tendrían tiempo de pensar en nada, tampoco de sentir cansancio. Había mucho que hacer. Y ese día, incluso Tania lo agradecía. Iba a contarles a sus padres que se iba a vivir a Almuñécar con Rubén, y estaba más que histérica desde que subieron a Granada. Luna no encontraba el modo de consolarla, pero sabía que en cuanto lo soltara, todo acabaría. Estallaría la tercera guerra mundial, pero eso era otra cosa. Ya encontrarían el modo de aplacar a Belinda y Félix. Una vez que conocieran al novio de su hija, se terminarían las preocupaciones sin fundamento. 


     Mientras llegaban a la dirección acordada, un residencial muy cotizado con jardines, bloques bonitos y negocios boyantes, Tania iba contándole los pormenores de su discurso ya ensayado. 


     —Bueno —dijo Luna al final—, si no les convences después de eso, no sé cómo podrías hacerlo mejor. 


     Tania suspiró. 


     —¿Al final Rubén puede venir hoy o no? 


     —Sí —dijo sin mucho convencimiento.  


     Luna la observó sin decir nada. Se detuvieron para esperar a la mujer con la que habían quedado y le dio un ligero apretón cariñoso en el brazo. 


     —Vendrá sobre las diez, cuando salga del tragajo, pero creo que debería prepararles antes. No soportaría que me montaran un numerito delante de él —explicó cabizbaja.  


     La comprendía, aunque ella no había tenido que presentar a Adrián a sus padres. No sabía si lo hubieran aprobado, pensó con tristeza. Al menos la abuela le adoraba, lo que ya era un gran punto a su favor. Siempre había sido un poco crítica con los chicos que le gustaban, aunque no hubiera salido con muchos desde su adolescencia. 


     —Si quieres puedo ir a cenar y así te doy apoyo moral —sugirió Luna. 


     Tania se mostró contenta con la propuesta. 


     —La verdad es que sé que debería enfrentar esto sola como una adulta, pero no me importa confesar que mis padres me dan un miedo terrible. Me encantaría que estuvieras a mi lado —dijo emocionada. 


     Se le saltaron las lágrimas y Luna le dio un abrazo para infundirle ánimos y fuerzas.  


     —Todo pasará pronto, y en unos meses estarás en una casa a la que puedes llamar tuya. Es emocionante —expuso con alegría. 


     —Ya, pero antes hay que pasar por las cerradas puertas de la muralla de mis padres —bromeó—. ¿Lo pasaste muy mal cuando conociste a los de Adrián? 


     Luna meditó un momento. Le había contado cómo fue, claro; el padre y la madrastra de Adrián estaban tan emocionados al saber que tenía una novia formal, que cuando solo habían pasado unas pocas semanas, se encontraron por “casualidad” por el hotel.  


     Ella conocía a Manuel, claro, pero aquel día, sabiendo que Luna estaba allí esperando a que Adrián acabara de trabajar, se encontró con que Lorena había ido al hotel para saber cómo iba todo. Como mujer del legítimo dueño, no era extraño que fuera de vez en cuando, pero desde luego, no por la noche. Más tarde confesaría entre risas que su intención era conocer de primera mano a la increíble mujer que había logrado que su querido Adrián se volviera más formal. 


     Las dos mujeres, por suerte para ellos dos, se habían llevado de maravilla desde el principio. Luna sabía la suerte que tenía con una suegra así. Si bien era cierto que no conocía a la madre biológica de Adrián, esperaba poder hacerlo algún día. Tal vez tendrían que ir a Barcelona para que eso ocurriera, porque no parecía querer salir de allí para viajar mucho después del divorcio, pero seguro que en el futuro tendrían ocasión de presentarse. 


     Recordaba todo eso y no podía evitar sonreír. 


     —Es normal estar algo nerviosa, pero seguro que Rubén y tú lo superaréis. Todo el mundo pasa por esto —le guiñó un ojo y Tania asintió entre pesarosa y esperanzada.  


     Todo el mundo pasaba por ahí, claro, solo deseaba que fuera un buen comienzo de algo, y no el principio de la típica pesadilla entre suegros y yerno. Rezaba en su interior para que no ocurriera eso. Adoraba a sus padres, y no le apetecía pelear con ellos en el que debía ser el momento más importante de su vida. 


     —Irá genial, ya verás. Y me tendrás a mí a tu lado, así que nada puede ir mal —le aseguró entre risas. 


     Tania se relajó un poco, pero hasta que no pasara todo, estaría más tensa que una cuerda de violín. ¿Cómo no estarlo? 


     Tuvieron que dejar la charla para más tarde cuando vieron llegar a una mujer joven que iba a alquilar un piso. Los que tenían preparados para ella eran preciosos, así que tenía dónde escoger. 


     La mañana fue muy entretenida, y a pesar de haber estado solo con aquella clienta durante varias horas, lo pasaron bien. Era muy simpática, y el estar en la calle, en movimiento, y no en la agencia sentadas todo el día, les animaba mucho; justo lo que Tania necesitaba, y Luna estaba contenta. 


       


    

      [image: http://4.bp.blogspot.com/-nAT7hlE586A/UhoMJKfnToI/AAAAAAAAMIA/F4-0D0z1B8w/s200/icono-amor-labios-rojos.png]

    


       


     Llegó el momento, pensó Luna.  


     Estaban terminando de cenar, y Rubén no tardaría en aparecer. Esperó a que Tania se animara a hablar antes, pero notaba que apenas podía ni comer, y no pudo evitar compadecerla. 


     Cuando la miró, sabía que estaba a punto de echarse atrás y no podía permitirlo. Todo el mundo temía enfrentar el hecho de independizarse, era un paso importante en la vida adulta, pero no le quedaba más remedio si de verdad quería vivir con el hombre al que quería.  


     Puso una mano sobre la suya para infundirle coraje, pero no parecía dar resultado, la sentía paralizada. Le lanzó una mirada preocupada y esta susurró unas palabras solo para ella. 


     —Voy a necesitar tu ayuda, no soy capaz de decírselo yo sola. 


     Notaba su nota desesperada y decidió intervenir. 


     —¿Sabéis que esta noche tenemos a un invitado muy especial? —inquirió a bocajarro.  


     Había esperado poder mencionar el asunto con algo más de tacto, pero también estaba algo nerviosa, ya que en realidad estaba dando pie a una conversación que poco tenía que ver con ella. 


     —¿Sí? ¿Quién? —inquirió su madre muy interesada. 


     Su padre, al otro lado de la mesa rectangular del comedor, cruzó las manos sobre el mantel y las escrutó a las dos. 


     Ellas se miraron y la expectación aumentó. 


     —¿Al fin va a venir tu novio para que le conozcamos? —preguntó Belinda con emoción. 


     Su madre era muy intuitiva, y como había intentado tener esa reunión más de una vez, tampoco la sorprendía demasiado que diera en el clavo. 


     —¿Qué? ¿Por qué no nos lo has dicho antes? Hija cómo eres… podríamos haberle esperado para cenar —protestó su padre. 


     —Es verdad —farfulló Tania como si la idea no se le hubiera pasado antes por la cabeza. 


     Su problema había sido que estaba tan histérica por dentro, que no había sido capaz de mencionar el asunto antes. Estaba siendo una cobarde y no le daba vergüenza admitirlo. Nunca antes se había enfrentado a una situación similar y estaba aterrada por las consecuencias más inmediatas. Detestaba discutir. 


     —Sí, la verdad es que llegará en poco rato, pero esa no es la noticia que quiero daros —habló despacio, tanto que casi digería cada palabra. Le estaba costando un tremendo esfuerzo sacar cada una de ellas. 


     Ese no era el elocuente discurso que había planeado soltarles para convencerles. Menudo fracaso. 


     Sus padres la miraron con mala cara. Sabía que estarían poniéndose en lo peor, pero eso en realidad casi favorecía a su causa. Luego no se sentirían tan decepcionados, pensó. 


     —¿E-estás… em-embarazada? —preguntó su madre con voz entrecortada y al borde del llanto. 


     —Claro que no, mamá —aclaró enseguida—. Yo solo… quería deciros que nuestra relación va muy en serio y hemos pensado… —hizo una pequeña pausa, creía que iba a morir a causa de un ataque al corazón. Respiró hondo y prosiguió— que vamos a irnos a vivir juntos. A Almuñécar —añadió casi por lo bajo. 


     Estaban atentos a cada palabra, por supuesto, de modo que no perdieron detalle. Solo se mantuvieron en silencio porque estaban tardando en procesarlo. 


     —Hija, si no lleváis ni seis meses saliendo —apuntó su padre con el ceño fruncido. No parecía molesto, sino más bien preocupado. 


     —¿Tienes pensado casarte con él, o solo vivir en pecado como si fuerais hippies? —protestó su madre. 


     Luna intentaba por todos los medios no meterse en la conversación, y no reír ante esa mentalidad tan prehistórica, al fin y al cabo, no era su madre.  


     —¿Qué estás diciendo? No estamos en los setenta, ¿sabes? La gente ya no se casa a los veinte para empezar a tener niños a diestro y siniestro —se quejó ella—. Somos adultos, los dos trabajamos y nos queremos. La boda llegará, si llega —añadió para evitar que insistieran hasta la saciedad. 


     —Sí, tienes un trabajo, eso es cierto. ¿Piensas dejar el tuyo, la agencia que tendrías que llevar tú algún día y marcharte con alguien a quien ni siquiera conocemos? —negó con la cabeza con evidente disgusto—. No creo que estés preparada para vivir por tu cuenta, jovencita. 


     Tania compuso su mejor cara de póquer. Odiaba profundamente que sus padres la trataran como a una niña. En esos momentos solo sentía ganas de gritar de frustración.  


     —Dentro de poco cumpliré veinticinco. No soy ninguna cría —dijo como una autómata. Si sus padres empezaban con ese tema, era imposible hacerles entrar en razón. 


     —Él tiene treinta años y es un hombre muy maduro con un trabajo estable, ahora tiene su propio restaurante y creo que le irá muy bien —intervino Luna. No quería que las cosas empeoraran a la llegada de Rubén, sino calmar las aguas. 


     El padre de Tania asintió y su madre se mostró pensativa. No era la peor reacción, claro. Además, qué objeciones eran capaces de poner a esa relación; más bien estaban encantados con ella. El hecho de no conocerse en persona era lo único que faltaba en la ecuación. Tania no les ocultaba su vida y no iba a empezar ahora.  


     Lo único que necesitaba era su apoyo. Ya era mayorcita y había decidido. Nada le haría cambiar de opinión con respecto a lo de mudarse. 
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     La llegada de Rubén fue algo tensa. Si bien era cierto que sus padres se comportaron como era costumbre en ellos, de manera cortés y cercana, no podían evitar sentirse cautelosos con él ahora que sabían cuáles eran sus intenciones.  


     No era algo que tomar a la ligera, y como Tania también era hija única, siempre habían sido muy protectores con ella. Nada que saliera de lo común. 


     Tomaron unos refrescos mientras miraban a la televisión, y Tania supuso que era porque querían dejar el tema por el momento. Era tarde, y les conocía bien. Estaban tratando de asumir lo que les había dicho y al día siguiente el tema surgiría de nuevo. En su casa no solían dejar nada a medias. El asunto tenía aún recorrido que hacer. 


     Se resignó a lo inevitable cuando llegó la hora de irse a dormir. 


     —Les dejo descansar, yo tengo una habitación preparada en casa de un amigo que vive por aquí —dijo Rubén.  


     Tania sonrió. No había pensado en ese detalle con todos los nervios por darles la noticia a sus padres. En parte quería que se quedara en su casa, con ella, pero por otro lado… desde luego era mejor que el ambiente se calmara un poco dejando espacio. Vio que sus padres estaban complacidos. Y ella sabía que no eran tontos, ya tenía edad de compartir con su novio más que unos inocentes besitos en la boca, pero claro, suponía que a los padres les hacía ilusión mantener la idea de que no hay sexo hasta después del matrimonio. Tal vez nunca, dado que se trataba de su hijita del alma.  


     La verdad era que les comprendía y se podía poner en su lugar. Solo tenía que dejar que se adaptaran a la idea de que se había hecho mayor. 


     —¿Te veremos mañana, Rubén? —preguntó su padre con gran curiosidad. 


     —Claro, cuando queráis —ofreció con humildad. 


     —Bien, vente a comer y así podremos seguir conociéndonos —añadió con una intencionada sonrisa. 


     Tania puso los ojos en blanco. Su padre querría sonsacarle hasta el último detalle de su vida y tendría que advertir a Rubén. Más tarde le llamaría por teléfono cuando sus padres durmieran, y también le contaría cómo fue la conversación hasta que él llegó. 


     —Perfecto, aquí estaré —aseguró él con una sonrisa amistosa. 


     Rubén sabía que iba a pasar una dura prueba, y lo más interesante del asunto, era que le parecía algo maravilloso. Ojalá sus padres se preocuparan tanto por su vida como por las personas a las que ayudaban. Aunque no podía reprocharles nada, porque era incapaz de ser tan egoísta como para no ver que hacían una labor extraordinaria en el tercer mundo, muy en el fondo, echaba de menos tener a una familia que le cuestionara, que le alentara y apoyara en sus decisiones, y que le riñera de vez en cuando si creían que hacía algo incorrecto. Tania tenía suerte, decidió, y él solo deseaba hacerla feliz. Esperaba que eso bastara para tener una buena relación con sus futuros suegros. 


     Haría lo imposible porque la mujer a la que quería con todo su corazón no tuviera preocupaciones, eso seguro. 


     Se despidió de Belinda y Félix, y Luna y él dejaron a Tania en casa hasta el día siguiente.  


     Primera prueba superada, ¿con buena nota? Bueno, podría haber sido peor. 


       


    

      


    


  




 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Adrián estaba sentado en el bar del hotel tomando un café por la mañana mientras le mandaba mensajes a Luna, cuando un huésped muy poco deseado se acercó a su mesa.  
 
    Yolanda llevaba un vestido ceñido y escotado que dejaba sus largas piernas casi al completo al descubierto. Sus largas botas negras de marca la hacían parecer una “mujer fatal”. La escrutó con desagrado y esperó a que dijera algo. No le hizo mucho caso, porque no quería que creyera que le gustaba tenerla allí, y prosiguió leyendo el periódico como si nada. 
 
    Notó que se tocaba su larga cabellera rubia con nerviosismo pero no decía una palabra.  
 
    —Si necesitas cualquier cosa, puedes acudir al gerente o a recepción —dijo finalmente para que se marchara y le dejara en paz. 
 
    Entró otro mensaje en su teléfono en el que Luna le decía que tenía que despedirse de él para trabajar y le envió muchos iconos de corazoncitos. Adrián sonrió. 
 
    Apagó la pantalla y miró a Yolanda cuando la escuchó resoplar. 
 
    —¿Qué? —gruñó con cansancio. 
 
    —Tienes cara de idiota. Seguro que te escribe esa novia tuya, ¿verdad? —dijo con desprecio. 
 
    Se suponía que debía ser razonable y pedirle, lo más amablemente posible, que le dejara tranquilo, pero cuando hablaba de ese modo, le daban ganas de dejar sus principios a un lado y agarrarla por los brazos para zarandearla hasta que dejara de comportarse como una niña consentida. 
 
    —Siento decirte esto, pero mi vida no es asunto tuyo —dijo con la mandíbula apretada. 
 
    Le miró con mala cara. 
 
    —No sé cómo no te das cuenta de que yo soy mejor que ella. Hacíamos una pareja ideal —añadió suavizando el tono.  
 
    Sus cambios de personalidad le daban miedo. 
 
    —Nunca hemos sido pareja, solo nos acostamos dos o tres veces hace años —razonó. 
 
    —Fue más de tres veces —corrigió ella con su mejor voz seductora. Se había dado cuenta de que enfrentarse con él no era una buena táctica, de modo que intentaría tentarle de nuevo—. Y podrían ser muchas más si quisieras. 
 
    Adrián empezaba a cabrearse en serio. No sabía por qué razón le molestaba tanto aquello, ya que en el pasado no se lo habría pensados dos veces, pero no le gustaba pensar en ser capaz de traicionar a Luna de aquella manera. Y menos con alguien que solo quería destruirlos a los dos. Tampoco podía olvidar eso. 
 
    —Eso no ocurrirá —dijo despacio—, y aunque en el pasado tal vez habría caído en tus “extraños” encantos, después de tus amenazas, no te tocaría ni con un palo de seis metros, ¿entiendes? 
 
    Varias emociones cruzaron por su rostro y Adrián pudo ver que iban desde la sorpresa a la ira, hasta que finalmente le miró con recelo. 
 
    —Si le dije algo a tu novia, solo fue por celos —explicó con tono de disculpa. Adrián supo que eran las palabras más falsas que oía en su vida, pero trataría de mantener la calma por el bien de todos—. Espero que me perdones, y que no sé… tal vez podamos olvidar todo esto y ser amigos. 
 
    Sabía muy bien que sus palabras no eran sinceras, porque Yolanda Acosta no sabía lo que era eso, sin embargo, creía haber encontrado un punto débil que podía explotar para que nadie saliera perjudicado. Si le consideraba un amigo y no una presa fácil a quien seducir, tal vez les dejaría en paz a los dos. 
 
    —Siempre que mantengas las distancias conmigo y no intentes acercarte a Luna nunca más, puede que consigamos llevarnos bien —dijo sin llegar a prometer ni asegurar nada.  
 
    Era consciente de que ella se tomaba sus palabras como le venía en gana, pero por intentarlo que no quedara. Quizás todo fuera mejor a partir de entonces.  
 
    —Está bien, intentaré ser mejor persona, te lo prometo —dijo con una sonrisa que parecía lo más sincero que había visto en ella nunca.  
 
    Adrián asintió algo más contento, pero su sonrisa desapareció cuando Yolanda puso una de sus manos sobre las suyas. No fue un gesto posesivo o seductor, sino apenas un roce, pero sintió deseos de apartarse de manera brusca y tuvo que recordarse lo que acababa de prometer ante sí mismo. Lo único que se le ocurrió era darle una palmadita amistosa en su lugar y así evitar un desprecio que seguro que acabaría con la poca buena fe que ella pudiera tener con ese precario acuerdo de amistad. Debía andar con cuidado. 
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    Estela había abandonado su cómoda y cálida habitación para tomar un café con su primo. Era demasiado temprano para ella porque estaba de vacaciones, pero ya que se iba a quedar un par de semanas antes de regresar a Córdoba con sus padres y pasar tiempo con ellos, había decidido hacer un esfuerzo por retomar el contacto. 
 
    Se acercó a recepción para pedir que subieran unas botellas de agua para más tarde, pero allí no había nadie. Esperó unos minutos y echó un rápido vistazo al despacho que había detrás. Nadie.  
 
    No iba a quedarse allí para siempre, de modo que fue hasta la cafetería. Luego volvería. 
 
    Cuando estaba a punto de alcanzar la puerta que estaba abierta, se cruzó con Ivonne, que suponía que sería la recepcionista por cómo iba vestida. 
 
    —Hola —saludó. La notó algo nerviosa y supuso que era por haber sido descubierta fuera de su puesto de trabajo—, tú trabajas aquí, ¿verdad? 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Necesitabas algo? 
 
    —Unos botellines de agua para la habitación 304. ¿Los podéis dejar dentro de un par de horas? Para entonces habré vuelto —explicó. 
 
    —Desde luego —aceptó de inmediato con una sonrisa.  
 
    Pensó que esa chica no le gustaba demasiado. Era correcta, sin duda, pero tenía algo que no la llegaba a convencer del todo. 
 
    Sacudió la cabeza y entró en la cafetería. No tardó en encontrar a su primo, y también a su desagradable acompañante. Le costaba asimilar que se tratara de la odiosa mujer que había tratado de manipular a Adrián y a Luna. Suponía que él estaba intentando arreglar las cosas, pero eso de comer con el enemigo no le parecía una buena idea. Tal vez ella podría encontrar un mejor modo de hacer que saliera de sus vidas.  
 
    Ya pensaría en algo luego. 
 
    —Buenos días —saludó de manera perezosa, alargando las sílabas de forma intencionada. 
 
    Adrián se giró hacia ella y sonrió con alivio. Se notaba que su presencia sí era bienvenida.  
 
    —¿Te importaría dejarnos solos, Yolanda? —preguntó con suavidad para evitar que se molestara.  
 
    Esta sonrió a Estela y la saludó con dos besos antes de marcharse. Se habían conocido hacía tiempo, y aunque no eran muy amigas, estaba claro que le caía mejor que Luna. Al fin y al cabo, no era una mujer que fuera a tener algo con Adrián por ser su prima. No representaba una amenaza para sus planes, y por lo tanto, quizás incluso supusiera una futura alianza.  
 
    Una vez que se quedaron a solas, se lanzaron algunas miradas lacónicas.  
 
    —Vale, suéltalo ya y deja de lanzarme miraditas —espetó Adrián. 
 
    —No sé qué esperas que te diga… Pero no creo que convertirte en su amigo sea una buena idea. ¿Qué crees que pensará Luna de todo esto? 
 
    —Quiero dejar claro que no soy nada de ella —declaró contundente—. Y creo que es lo mejor que puedo hacer para que no se desate la demente que lleva dentro esa mujer. Pronto se irá de aquí y no volverá a molestarnos. 
 
    Estela le miró incrédula con las cejas arqueadas. 
 
    —¿En serio? Me parece que eres un poquito ingenuo. 
 
    —No es así —farfulló él. 
 
    Terminó su café cuando Estela aún no había empezado con el suyo. Esta hizo un gesto al camarero y no tardaron en atenderles. El servicio era impecable, y cuando se trataba de atender al dueño actual, mucho más.  
 
    —Quiero un café con leche y una porción de esa tarta de tres chocolates tan rica —guiñó un ojo al camarero y este se sonrojó cuando tomó nota. 
 
    —Bien —dijo Adrián al cabo de un momento—. ¿Qué propones que haga? Tengo que ser cuidadoso con lo todo lo que tiene que ver con esa mujer. Su padre es cliente y crítico de este hotel desde hace décadas. Si Yolanda decide dejarme en mal lugar y él la cree, cosa que hará… podría hundirnos. Acabo de tomar el control, y sería el momento perfecto para que la gente llegue a creer lo que les puedan contar. 
 
    —Nadie va a decir nada malo de ti o del hotel, tranquilo —le pidió con calma—. Como parte no implicada en todo esto, yo podría intentar acercarme a ella mientras esté aquí, y saber si planea algo en contra de ti o de Luna. Estoy segura de que quiere estar contigo, y no me imagino el motivo —bromeó poniendo los ojos en blanco y haciendo una pose exagerada sin dejar de reír—, pero en serio, es mejor que sea yo la que se ponga de su parte, al menos en apariencia. Seguro que confiará más en mí que en ti, y más si cambias de un día para otro. 
 
    —¿Y eso porqué? Si piensas que solo quiere meterse en mi cama, no sé por qué razón no confiaría en mí. 
 
    —Venga ya. Si intenta malmeter para que rompas con tu novia, dudo que vaya a ponerte sobre aviso si planeara algo, ¿no crees? 
 
    Adrián lo pensó un momento. Tenía razón, claro. Pero todo esto le estaba causando jaqueca. Llevaba meses con el cargo y era agotador; más tarde la fiesta, que también le había dado algunos quebraderos de cabeza, y ahora esto. Los problemas parecían no querer acabarse. Aunque sin duda, si al menos tenía controlada a Yolanda mientras se hospedara allí, podría estar tranquilo. O eso deseaba. 
 
    Esperó a que el camarero dejara el pedido de Estela y se marchara para seguir con la conversación. 
 
    —Tienes razón —aceptó al final—. Pero si esto tuviera que ver solo conmigo, temo que ella vaya a por lo único que puede destruir con solo contar unas mentiras, el hotel. Dudo que a ti vaya a contarte nada, al fin y al cabo, eres mi familia, y si quisiera destruir el negocio, no tendría más que hablar con su padre para acabar con todo. Su periódico tiene fama local, pero él tiene muchos contactos en las altas esferas —explicó preocupado.  
 
    —Bueno, no creo que el asunto sea tan fácil para Yolanda. José Acosta aprecia a tu padre, y a ti, así que tampoco se dejaría llevar por la rabia sin estar seguro. Solo tendríamos que aportar una prueba de que Yolanda te ha amenazado en alguna ocasión. 
 
    —¿Sí? Qué fácil —soltó con sarcasmo. Estaba en lo cierto, pero no sabía cómo obtener algo así—. Seguro que cree a su hija antes que a mí. ¿Por qué habría de ser distinto? Al fin y al cabo, es su palabra contra la mía. 
 
    Desde luego tenía razón en ese aspecto, pero como estaba segura de que Yolanda no iba a dejar de intentar conquistarle por el medio que fuera, no dudaba que volvería a amenazar a su hotel, a su trabajo, con tal de lograr su objetivo.  
 
    Sin embargo, si tenían las imágenes de las cámaras del hotel, tendrían las pruebas que necesitaban. 
 
    —¿No tienes las grabaciones de aquella conversación que tuviste el primer día que vino? 
 
    —Sí, hay cámaras en esa parte, pero dudo que hayan captado el sonido, y dentro de los ascensores no las hay; solo en algunos puntos de las salidas y de recepción —explicó pensativo.  
 
    —Deberías poner alguna en tu despacho, y algún micrófono también. Si vuelve a chantajearte con algo parecido, solo tendrías que mostrarle las pruebas a su padre, y así no tendrías problemas. 
 
    —No pienso poner nada en mi despacho, eso queda descartado —dijo tajante. 
 
    Estela le miró con interés. No tardó ni un solo segundo en comprender. Habló bajito para que nadie la oyera. 
 
    —Por muy bien que me parezca que puedas montar numeritos calientes con tu novia en tu escritorio, creo que puedes pasar de eso por un tiempo. Al menos mientras esa loca esté aquí en el hotel. 
 
    Adrián se sonrojó de forma violenta. Le daba igual que hubiera acertado, pero estaba hablando con su prima, y debía confesar que hablar con ella de sexo le incomodaba muchísimo. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Bien —dijo sintiéndose victoriosa. 
 
    Le miró de reojo y habló antes de terminar de comerse la tarta de chocolate. 
 
    —Siempre puedes montar un despacho con una mesa maciza en tu casa —soltó Estela con una expresión inocente. 
 
    Adrián casi se atragantó cuando oyó sus palabras. La miró con mala cara y ella cambió de tema. 
 
    —Como sea… pero el caso es que tal vez podríamos conseguir lo que necesitamos con algunas de esas cámaras ocultas. ¿No es emocionante? Sería como una espía del hotel, y cuando tengamos pruebas de que es una desequilibrada con malas intenciones, la chantajeamos con ir a la policía o algo así. 
 
    —Dudo que un video casero pueda servir a la policía —dijo dubitativo—. Puede que ella me demande por meterme en su vida privada sin consultar primero —farfulló con mal humor. 
 
    —Oh bueno, si eso no te va bien… contrata a un detective privado, así todo será legítimo. 
 
    Adrián cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Creo que esto se está saliendo de madre, ¿no crees que es pasarse? No estamos en una película de misterio. Yolanda quiere que vuelva con ella y no pienso hacerlo. Caso cerrado. 
 
    Estela se puso seria entonces. Tal vez se había puesto muy dramática con eso de un detective, pero algo le decía que no podía quedarse de brazos cruzados viendo como una cualquiera le destrozaba la vida a su familia. 
 
    —Oye, puede que me haya excedido un poco, pero tienes que mirar por ti. Si nada más verte esa mujer ya se puso agresiva con el tema de la mala prensa, piensa lo que puede llegar a hacer si ve que no consigue nada contigo. Solo te digo que te replantees esto, y que consigamos algo que te respalde, por si acaso. 
 
    Miró a su prima sintiendo que estaba en lo cierto. Nunca, cubrirse las espaldas había perjudicado a nadie, y él no lo hacía solo por sí mismo. Tenía que proteger el hotel, a todo el mundo, porque no solo su puesto de trabajo podía estar en peligro. Y por supuesto, tenía que pensar en Luna. Él era una persona conocida por la zona y en muchos lugares, y sin bien no era un personaje mediático a nivel nacional —por suerte para él—, debía pensar en las consecuencias de aquel arrebato de una de su ex. Aunque ella no se diera cuenta, su obsesión y sus malas intenciones podían costar muy caras. No podía confiar del todo en que fuera razonable y madura y aceptara que solo eran amigos. 
 
    Como rezaba el dicho: es mejor prevenir que curar. Y eso justo iba a hacer. Solo tenía que decidir cómo llevarlo a cabo sin empeorar las cosas. 
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    Luna contaba los minutos que faltaban para que Adrián llamara a su puerta. Le costaba mantenerse quieta y a la espera. Había limpiado y ordenado las cosas de manera impulsiva todo el día, como le pasaba cada vez que él iba a casa. Su abuela por otro lado, miraba un programa de televisión con gran interés y ni se había dado cuenta de lo nerviosa que estaba.  
 
    Cuando oyó que alguien tocaba a la puerta con los nudillos, salió disparada y casi se tropezó con la alfombrilla de la entrada. Abrió y se encontró con la enorme y brillante sonrisa de Adrián. Siempre la dejaba sin aliento. No dijo nada, solo le dio un rápido beso en los labios y le estrechó con fuerza entre sus brazos. Ese reencuentro era la mejor parte de la semana para ella. Cuando estaba con él era increíble, pero sabía que conforme pasaran los minutos, se iría acercando el momento de despedirse de nuevo. Esa era sin duda, la peor parte.  
 
    Era muy consciente de que le pasaba factura pensar en eso todo el tiempo, pero no había imaginado que su mejor relación en su vida, sería a distancia. No era nada fácil, y creía que llegaría un día en que no sería tolerable. Lo sentía cada vez que estaban lejos y tenía miedo que llegara el momento en que eso la superara. ¿Qué harían entonces?  
 
    No quería ni pensarlo. 
 
    Se separaron con una sonrisa cuando Aurora llamó a Luna para preguntarle quién había llamado a la puerta. La cerró de un suave golpe y se recompuso; cada vez que se besaban, no sabía cómo se las ingeniaba, pero acababa con el pelo revuelto, los labios hinchados y la cara enrojecida. No quería que su abuela se diera cuenta de que estuvo a punto de explotar como un volcán.  
 
    En casa de la abuela había que portarse bien. Y ya no solo porque no quería dar el espectáculo mientras ella estuviera presente, sino porque las paredes del bloque eran más finas de lo que aparentaban, y se oía todo. No era un buen plan que se enterara de todo lo que hacían. Solo daban rienda suelta, de verdad, cuando estaban en casa de Adrián. Allí no tenían que preocuparse, porque nadie les escuchaba en varios cientos de metros. Era un lujo que los dos adoraban. 
 
    Fueron hasta el salón y Adrián colmó de sonrisas y piropos a Aurora, Luna pudo ver cómo la muy pícara se deshacía allí sentada en su sillón favorito. No era difícil enamorarse de él, pensó. Su abuela estaba más que encantada con su novio, y no se cortaba un pelo en decírselo cada vez que tenía ocasión. Alguna vez hasta llegó a preguntarle qué planes tenía, si se iban a casar o a vivir juntos.  
 
    Lo dijo de manera tan despreocupada que Luna pensó que lo mencionó como nota informativa para saber cómo iba su relación, o solo para saber si se lo habían planteado. No volvió a preguntar nada parecido y Luna no le dio mayor importancia. Dejó claro que de momento estaban muy bien los dos por su cuenta. Había sido una mentirijilla a medias. Estaban bien, pero la distancia era algo duro de soportar. 
 
    Cenaron algo ligero, vieron la televisión y cuando Aurora decidió irse a dormir, ellos pensaron en hacer lo mismo. Había refrescado bastante y allí estarían más abrigados con las suaves y cálidas sábanas de invierno. Luna pensó que no era lo único que le daría calor esa noche, porque el cuerpo de Adrián era como un termostato regulable: cálido en invierno y fresco en verano. Claro que no era la única razón por la que adoraba su cuerpo. No había más que verle sin ropa. 
 
    Estaba deseando lanzarse sobre él y devorar cada centímetro de su cuerpo, pero tenía que hacerse a la idea de que debían ser buenos. Solo un estrecho pasillo les separaba del otro dormitorio. 
 
    Cuando Luna apareció en su habitación después de haberse puesto el pijama y lavado los dientes, miró a Adrián tumbado sobre la cama, estaba desnudo a excepción de unos calzoncillos negros ajustados. Parecía un modelo de anuncio de Calvin Klein. Levantó la mirada de su teléfono para observar a Luna tapada por completo. 
 
    —Mmm… creo que me gustan más tus camisones semi transparentes —musitó en voz baja. 
 
    —Siempre me lo dices cuando dormimos aquí. 
 
    Luna sonrió mientras escrutaba su masculino cuerpo sobre su colcha blanca con motivos verdes y se le hacía la boca agua. 
 
    —Pues es tan cierto ahora como las otras veces aunque… creo que estás guapísima lleves lo que lleves —decidió con una mirada enloquecedoramente sexy. 
 
    —Gracias —dijo con modestia. 
 
    Luna dejó encendida solo la pequeña lámpara de la mesita de noche y se metió entre las sábanas. Era pronto para dormir, de modo que pasaron varias horas despiertos hablando de sus cosas.  
 
    A pesar de que a Luna se le hacía difícil hablar del asunto, por si surgía otra conversación más complicada entre los dos, al final le contó cosas sobre Tania y Rubén, y sus inminentes planes de ir a vivir juntos. Adrián se alegró de saber que los padres de ella iban aceptando que no tenían mucho que objetar con respecto a Rubén. Tania era adulta y sabía lo que hacía. Solo debía hacer planes para buscar un trabajo en Almuñécar, pero lo tenía decidido y nadie la haría cambiar de opinión.  
 
    Adrián se mostró atento y pensativo, pero no mencionó más que la alegría que sentía de que estuvieran tan bien juntos. Hacían muy buena pareja, y los cuatro se divertían mucho cuando salían por ahí. Para el día siguiente ya tenían previsto salir de fiesta con ellos. Era sábado, y estaban lejos de Almuñécar, y de la odiosa Yolanda; era momento de disfrutar. 
 
    Claro que antes debía hacer otra cosa mucho menos agradable. Debía contarle lo sucedido a Luna. 
 
    No quería dejarlo pasar, porque ella era su novia, la mujer a la que quería, y aunque no había dicho nada antes, la cuestión era que no creyó que fuera buena idea mencionarlo por teléfono. Era mejor en persona. 
 
    Ahora no estaba tan seguro, pero se armó de valor y empezó a hablar. 
 
    Decir que no se lo tomó bien, sería un eufemismo de lo que pudo ver en su adorable expresión, ahora contraída por el dolor. Aunque tratara de ocultarlo, pudo verlo, sentirlo, con cada palabra que decía. 
 
    Estaba claro que lo había hecho mal desde que todo comenzó, pero no sabía cómo llevar ese tema. Esperó a que hablara y así conocer su opinión al respecto. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Notaba cómo la furia y la rabia había teñido sus mejillas de rojo. Pero Luna no estaba enfadada con él, sino con esa odiosa mujer, y con ella misma por sentirse celosa. ¿Qué le pasaba?  
 
    Confiaba en Adrián, eso ella lo tenía claro, y su corazón también, pero el hecho de saber que alguien como su ex novia estaba tratando de meterse en su relación, lo detestaba, la enfermaba en realidad. Desde luego aquella horrible mujer había encontrado el mejor modo de acercarse a él, y estaba claro que para Adrián, fingir amistad no era la peor opción teniendo en cuenta que Yolanda estaba chiflada, pero que estuviera tan cerca también era un riesgo enorme.  
 
    Si Adrián cometía un error en algún momento, no sabía cómo reaccionaría. 
 
    —Por favor, dime algo —suplicó con la voz algo temblorosa—. Si crees que he hecho mal, lo puedo arreglar, ¿vale? 
 
    Por primera vez tuvo miedo de su reacción, de si cambiaría de parecer con respecto a él y ya no querría seguir con la relación. Nunca había tenido una novia formal, ni de ningún otro tipo para ser sinceros. Le aterraba, hasta lo más profundo de su ser, el hecho de haber cometido un error irreparable, algo que le pudiera estar haciendo daño a Luna. 
 
    En toda su vida, muy pocas veces se había parado a pensar en los sentimientos de las mujeres, eso sin contar con sus parientes, claro está, pensó. Ahora sin embargo, se daba cuenta de que todo era distinto con Luna. Y en realidad se sentía bien con eso, a pesar de que en el pasado hubiera pensado de manera diferente sobre ello. Si tan solo siete meses antes le hubieran dicho que iba a estar cómodo con una relación monógama y con esa fuerte sensación de sincera lealtad, no se lo habría creído ni por asomo. El hecho de acabar con las juergas de locura y las noches de sexo sin compromiso, solo le había demostrado que se estaba convirtiendo en un hombre mejor. Luna le hacía ser un hombre mejor, y eso no lo hubiera logrado ninguna otra mujer, eso seguro. 
 
    Por esa razón se sentía aterrorizado; no quería decepcionarla. Deseaba, más que ninguna otra cosa —aparte de ella misma, como era obvio—, poder demostrarle que ya no era el Donjuán que solía ser. Todo su mundo había cambiado para mejor cuando la conoció, y necesitaba que se diera cuenta, que lo viera, y no solo que lo oyera de sus labios. 
 
    —Yo… no sé por dónde empezar… 
 
    Adrián se encogió por dentro, y esperó con temor. 
 
    —Esto es abrumador —tragó saliva con fuerza e intentó evitar echarse a llorar desconsolada—. No me hace especialmente feliz que tengas que fingir amistad con alguien como ella —musitó. 
 
    —No sientas celos, cariño. Esa mujer está loca, y no creas que esto implicará que vayamos a salir juntos por ahí como coleguitas. Confía en mí. Solo quiero que se mantenga alejada de los dos, y que no haga ninguna tontería que pueda afectarnos, ni al hotel tampoco. 
 
    —Confío en ti —aseguró asintiendo con la cabeza. 
 
    Adrián saboreó sus palabras, sintiendo un delicioso escalofrío, y acarició con ternura sus mejillas. Acercó su cuerpo al suyo y lo apretó con suavidad. 
 
    —Por favor, no pienses que esto va a afectar a nuestra relación, porque no lo soportaría —dijo con voz quebrada—. Seguro que pronto se marchará y nos dejará en paz —añadió deseando con todas sus fuerzas que fuera verdad. 
 
    —Ojalá. 
 
    Se separó unos centímetros para encontrarse con su profunda mirada y tan solo con eso se relajó.  
 
    —Te quiero, Luna. Y quiero que sepas que no antepondría nada, y a nadie, antes que a ti. 
 
    Sus ojos se humedecieron y su corazón empezó a latir muy deprisa. Era todo cuanto necesitaba saber para poder soportar la amenaza de esa horrible tercera persona. No deseaba que pudieran perjudicarle de ninguna manera solo porque ellos estuvieran juntos, pero era tranquilizador saber que era su prioridad. Sabía que Adrián lo decía en serio, había una sinceridad y una determinación en su voz, que le hizo sentir segura de que todo iría bien. 
 
    Sintió una pequeña ola de inquietud al imaginar que tal vez estaba empezando a sentirse dependiente de él. Algo que sí podría ser malo, porque fue eso lo que causó que su anterior relación fuera tan mal sin que se diera cuenta. Solo cuando Hugo murió en el accidente, cuando su vida entera cambió, pudo verlo con claridad. 
 
    Claro que Adrián no tenía nada que ver con el pasado. Él era su presente, su futuro; lo tenía muy claro, de modo que decidió evitar pensar en cosas que ya no estaban en su vida, ni lo estarían más, y se concentró en la persona más importante de su vida, la que tenía justo delante, la que la abrazaba con ternura y le decía lo que sentía por ella. 
 
    —Yo también te quiero. Pase lo que pase, estaré contigo, te lo prometo. 
 
    Una enorme sonrisa iluminó su rostro. Adrián sabía que podía contar con ella para cualquier cosa, y no solo porque sus palabras se lo indicaran. Era más sencillo que eso; su mirada no mentía. Igual que Luna confiaba en él, él confiaba en ella, con todo su ser. 
 
    —Gracias nena. Lo superaremos como un equipo. 
 
    —Eso suena muy bien, porque te aseguro que me pone un poco nerviosa todo esto —confesó con una pequeña sonrisa. 
 
    Una chispa brilló en los ojos de Adrián y este se incorporó. 
 
    —Bien, aunque no podamos hacer el amor esta noche, creo que puedo hacer algo para esos nervios —aseguró con una perversa sonrisa. 
 
    Luna se escandalizó al imaginarlo. 
 
    —No es nada pervertido, así que no te preocupes antes de tiempo —expuso al ver la cara de Luna. 
 
    —¿Y qué es lo que vas a hacer? 
 
    —Un masaje, claro —dijo muy satisfecho con su gran idea. 
 
    Luna soltó una risita tonta al darse cuenta de que su mente calenturienta había imaginado algo mucho más íntimo. Siempre le ocurría cuando se trataba de él. 
 
    —Date la vuelta, voy a empezar por la espalda —le pidió Adrián—. Pero no te quites la ropa… porque entonces estoy seguro de que no podría hacerlo. Ya me está costando no imaginarte desnuda —añadió con una sonrisa irónica. 
 
    —Ya somos dos —musitó Luna cuando ya estaba boca abajo en la cama. Escuchó una ronca risa tras ella. 
 
    Adrián empezó a acariciar con suavidad su cuello, y fue bajando sus manos hasta sus hombros hasta recorrer su columna vertebral. Apretó sus dedos con cuidado de no hacerle daño, sintiendo cómo Luna se relajaba poco a poco. 
 
    Le estaba costando no introducir sus manos bajo la parte superior de su pijama de invierno, pero no era lugar para ponerse demasiado cariñoso. No querría ser él quien causara daños emocionales o infartos a la abuela de Luna. Mejor mantener las manos donde estaban. Al menos por el momento. 
 
    Al cabo de un rato, notando que Luna estaba a punto de dormirse, se tumbó a su lado y después de darle un tierno beso en los labios, él también cayó en un sueño profundo. Sabía que descansaría mejor que en toda la semana, siempre lo hacía cuando ella estaba a su lado.  
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    El día siguiente lo pasaron en casa de Luna sin hacer nada especial. Vieron algunas películas en la televisión, charlaron de todo un poco y echaron una pequeña siesta después de comer. 
 
    Esa noche habían quedado en ir a cenar con Tania y Rubén. Fueron a un restaurante muy elegante y lo pasaron de maravilla los cuatro solos.  
 
    Luna no podía haber imaginado nunca que ella y su mejor amiga saldrían con unos hombres tan maravillosos, que a su vez tenían una estrecha relación de amistad de años. Tenían suerte de poder salir juntas con sus parejas y poder divertirse; si sus novios no se llevaran bien, la cosa podría ser diferente en el mal sentido, pero eran afortunadas por poder compartir esos momentos fantásticos juntos. 
 
    Tanto era así que, al final de la cena, tras pedir una botella del champán más caro de la carta, compartieron con ellos una noticia alucinante: Tania y Rubén, ¡se iban a casar! 
 
    Hubo un momento de sorpresa por parte de Luna y Adrián, seguido por unos más que entusiastas abrazos. No se lo podían creer. Estaban muy emocionados con la noticia, así como estupefactos al creer que la intención de Rubén, de ir a visitar a los padres de Tania, era solo porque iban a vivir juntos y había llegado el momento de conocerse en persona. 
 
    No tardaron en explicarlo todo. 
 
    —La verdad es que había pensado en ello para Nochevieja, creí que sería un buen momento para hacerlo, ya sabéis… un nuevo comienzo, una nueva vida —comentó Rubén emocionado—. Luego noté que sus padres estaban algo preocupados por nuestra relación, por si en un futuro cambiaría de opinión sobre lo nuestro, o algo así; pero eso no pasará. Nunca. 
 
    Tania se limitó a mirar a Rubén con los ojos llorosos, incapaz de pronunciar palabra. 
 
    —Pensé que el momento de pedírselo era lo de menos, así que hice la pregunta con ellos como testigos. 
 
    —¿Delante de sus padres, tío? —inquirió Adrián admirando su valor, y también, un pelín atónito. 
 
    —Sí, ¿qué más da? Es algo que deseaba hacer, y me pareció que tenían derecho a saber que quiero a Tania. Puede que no haya sido el gesto más romántico del mundo pero… 
 
    —Fue precioso —interrumpió Tania. 
 
    Les enseñó el anillo de oro blanco con un precioso diamante con forma circular, y empezaron las preguntas de rigor. 
 
    —¿Y qué día fue eso? ¿Por qué no me has dicho nada en toda la semana? ¿Habéis hecho planes ya? 
 
    Luna no pudo aguantarse. Tania la miró con una misteriosa sonrisa. 
 
    —Lo cierto es que sí hemos hecho planes. Ya sabes cómo son mis padres… sus efectos secundarios son extraños —bromeó, arrancando risas a todos los presentes—. Cuando dije sí el domingo, poco antes de que se tuviera que marchar —siguió, mirando a Rubén con sus ojos brillando de amor—, quisieron saber si habíamos pensado en ello antes y… una cosa llevó a la otra.  
 
    —Sí, hablamos durante horas —confirmó Rubén. 
 
    —No dije nada antes porque aún lo estaba asimilando, casi no me lo creó aún —explicó Tania. 
 
    Más risitas por lo bajo. 
 
    —Pensamos que sería ideal celebrar una boda en mayo, en la playa, y para ser más exactos, en el hotel. 
 
    Tania miró a Adrián y este tardó unos segundos en comprender.  
 
    —Oh, vaya. Yo… creo que sería un honor. Uno que me pone algo nervioso —bromeó— pero, supongo que podremos buscar a una buena organizadora que me ayude a planear algo impresionante, y que no he hecho nunca antes —meditó con una pizca de nerviosismo—. Normalmente cuando alguien quiere celebrar un convite en el hotel, los novios se encargan de casi todo —explicó a Tania—. Pero contando con ayuda, estoy seguro de que será espectacular. 
 
    Luna se quedó mirándolo con asombro, al igual que Tania y Rubén. Muy al contrario de lo que habrían previsto, dado que las bodas implicaban un nivel de compromiso con el que él no estaba familiarizado, se le veía entusiasmado. Puso una mano sobre la suya cuando notó que Adrián se había dado cuenta de que todos le observaban.  
 
    —¿No deberías asegurarte de que tienes libre el hotel antes de empezar a hacer otros planes? —preguntó Tania con una pequeña sonrisa. 
 
    —Claro que no. El veintiocho está libre por completo, y estoy seguro al cien por cien —expuso satisfecho. 
 
    Luna le miró y esperó una explicación un poquito más extensa. 
 
    —Tengo vacaciones para esas fechas, y lo he planeado todo para que el hotel esté tranquilo durante dos semanas. Así no tendré que estar pendiente del teléfono durante un tiempo. 
 
    Guiñó un ojo a Luna y esta se sonrojó. Nada le gustaría más que pasar dos semanas lejos de todo, sin teléfonos, sin interrupciones. Solo ellos dos, y a ser posible, con una bonita y solitaria playa de fondo, y unos cócteles con sombrillitas. Eso sería perfecto. Quizás un Jacuzzi y cero bañadores. Una buena combinación, decidió para sus adentros con perverso deleite. 
 
    —Una boda en primavera, qué bonito —musitó Luna cuando apartó por el momento esos lujuriosos pensamientos.  
 
    Adrián le lanzó una mirada profunda y significativa, aunque no supo ver exactamente qué era lo que deseaba transmitirle en ese momento. Su piel se erizó. Trató de no pensarlo, porque de momento lo veía poco realista, pero tal vez él empezaba a ver un compromiso más serio en el futuro. Ella no se lo pensaría dos veces, pero tenía que dejar de hacerse ilusiones, ya que de momento eran solo eso. Debía pensar en el ahora: en el mañana, ya se vería. 
 
    Tania cuchicheó con Rubén unos breves instantes y miraron a Adrián con desbordante entusiasmo.  
 
    —Pues ya tenemos fecha para la boda. Lo dejamos en tus manos, y supongo que en enero podríamos empezar a organizarlo todo, es decir, cuando tengamos claro lo que queremos. 
 
    —Cuando la novia decida qué boda quiere, entonces empezaremos, para ser más exactos —convino Rubén de inmediato. 
 
    —¿Vas a dejarme que tome yo todas las decisiones? —inquirió Tania con los ojos muy abiertos. 
 
    Hubo un silencio incómodo entonces. Luna se estremeció al pensar que Tania comenzaba a ver trabas en lo que debería ser algo de la pareja. 
 
    —Cariño, yo no sé nada de bodas… —se lamentó— creo que tú eres la persona perfecta para decidir cómo quieres que sea. Si necesitas mi ayuda y opinión para algo, cuenta conmigo, pero sinceramente… no sabría ni por dónde empezar.  
 
    Una gran sonrisa empezó a dibujarse en el rostro de Tania. Muy al contrario de lo que pensaron todos en la mesa, ella estaba encantada con la idea. Sabía más o menos lo que quería, lo que siempre había querido, y el hecho de que lo dejara en sus manos, le daba más confianza que si él hubiera decidido discutir cada pequeño detalle. Eso sería mucho peor. 
 
    —Creo que te quiero todavía más ahora —bromeó Tania lanzándose a darle un beso no apto para todos los públicos.  
 
    Adrián asentía aprobatorio y Luna empezó a sonrojarse. Varios comensales del restaurante les miraban de soslayo. 
 
    —Chicos, tendríais que dejarlo ya, o acabarán arrestándonos por escándalo público —comentó Luna en voz baja para que nadie más la oyera. 
 
    Se separaron ligeramente avergonzados y muy sonrientes. Estaban felices por los planes de futuro y por haberlos compartido con sus mejores amigos. 
 
    Empezaban a hacerse mayores, pensaron todos en silencio. 
 
    Poco más tarde, al terminar la copa de celebración, se fueron directos a una discoteca del centro. Tenían que festejar la noticia; y era sábado, un día para disfrutar, para relajarse y dejar las preocupaciones y el estrés a un lado. Ni trabajo ni agobios, solo había que desconectar los pensamientos y pasarlo muy bien. 
 
    El baile, el ambiente, la gente; todo era perfecto. Y más aún porque Luna estaba con el hombre al que más había querido en su vida y porque su mejor amiga fuera tan feliz. Rubén era un buen tío, y a menos que tuviera doble personalidad y no hubiera visto esa segunda cara, la que había conocido le gustaba. Solo deseaba que nada cambiara, y que fueran muy afortunados en su relación y en su vida en común. 
 
    No deseaba pensar mucho en ello porque de lo contrario se pondría a pensar en cosas que de momento estaban fuera de sus planes. Ahora mismo su relación estaba bien, sin contar con la detestable Yolanda y con la distancia que les separaba la mayor parte de los días. No sería para siempre, se repitió para convencerse. 
 
    Mientras tuviera a Adrián bailando muy pegado a su cuerpo, le resultaría fácil dejar de preocuparse por el resto del mundo. Su sola presencia la calmaba, la excitaba, la hacía olvidarse de todo. 
 
    Empezó a sentir sus labios en su cuello y se estremeció de la cabeza a los pies. No podía contenerse por más tiempo, si no acababa con esa necesidad que notaba en lo más hondo de su ser, acabaría explotando. Por un segundo pensó en llevárselo de un tirón al cuarto de baño, pero además de que no solían estar muy limpios, el hecho de que hubiera gente borracha merodeando tampoco la ponía mucho. En ningún lugar público, en realidad, le gustaría ponerse cariñosa con Adrián, pero el coche estaba demasiado lejos de allí como para ir andando. Demasiada distancia y bastante impaciencia como para soportarlo. Se le ocurrió un lugar perfecto. Detrás de la discoteca estaba el almacén del local; aunque sabía que la gente iba allí a hacer botellón y los empleados salían a fumar, había un lugar más apartado y oscuro donde sabía que nadie les vería, ni les molestarían.  
 
    Dejó de bailar y se puso frente a Adrián. 
 
    —Se me ha ocurrido una idea, ¿quieres un poquito de diversión? 
 
    La miró muy intrigado y aceptó de inmediato. Buscaron a Tania y a Rubén, que se habían acercado a la barra a por bebidas, y les dijeron que saldrían a tomar el aire fresco un rato. Si sospecharon de sus intenciones, ninguno dijo nada al respecto. 
 
    Salieron a la calle y se dieron cuenta de que caía una ligera llovizna. No hacía mucho frío esa noche, pero estaban en noviembre, de modo que calor tampoco.  
 
    A Luna en ese momento le daba igual todo. Por un poco de agua no se iban a morir. Sujetaba a Adrián de la mano y él la seguía sin decir palabra. Cuando llegaron al lugar, debido a la lluvia, no había nadie en los alrededores. Un punto más a su favor, pensó Luna. 
 
    —Para ser un callejón oscuro, no está mal pero… ¿qué tenías pensado hacer aquí? 
 
    Luna, envalentonada por el alcohol, se metió las manos bajo su vestido de noche y se quitó sus braguitas de encaje negro y azul. Llevaba unas medias, de modo que no le resultó difícil; con unos pantis la cosa no habría ido igual. 
 
    —Siempre había querido hacer esto —dijo entonces con las mejillas encendidas. 
 
    Adrián estaba estupefacto, y encantado, además de excitado, al verla hacer eso. 
 
    —Vaya, nena, no sabía que podrías ser taaan juguetona —musitó con voz seductora. 
 
    Puso su mano hacia arriba para que ella le diera la prenda interior y lo hizo sin pensar. La observó con la mirada oscurecida por el deseo y la guardó en su pantalón de vestir.  
 
    —Yo tampoco lo sabía, hasta que te conocí —replicó ella en voz baja, sin dejar de mirar sus apetecibles labios. 
 
    Él se acercó y la empujó hasta que ella chocó contra una fría pared pintada de blanco. Soltó un grito ahogado al notar el contraste contra su cuerpo.  
 
    —Esto no es precisamente un lugar ideal para… esto —señaló él. 
 
    —Bueno, ahora mismo me da igual el sitio. 
 
    —Está lloviendo y hace fresco —apuntó Adrián en voz baja para recalcar su intención, aunque empezaba a hervirle la sangre a causa del deseo. 
 
    —Pues dame calor —susurró contra sus labios. 
 
    Fue como si le hubieran inyectado locura líquida en las venas. Pegó sus labios contra los suyos y la devoró a conciencia. Luna aprovechó para abrazarse a su cuello y contonear su pelvis contra la suya, creando fricción entre la ropa que llevaban puesta, y sintiendo que su erección crecía bajo los pantalones. Su propia necesidad aumentó. Todo aumentó; notó que sus respiraciones eran erráticas y sus corazones latían desbocados, y hasta sus cuerpos temblaban de expectación.  
 
    Adrián bajó las manos hasta su pecho y lo masajeó con dedicación mientras movía su erección contra el centro de ella una y otra vez. Sentía que no aguantaría mucho más. Sus caricias siguieron su recorrido por encima del vestido hasta llegar a sus bien definidos y delgados muslos. Subió hasta toparse con la parte superior de sus medias con el borde de encaje y sonrió. Sabía que le sentaban de maravilla, aunque con la escasa luz en ese momento, no pudiera disfrutar de las vistas tanto como le gustaría. 
 
    —¿Estás segura de que quieres hacerlo aquí? 
 
    Él estaba a cien, a punto de estallar, pero no estaba seguro de que fuera el mejor lugar para dejarse llevar por la lujuria. No estaba sucio, no había nadie por allí, ni tenía olores extraños, lo cual ya era mucho, pero aún así, iban a acabar empapados por la lluvia que arreciaba en ese instante. 
 
    —Sí, yo… no puedo esperar más —pidió entonces Luna con voz suplicante.  
 
    No podía resistirse a eso. Él mismo estaba al borde de su autocontrol.  
 
    Colocó una mano en la espalda de Luna para que no estuviera pegada al frío de aquella pared y con la otra viajó a un lugar mucho más caliente. Era muy excitante saber que no llevaba la ropa interior, y sus dedos pronto se encontraron con su depilado pubis. Por suerte sus manos no estaban frías, de modo que supo que el grito ahogado de Luna contra sus labios, se debió al placer que sintió cuando Adrián la acarició íntimamente. Notó la humedad entre sus pliegues e hizo un gran esfuerzo para no penetrarla con fuerza en ese momento. Se deleitó al notarla tan resbaladiza, tan preparada y excitada para él, y cuando introdujo un dedo en su cavidad, los estremecimientos que Luna experimentaba, hicieron que casi se corriera allí mismo. 
 
    Sacó el dedo y escuchó una leve protesta de Luna. Sonrió a su pesar.  
 
    —Ahora viene lo mejor, preciosa. 
 
    Luna no pudo decir nada. Estaba al borde de un precipicio, al borde de algo inmenso. Solo podía sentir los profundos besos de Adrián, sus manos sobre su cuerpo, y las sensaciones que él despertaba en ella cada vez que la tocaba. Hacía que las rodillas le temblaran, y apenas la sostuvieran, hacía que todo vibrara a su alrededor, hasta el suelo bajo sus pies. 
 
    Adrián enroscó el vestido en su cintura y subió una de sus piernas para que descansara sobre su cadera. Bajó unos centímetros su pantalón para liberar su duro miembro y se colocó un preservativo en un tiempo récord. Tanteó su entrada despacio, intentando no penetrarla con demasiada brusquedad, pero le estaba costando un esfuerzo titánico. Solo deseaba hundirse en su interior, pero viendo cómo ella gemía y se contoneaba contra su pene, sus fuerzas empezaron a flaquear. Empezó a penetrarla despacio, mirándola a los ojos, disfrutando de su expresión de puro placer. 
 
    Sus movimientos, lentos y profundos al principio, se fueron acelerando con los segundos. No podían evitarlo; Luna le apretaba contra ella con sus brazos pidiendo más, y él no estaba por la labor de contradecir sus deseos.  
 
    Olvidaron la lluvia, el frescor de la noche que pronto desapareció cuando el calor de sus cuerpos aumentó, y olvidaron que estaban en un callejón próximo a la discoteca donde bailaban sus amigos en ese mismo momento.  
 
    Pasaban demasiados días alejados, acumulando y reteniendo sus ansias hasta que se veían, y no era algo fácil de llevar. Con el tiempo, muy a pesar de ambos, empezaba a resultar más y más difícil. 
 
    Luna no tardó en sentir que explotaba de placer, y Adrián la siguió a su vez. Saboreó sus labios, la tentó con la lengua con un beso húmedo y abrasador, y disfrutó de sus movimientos, que aunque limitados por la postura y el lugar, lo volvían loco igualmente. 
 
    Acarició sus mejillas, húmedas por las gotas de lluvia que mojaban su hermoso rostro, y sonrió. 
 
    Sabía que se volvería loca al tomar conciencia de lo que habían hecho, y más aún cuando viera que su sedoso pelo estaba chorreando por todas partes, pero estaba incluso más guapa así. Tan sexy que quitaba el aliento. 
 
    Luna, al notar su mirada recorriendo su pelo y su cuerpo, se lo tocó con las manos y sorprendió a Adrián riéndose con ganas. 
 
    —Vaya —dijo casi sin aliento—, ha valido la pena acabar hecha un desastre por la lluvia. Qué excitante. 
 
    —La excitante eres tú, preciosa —apuntó él antes de darle un rápido beso y empezar a arreglarse un poco para volver a entrar en la discoteca. 
 
    No fue nada fácil acicalarse allí, y menos cuando no dejaba de llover, pero hicieron lo mejor que pudieron para disimular lo que habían estado haciendo. Luna se hizo un moño con una goma del pelo que llevaba y con ayuda de Adrián, arregló un poco el maquillaje.  
 
    Dieron gracias a que el local tenía una luz tenue que disimulaba un poco el estado en el que acabaron. Cuando se encontraron con Tania y Rubén, se pusieron a bailar y a disfrutar de la noche como si no hubiera pasado nada más allí. 
 
    Fue una noche estupenda.  
 
    Ojalá que no se hubiera terminado, pensó Luna a la tarde siguiente, cuando Adrián ya había partido para Almuñécar. El tiempo era un desconsiderado. 
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    El domingo por la mañana, antes de que los chicos se marcharan, habían quedado para tomar café cerca de donde vivían Luna y Tania, y cuando llevaban los cuatro un rato en el local, alguien dejó un periódico en mesa de al lado. Una pareja se sentó allí y al cabo de un rato, empezaron a mirar a Adrián con gesto disimulado hasta que la mujer, que no se cortó un pelo en dar su opinión, llamó su atención. 
 
    —Tú eres Adrián Hidalgo, el dueño de ese hotel tan famoso de cinco estrellas en Almuñécar, ¿verdad? 
 
    Este se quedó extrañado, y los cuatro se miraron entre sí sin saber qué decir. Adrián tampoco era una persona tan conocida y mediática fuera de su hogar, y de su círculo de amigos y conocidos, que en realidad sí lo eran. 
 
    —Soy yo, sí. ¿Puedo saber cómo lo han sabido? 
 
    —Oh, claro —dijo de inmediato la mujer. El hombre no parecía muy conforme con la intromisión de su pareja, intentó retenerla, pero ella ya le había dado el periódico a Adrián—. Aunque si esa de ahí es tu nueva chica, tal vez no deberías leer este artículo. Esa Yolanda es un verdadero bombón.  
 
    Tan solo con oír ese nombre, sonaron las alarmas generales. 
 
    El papel estaba doblado y no fue muy difícil averiguar a qué se refería. En una pequeña sección, se veían claramente varias fotos: de Adrián, de Luna y otra de Yolanda. Él se veía en medio y ellas a los lados, como si se tratara de un cartel publicitario sobre un triángulo amoroso. El corazón se le paró. 
 
    Adrián lo puso en la mesa de tal modo que él y Luna pudieran leerlo. Tania y Rubén aguardaron con nerviosismo, pero tras ver las fotos, no cabía duda de que el texto no sería un tema agradable.  
 
    Luna no podía creer lo que leía, era casi como un sueño totalmente irreal. Sin embargo, allí estaban las palabras que no eran más que el inicio de una declarada guerra de esa mujer demente. 
 
      
 
    ¿Nuestro guapo y famoso soltero de oro vuelve a las andadas? 
 
    Hace solo unos días le veíamos feliz con su novia de hace unos meses en la fiesta de aniversario de su hotel, pero al parecer, nuestra joven conquistadora no ha logrado mantener sujeto al Donjuán más cotizado de la costa andaluza.  
 
    ¿Será la famosa y guapa Yolanda Acosta quien consiga ponerle los grilletes a nuestro atractivo y querido Adrián Hidalgo. 
 
      
 
    En otra foto más grande, se les veía tomando algo en la cafetería del hotel, y Adrián tenía una de sus manos sobre las suyas. La foto no tenía muy buena calidad debido al tipo de impresión, pero a pesar de lo que pudiera parecer en realidad, ahí estaban juntos y más acaramelados de lo que Luna podía soportar.  
 
    Estaba a punto de llorar y no quería montar un numerito allí delante de nadie, así que cogió su bolso y se disculpó para salir a la calle a tomar el aire. 
 
    Adrián la siguió fuera con el infernal papel en sus manos. Luna no dijo nada. No podía. Esos irrefrenables celos que la consumían, a su vez la avergonzaban profundamente, pero no sabía qué podía hacer para remediarlo. A pesar de su confianza ciega en él, no era capaz de hacer caso omiso a esa imagen que tenía justo delante.  
 
    —Oye, no he venido a pedirte perdón ni a sentirme culpable por esta imagen, porque desde luego, es una total manipulación del momento en que se tomó… lo cual me lleva a preguntarme quién ha estado espiándome por los rincones del hotel, ya que en la cafetería no tengo cámaras de seguridad —masculló con mal humor. 
 
    —Estoy segura de que esa mujer anda detrás de todo esto, y desde luego que confío en ti, pero esto es demasiado…  
 
    Se frotó la cara con las manos y suspiró. Luna prosiguió sacando a colación todos sus sentimientos. 
 
    —¿Así es como va a ser la cosa mientras esa bruja esté en el hotel hospedada? ¿Vamos a estar en el punto de mira de toda Granada, y voy a ser humillada solo por el capricho de una niña tonta y mimada? —inquirió con desesperación. 
 
    Adrián soltó varias maldiciones, a cada cual peor, y cuando volvió a mirar su propia imagen estampada en el papel, hirvió de furia por dentro. 
 
    —Creo que esto se está convirtiendo en una pesadilla —soltó entre dientes. 
 
    Arrugó el periódico y lo tiró con fuerza al suelo hecho una enorme bola de papel. 
 
    —Intentaré aclararlo todo y esperemos que no se vuelva a repetir y, mientras tanto… al menos contamos con una espía que no dudará en echarnos una mano para tomar medidas y que no volvamos a pasar por esto —dijo sin estar convencido del todo. 
 
    Se miraron en silencio sin saber muy bien qué decir o qué hacer a continuación. 
 
    —¿Qué opinas? ¿Crees que es una buena idea que Estela se implique en todo eso? —inquirió con desgana, pero a su vez, algo esperanzado. 
 
    —Bueno, lo que creo es que… tal vez deberíamos pagarle un buen sueldo por aguantar todo este jaleo. 
 
    —No es mala idea —meditó en serio—, puede que una reserva para un balneario en el Caribe —bromeó sin demasiado humor—. Prometo que te compensaré. Trataré este tema lo mejor que pueda para que no se vuelva a repetir una jugarreta parecida.  
 
    Tenía algunas ideas para tomar medidas drásticas, y pensó que ese lunes a primera hora, haría unas cuantas llamadas urgentes. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    Adrián la estrechó entre sus brazos con ternura, aunque por dentro estaba consumido por la rabia. Si pudiera, si supiera que no habría serias consecuencias, la echaría a patadas del hotel en ese preciso momento, pero tenía que hacer las cosas con tacto.  
 
    Eso le dolía incluso más, porque mientras tanto, Luna sufría tanto o más que él; podía apreciarlo, y podía verlo en sus ojos.  
 
    Se sentía muy frustrado e impotente, algo que odiaba en profundidad. 
 
    Sus amigos salieron al cabo de un rato y se mostraron igual de preocupados e indignados que ellos. Al parecer, la pareja, y para ser más exactos, la mujer que les había dado el periódico, se había mostrado muy habladora y con ganas de cotillear sobre esa intrigante noticia.  
 
    Querían demostrarles su apoyo, y quisieron saber si podían hacer algo para ayudar.  
 
    De momento solo cabía esperar. Si Adrián lograba que Yolanda se marchara, todo quedaría atrás y con el tiempo lo superarían. El problema radicaba en hacerlo sin causar más daños todavía. 
 
    Trataron de pasar el poco tiempo que les quedaba en Granada lo mejor que podían, y sobre todo, aprovechando cada momento para estar juntos. 
 
    Tania y Rubén les dejaron espacio para que trataran sus asuntos como les habían pedido. Se sentían mal por ellos dos, pero también comprendían que necesitaban aclarar las cosas e intentar solucionarlas. Sabían que saldrían adelante, porque a pesar de todo, se querían mucho. Eso era lo más importante. 
 
    Desde luego era más sencillo olvidar las cosas malas mientras estas se mantuvieran lejos, y en Granada todo se veía de otro color. Luna temía el momento en que Adrián tuviera que montarse en su coche para irse, pero aquello era inevitable.  
 
    Trató de no pensar en ello y disfrutar de su compañía; aunque no hicieran nada en particular, al menos estuvieron juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Adrián no dudó en enfrentarse a Yolanda en cuanto la vio el martes a primera hora. Para no montar un numerito donde alguien pudiera oírles, la invitó a pasar a su despacho y lanzó un periódico que había guardado para la ocasión por la página donde salía la noticia que quería que viera. Su reacción no era la que había esperado, o temido. Nunca sabía por dónde iba a salirle. 
 
    —Lo siento, no sabía que alguien nos hubiera sacado una foto el otro día. 
 
    A pesar de su seriedad, su calma y la aparente sorpresa inicial genuina, no sabía qué pensar de ella. No parecía molesta por salir en la prensa por algo como aquello, algo falso, pero claro, eso no demostraba que fuera la culpable, a pesar de lo que pudiera aparentar desde su posición. Sabía que pretendía acercarse a él, así que el hecho de que les vieran juntos, no le iba a molestar. Hasta ahí podía entenderlo.  
 
    Lo que no alcanzaba a entender era el porqué tenía aspecto de ponerse a llorar enseguida. 
 
    Ni él, ni tampoco Luna, habían reaccionado así.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Yolanda clavó su mirada en él y Adrián sintió escalofríos por dentro. ¿El motivo? No estaba muy seguro de cuál podría ser. Lo que sí debía tener en cuenta, era que no podía fiarse de ella, aunque en apariencia, podría estar contando la verdad.  
 
    —Mi madre… —empezó diciendo cuando las lágrimas mojaron sus mejillas— ha muerto en un accidente de coche —confesó notando un nudo de emociones que le impedían hablar con normalidad—. Hace solo unas horas lo han confirmado en el hospital y yo… he bajado a recepción para avisar de que dejo el hotel en un par de horas.  
 
    No sabía qué decir. Desde luego no iba a ponerse a gritarle por la foto en un momento como aquel, no era un monstruo. Maldijo para sus adentros porque al final nada estaba saliendo como le gustaría.  
 
    Fue entonces cuando cayó en la cuenta. Se iba a marchar. Yolanda se iba del hotel. Trató de no chillar de alegría y se comportó como si no hubiera acabado de descubrir un planeta con su nombre en el firmamento. Esto era un millón de veces mejor, pensó. 
 
    —Lo siento mucho Yolanda —dijo con sinceridad. 
 
    Empezó a llorar desconsolada y no supo cómo reaccionar. Lo normal hubiera sido ofrecerle consuelo y un hombro en el que llorar, pero no quería dar pie a malos entendidos. No quería otra foto como la de unos días antes en el periódico local.  
 
    —Yo… ¿necesitas que llame a alguien? 
 
    Aquellas palabras parecieron funcionar, ya que levantó su enrojecido rostro para mirarle.  
 
    —Ivonne ya ha llamado a un taxi. Me recogerán en un rato, y mi padre ya está de camino. Tomó un vuelo temprano mientras me explicaba todo por teléfono —expuso en voz baja y angustiada. 
 
    Adrián no pudo evitar darse cuenta de que había hablado de su recepcionista como si fuera una vieja amiga. Se le ocurrió que tal vez ella, o quizás alguna otra empleada del hotel, podría haber sacado esa foto. Claro que quizás era más viable que se pusiera a cotillear con un camarero, y no con otra mujer. Era muy consciente de la existencia de rivalidad entre las chicas que trabajaban en el hotel, fuera por el motivo que fuera. No podía olvidar aún lo que ocurrió hacía unos meses cuando empezó a salir con Luna y su secretaria le había quitado el móvil para enviarle un mensaje a esta; su intención había sido tratar de seducirle en su pequeña oficina junto a su despacho, y que Luna les pillara. 
 
    Casi se salió con la suya, pero solo acabó despedida. Y si se enteraba de quién había sacado esa maldita foto, correría la misma suerte, se dijo. Estaba cansado de que su personal estuviera siempre chismorreando, porque al final, alguien había llegado demasiado lejos con esa tontería. 
 
    —Perdóname, soy un pésimo amigo —musitó Adrián sin moverse de su silla. 
 
    Yolanda compuso una pequeña sonrisa que erizó el vello de Adrián, y su mirada brilló con una emoción distinta a la tristeza.  
 
    —Tonterías, eres un buen amigo por escucharme. 
 
    Dejó la frase en el aire, Adrián supuso que era para alentarle a darle consuelo de una forma más cercana, pero por muy mal que se sintiera al comportarse tan fríamente con ella, no podía darle lo que creía que buscaba. No después de lo que había pasado. 
 
    Aún desconfiaba demasiado. 
 
    Poco rato después, Yolanda se levantó y se despidió desde la puerta. Parecía haber comprendido que Adrián no iba a favorecer un acercamiento, y no era tan tonta como para pedírselo después de notar que no se fiaba de ella. 
 
    Se quedó solo en su despacho durante un breve momento, pero no tardó en coger el teléfono y llamar a Luna. Esta se sintió muy aliviada al saber que Yolanda se iba, aunque también experimentó cierta culpabilidad por ser un tanto mezquina en ese asunto. Nunca habría deseado que algo malo le pasara a esta o a su familia, pero el hecho de que se alejara, la tranquilizaba. Ahora sus amenazas y sus malas intenciones se iban con ella, y no podía hacer otra cosa más que alegrarse por esa parte. 
 
    Un gran peso que llevaba en el corazón, por fin desaparecía. Y deseó que fuera para siempre.  
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    Durante ese mes, la ausencia de Yolanda no fue lo único que cambió en la vida de Luna. Tania tenía claro que se mudaría la primera semana de diciembre, antes de las fiestas, para desconsuelo de sus padres y para el suyo propio. Su intención era tener vacaciones para esas señaladas fechas, y así poder instalarse en el piso de Rubén sin la presión del trabajo o la familia. De lo segundo no iba a escapar, eso estaba claro, pero Tania lo intentaría. 
 
    Sus padres habían contratado a una chica muy simpática llamada Estefanía Castillo. Tenía experiencia como vendedora de inmuebles, por lo que no le resultó muy complicado adaptarse al ritmo de trabajo después de unos meses en el paro.  
 
    Para Luna fue un cambio un tanto extraño; por un lado, se alegraba de tener a una compañera tan eficiente y cercana a la que no tardaría en tomar cariño, pero por otro, era algo amargo el saber que ya no trabajaría día a día con su mejor amiga en el mundo.  
 
    Los días pasaban con una rapidez asombrosa, y trató de disfrutar de cada uno de ellos mientras se hacía a la idea de que ya nada sería igual.  
 
    Había hablado con Belinda para tomarse vacaciones esa semana y así poder ir a Almuñécar con Tania y ayudarla a instalarse. De ese modo también podría estar con Adrián varios días seguidos, y no solo el fin de semana. Estaba deseando tenerle para ella sola, aunque él no pudiera escaquearse de sus obligaciones todo lo que le gustaría.  
 
    No estaba demasiado tranquila al dejar sola a su abuela, pero ella se veía feliz cuando le dijo el motivo de su semana de relax, aunque no hubiera planeado descansar exactamente. Al menos Aurora estaba en buenas manos; Luna podía contar siempre con Belinda y su marido, y por esa parte estaba algo más relajada. 
 
    Merecía despejarse, como le había dicho su abuela en más de una ocasión. 
 
    Y desde luego así lo hizo hasta que llegó diciembre. 
 
    Su vida parecía girar en una noria con una velocidad vertiginosa. No sabía si era por todos los acontecimientos y cambios que estaba sufriendo, o por estar enfrascada en el trabajo y en sus constantes viaje a la costa. 
 
    Mientras viajaban en el coche de Tania, cargadas con las pocas cosas que habían quedado en Granada, empezaron a hacer planes para Navidad. Era una buena terapia después de llorar a moco tendido cuando su amiga se despidió de sus padres de manera oficial. Cada fin de semana, cuando Tania se llevó parte de sus cosas para hacer la mudanza más sencilla, Belinda y Félix se despedían con alegría y tristeza a partes iguales, y con muchas lágrimas. Habían ido aceptando cada vez más a Rubén, y cuando supieron que lo suyo iba muy en serio, en lugar de estar aterrados porque se iban a casar sin llevar ni un año saliendo, quedaron encantados. Un compromiso era algo serio, algo duradero; y viendo cómo se miraban, cómo se querían, sabían que les iría muy bien. 
 
    Era un paso enorme, pero Tania estaba contenta, y deseando empezar su nueva vida. 
 
    El hecho de que se acercara la Navidad y no fuera a estar con su familia, no disminuyó su alegría. Estaban planeando hacer una reunión con todos sus seres queridos en el hotel de Adrián. Rubén no tenía mucha familia, de modo que así estarían los cuatro juntos, con los padres de Tania, los de Adrián, y también sus tíos, y la abuela de Luna. Sería algo íntimo en uno de los salones privados, y seguro que lo pasarían muy bien. 
 
    Tener que planear algo, además de ayudar a su mejor amiga a instalarse con su novio mientras este y Adrián trabajaban, fue un alivio. Les dejaba poco tiempo para preocupaciones y otras cosas más tristes. No tenían que pensar en que ya no se verían cada día, sino en que todavía quedaban muchas experiencias por llegar, y por vivir juntas. Había una boda que planificar. Era muy emocionante, sin duda. 
 
    Pronto se pondrían a ello. 
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    Llegó el día de Nochebuena.  
 
    Luna no estaba nerviosa por sus primeras fiestas en familia con el amor de su vida. O al menos, no mucho. Lo cierto era que estaba deseando estar con sus amigos. Después de una semana mágica pasando tanto tiempo con Tania y Adrián, volver a Granada fue duro. Por suerte, su abuela era una excelente compañía, aunque ella tuviera que pasar muchas horas fuera en el trabajo. Su nueva compañera estaba resultando ser una maravilla en todos los sentidos, y habían empezado a hacerse buenas amigas, y a pesar de que Tania ya no estaba a su lado, seguían en contacto como siempre. No era igual por teléfono, con el que pasaba muchas horas por la noche últimamente, pero la sentía cerca. Ahora se veían los fines de semana cuando ella bajaba a Almuñécar, y también salían juntos cuando Tania y Rubén iban a Granada a ver a los padres de ella. Lo habían planificado de tal modo que coincidieran y así empezar a establecer una especie de rutina para mantener el contacto con todos.  
 
    Lo único que Tania no había conseguido por el momento era trabajo, pero tarde o temprano, con toda su experiencia, lo lograría. Luna estaba segura.  
 
    Pensaba en todo ello mientras hacía una pequeña maleta para ella y su abuela. Esta se había quedado dormida en el sofá mientras veía su programa de la televisión favorito y Luna aprovechó para revisarlo todo. Al cabo de un rato partirían, y estaba deseando que los padres de Adrián conocieran a su persona más querida, que fue más una madre para ella. 
 
    Estaba bastante segura de que se llevarían muy bien, pero eso no disminuía su nerviosismo. Era la primera Navidad con Adrián, la primera con tantas personas que ahora componían su vida de un modo u otro. Era emocionante.  
 
    Sabía que los padres de Tania se habían ido hacía horas a Almuñécar porque querían instalarse en el hotel y visitar la nueva vivienda de su hija. Se preguntó cómo le iría a ella. Decidió que ya que no tenía prisa por despertar a su abuela para el viaje, la llamaría. 
 
    Cogió el teléfono, marcó y se tumbó en la cama con los pies sobre la almohada. Eso de llamar tumbada se estaba convirtiendo en una costumbre, porque hablaba durante tantas horas con Adrián, que se había dado cuenta que de ese modo no se le cansaba el brazo ni acababa con la oreja roja como un tomate. 
 
    Tania respondió tan rápido que se sobresaltó al oír su voz. 
 
    —¡Hola! —exclamó con voz chillona. 
 
    —¡Ey! ¿Qué tal va todo, y con tus padres? 
 
    —Muy bien. Todo genial. 
 
    Luna casi podía ver su enorme sonrisa, se le notaba en la voz que la cosa había ido mucho mejor que al principio. Se alegraba un montón de que todo empezara a resultar más fácil. No necesitaba que le pusieran trabas en el camino, porque en el pasado no lo tuvo nada sencillo con sus ex novios. Era hora de avanzar, de hacer las cosas bien y de conseguir lo que tantos años había ansiado: un amor de verdad. 
 
    —Me alegro pero, dame detalles —pidió con gran interés. 
 
    Tania carraspeó y cuchicheó con alguien. Luna no entendió lo que dijo, pero supo que no estaba sola y que no era momento de cotillear. 
 
    —Oh, entiendo. ¿Están allí tus padres ahora? 
 
    —Sí. Les hemos enseñado el hotel en cuando llegaron y se instalaron. Han visto el piso, y vamos a tomar un café —explicó ahora con voz normal—. Ya sabes que quedamos para cenar a las diez, así que no tardes en venirte. 
 
    —Tranquila, llegaremos al hotel sobre las siete. Tenemos tiempo de sobra aunque vayamos a paso de caracol, como le gusta a la abuela… ya la conoces —bromeó.  
 
    Charlaron unos minutos más de nada en particular y cuando Luna colgó, oyó a su abuela caminando hacia su habitación. 
 
    Fue a su encuentro y le dijo que tendrían que salir en poco rato, de modo que las dos se pusieron las pilas. Bajó las maletas al coche, se aseguró que todo estuviera en orden en la casa y cuando salieron, tuvo que volver corriendo a por el abrigo de su abuela. Esta no estaba muy acostumbrada a salir de casa, así que Luna tenía que estar revisando cada detalle. Una vez en el coche, hizo un repaso mental, cruzando los dedos para no olvidar nada importante, y arrancó.  
 
    Al fin iban de camino.  
 
      
 
    [image: http://4.bp.blogspot.com/-nAT7hlE586A/UhoMJKfnToI/AAAAAAAAMIA/F4-0D0z1B8w/s200/icono-amor-labios-rojos.png] 
 
      
 
    Las recibieron los padres de Adrián. Estaban tomando café en el hotel, y cuando vieron llegar a Luna, se levantaron enseguida para encontrarse con ellas. Todos los nervios que pudiera tener Luna por hacer las presentaciones, se disiparon en ese instante. Manuel era un hombre extraordinario, y Lorena una mujer maravillosa, y no sabía por qué razón había estado tan ansiosa, claro que su abuela era su única familia y Adrián el primer novio formal con el que veía un futuro real, de modo que no quería que nada pudiera ir mal entre los más cercanos a los dos. Eso sí que podía llegar a ser un desastre si ocurriera.  
 
    Por suerte, todo iba estupendamente. 
 
    Adrián apareció a los pocos minutos. Había estado ultimando los detalles de la cena para poder ir a casa a arreglarse y después de hablar con ellos un rato, se marchó para así volver lo antes posible. 
 
    Manuel le entregó la llave de la habitación para Aurora, y Luna la llevó para dejar sus cosas y que pudiera relajarse un rato antes de la cena. Le pidió encarecidamente que no picara nada, pero ya la conocía, al poco rato se encontró con una bolsa de frutos secos sobre una de las mesas. Lo único que hizo fue lanzarle una risita irónica. A veces cambiaban los papeles y era Luna la que se convertía en su madre.  
 
    En cierto modo eso la divertía. 
 
    —¿Qué te parece la habitación, abuela? 
 
    Luna vio que la miraba con una cara extraña. 
 
    —Cariño, es un hotel de cinco estrellas, así que no deberías preguntarme algo así. 
 
    Las dos se rieron. 
 
    —Esto es precioso, y tu novio tiene suerte de trabajar aquí —añadió complacida. 
 
    —Sí, la tiene. 
 
    No pudo evitar pensar que ojalá el hotel estuviera en el centro de Granada y no tan lejos de ella. De esa manera podrían verse más a menudo, lo que, teniendo en cuenta los trabajos de ambos, serían unas pocas horas al día, pero era bastante más que ahora.  
 
    Se riñó a sí misma por pensar así. Tenía una excelente razón para seguir como estaban; y esa razón estaba sentada justo enfrente, su abuela. Él no podía dejar su trabajo ni ella el suyo, así que su relación tendría que seguir así un tiempo más. Tal vez podría convencer a su abuela de vivir en Almuñécar; podría intentar buscar trabajo junto con Tania y de esa manera tener cerca a sus todos sus seres queridos.  
 
    Un golpe en la puerta, interrumpió de forma brusca sus enrevesados pensamientos. 
 
    —Aurora, soy Belinda —saludó la madre de Tania desde fuera. 
 
    Luna abrió la puerta y se saludaron con efusividad. 
 
    —Pero qué pedazo de hotel —dijo cuando esta la invitó a pasar—. Esto es impresionante, Luna. Eres una joven con suerte. 
 
    —¿Suerte? —inquirió confusa. 
 
    Belinda dio dos besos a su abuela y se volvió hacia ella con la mirada brillante por la emoción apenas contenida. 
 
    —Claro mujer, si algún día te casas con Adrián, todo esto será también tuyo. Imagina trabajar cada día aquí… Es que es precioso —divagó sin perder detalle de la elegante y luminosa decoración de la habitación. 
 
    Sin duda el hotel era una obra de arte en sí. Imponente. Casi demasiado para ella en ocasiones, pero nunca había pensado que aquello pudiera pertenecerle de algún modo. Porque no era así. 
 
    Y si bien sabía que la intención de Belinda no era la de llamarla “mantenida”, cuando reflexionó sobre ello, casi le dieron arcadas. Ella no buscaba esa clase de vida, sino más bien al contrario. Desde que ocurrió todo aquello con Hugo, se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer por sí misma, era saber depender solo de su valía y de su trabajo. Debía poder ser independiente. 
 
    —Esto es su legado, es de Adrián y de su familia, de nadie más. 
 
    —Desde luego, pero piensa que si en el futuro sois una familia, esto se convertirá en la herencia de tus hijos. Será parte de vuestro legado común —añadió con entusiasmo. 
 
    No había pensado en aquello como parte de su responsabilidad, ni como algo que algún día le pertenecería. Sin embargo, estaba claro que sus palabras encerraban algo de verdad.  
 
    De momento no quería pensar en ello porque otra idea, una mucho más oscura, cruzó por su mente y su humor cambió por completo. 
 
    Puede que existiera una persona que sí hubiera reparado en ese detalle, que deseara una vida de glamour y lujos, junto con el que ahora era su hombre. Yolanda.  
 
    ¿Sería ese su objetivo?  
 
    No quería juzgar a nadie, y menos sin conocerla en realidad, pero le daba mala espina todo lo relacionado con ella. La amabilidad y la madurez no parecían ser valores en su persona.  
 
    —Bueno, es un poco pronto para eso. Con el tiempo se verá. 
 
    Belinda la observó con una sonrisita. Ahora que su hija se casaba, se la veía con ganas de hacer de celestina con ella también. Solo esperaba que durante la cena no mencionara el asunto. No quería que Adrián se viera presionado. Bastante tenía ya de eso con sus padres. 
 
    Después de unos minutos, comprendió la razón de su visita; se alojaban en la misma planta que su abuela y quiso decirle a esta que si necesitaba algo, no tenía más que descolgar el teléfono de la habitación y llamar a la suya. Estando allí Luna, no quería que se molestaran, porque esas dos noches estaría a poca distancia, pero fue un detalle que se ofreciera. 
 
    Siempre podría contar con ellos, pensó. No eran sus padres, pero a veces se portaban como tales, y lo cierto era que les apreciaba mucho. 
 
    Se marchó poco rato después para arreglarse, y ellas dos hicieron lo mismo. A la hora acordada, ya estaban entrando en el salón que habían reservado para ellos. Todo estaba impresionante. 
 
    Había un gran árbol de navidad con adornos y luces, guirnaldas en las paredes, una suave música navideña, y habían llevado una televisión portátil que pusieron en uno de los extremos de la sala. Adrián entró junto a sus padres, sus tíos y su prima Estela, y Rubén con Tania, seguidos de sus padres.  
 
    —Hemos pensado que Aurora se sentiría más cómoda en un sillón, Raúl lo traerá enseguida —le dijo Manuel a Luna. 
 
    Apareció el camarero con el elegante asiento y lo puso junto a la mesilla con la televisión. Desde luego habían creado un pequeño rincón para su abuela. Estaría mucho más cómoda de esa manera, ya que, aunque la cena no era demasiado concurrida, ella no estaba acostumbrada a pasar tanto tiempo con desconocidos. Fue un detalle asombroso.  
 
    Manuel ocupó el otro extremo de la mesa y Lorena se sentó a su lado. Adrián y Luna se sentaron juntos y el resto se fue repartiendo a lo largo de la enorme y elegante mesa de comedor.  
 
    Fue una cena relajada, sin muchas pretensiones y desde luego, muy animada. Todos lo pasaron de maravilla. 
 
    Después de tomar los postres, el personal despejó la mesa y llevó copas y champán para brindar. Era el momento de los regalos. La familia de Adrián no era muy tradicional en cuanto a esto, y como ya no eran niños que disfrutaran de las fantasías de Papá Noel, siempre lo hacían esa noche previa a Navidad.  
 
    Luna estaba nerviosa por el suyo para Adrián. Aún recordaba cómo lo había planificado, es decir, de ningún modo. Durante sus vacaciones a principios de mes, había estado con Tania para ayudarla a instalarse y, en sus ratos libres, fueron de compras. Rubén le había dicho a su prometida que podía reordenar la casa como más le gustara, y ella se lo tomó al pie de la letra.  
 
    Sin embargo, una mañana, en plan de broma Tania le sugirió que entraran en un local nuevo que habían abierto recientemente en Almuñécar. Ni en sus peores sueños había imaginado hacer algo parecido, aunque la experiencia no fue tan mala. De hecho, al final hasta quedó convencida del regalo, pero no era algo que pudiera darle en presencia de nadie, eso seguro. Y mucho menos, con su familia delante. 
 
    Como si estuviera leyendo sus pensamientos, Tania la miró y le lanzó una sonrisita divertida. Esta negó con la cabeza con nerviosismo y le dijo a Adrián que su regalo estaba en su coche, y que más tarde podrían salir a verlo. 
 
    Llamó la atención de todo el mundo con aquel comentario, pero no cedió ni un milímetro cuando mostraron interés. No podía. 
 
    A pesar de que la gente hacía intentos para adivinar qué era, desistieron al ver que no lograrían averiguar de qué se trataba. Luna no pudo decir ni una palabra, porque de ser así, querrían echar un vistazo, y no estaba preparada para que lo viera nadie, ni siquiera Adrián. Claro que era para él, pero eso no significaba que no la pusiera nerviosa el mostrárselo. Estaba aterrada por si no le gustaba.  
 
    Él por su parte, además de muy intrigado, tanto por su misteriosa e insólita actitud como por el regalo en sí, estaba encantado de entregarle el suyo. Normalmente, algo así no se lo daría a cualquiera, y mucho menos con público, pero le pareció que era un gesto que significaría más que cualquier objeto que pudiera comprar en una tienda. 
 
    Luna cogió la bolsa con motivos navideños y sacó una bolsita más pequeña de terciopelo dorado. Pesaba más de lo que habría esperado, y palpó algo con forma irregular dentro. Abrió la cuerda que estaba anudada y sacó un lazo rojo del que colgaban unas llaves.  
 
    Todos los presentes, —incluida ella— contuvieron el aliento. 
 
    Miró a Adrián si saber qué decir, solo podía contemplar el bonito lazo y el llavero con forma de corazón con las iniciales de los dos grabadas. 
 
    —Me pareció que era el momento de dar un paso más… Son las llaves de mi casa y las del despacho de aquí. Ahora son tuyas también —explicó—. Espero que las aceptes —musitó sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    Asintió sin poder pronunciar palabra y le abrazó con fuerza, tratando de controlar sus lágrimas, pero fallando por completo. Pudo ver que su abuela le sonreía y se emocionaba también.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Todos les dieron la enhorabuena y brindaron por el futuro de las dos parejas, Tania y Rubén se comprometían, y ellos avanzaban poco a poco en su relación. Sus familias estaban contentas por haberse reunido y por los recientes acontecimientos, y así lo demostraron. 
 
    Cuando al cabo de unas horas decidieron salir de fiesta, Luna acompañó a su abuela a su habitación para que descansara. Belinda y Félix estarían pendientes de ella y no tardarían en retirarse, de modo que se marcharon tranquilos. 
 
    Estela fue con ellos y les dijo que se reuniría con alguien con quien había estado coqueteando desde que llegara a Almuñécar para la fiesta de aniversario varias semanas antes. 
 
    Cuando preguntaron para saber quién era ese hombre misterioso, les sorprendió a todos: 
 
    —Bueno, aunque yo soy de la familia —empezó diciendo mientras miraba a Adrián—, en realidad no tengo nada que ver con el hotel, así que puedo ligarme a un guapo camarero sin infligir las reglas, ¿verdad? 
 
    —Sí, supongo —dijo sin estar muy convencido. Le gustaba su personal; eran profesionales y muy eficientes, pero la realidad era que no les conocía de verdad, y eso le daba un poco de miedo. Al fin y al cabo, Estela era su prima y no quería que le hicieran daño—. ¿Podemos saber quién es? 
 
    Estela lo pensó un momento, pero al final lo dijo. En un rato se encontrarían con él, así que no tenía mucho sentido ocultar su identidad. 
 
    —Raúl. 
 
    —¿El chico que nos atendió durante la cena? —inquirió Tania con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 
 
    —Bien por ti, es muy guapo y… te lanzaba unas miraditas… 
 
    Adrián miró a Luna con el ceño fruncido. 
 
    —Espero que se comporte como es debido, o yo personalmente me encargaré de hacerle algo mucho peor que despedirle —soltó con voz amenazante. 
 
    Luna le dio unas palmaditas en el hombro. 
 
    —Vamos, cariño. Parece un buen tipo y Estela es una chica mayor, seguro que sabrá cuidarse. 
 
    —Eso espero —masculló. 
 
    —Por supuesto —convino Luna, dándole la razón demasiado rápido—, porque de lo contrario, nos podríamos encargar juntos de él. Como un equipo —bromeó. 
 
    Empezaron a reír y Adrián puso los ojos en blanco. 
 
    —Puede que parezca una broma, pero tu prima me cae bien. Sería capaz de muchas cosas si alguien se sobrepasa con ella —declaró convencida. 
 
    Estela le dio un fuerte abrazo amistoso y se mostró visiblemente emocionada por sus palabras. 
 
    —Gracias, pero no creo que necesite a dos guarda espaldas. Si se porta mal, yo puedo darle una patada en las pelotas —dijo entre risas. 
 
    Las bromas siguieron mientras salieron del hotel y subieron al coche de Adrián. Había llevado el BMW X5 esa noche para tener algo más espacio por si salían de fiesta. En su deportivo no entraban más de dos personas; sin duda insuficiente. 
 
    Llegaron a un pub muy de moda que ya estaba a tope; en las fiestas todo el mundo salía cada noche en esa zona. Adrián ya había previsto que podía pasar, claro, y tenía un reservado; por suerte también había sitio suficiente para el invitado sorpresa. Tenía curiosidad por cómo se comportaría Raúl fuera del trabajo. Al menos sabía que era un chico serio, y más próximo a sus treinta y tres años que a los veinticuatro de su prima. En fin, lo mejor sería que dejara las cosas seguir su propio ritmo, decidió. 
 
    Cuando se acomodaron en los sofás de diseño, Rubén se levantó. 
 
    —Voy a por bebidas, ¿qué os apetece tomar? 
 
    Cada uno dijo una cosa distinta. 
 
    —Te acompaño y así aprovecho para ir al aseo —dijo Luna. 
 
    Mientras él se acercaba a la barra y esperaba, ella se escapó para ir al baño y unos pocos minutos más tarde ya estaba a su lado para ayudarle a llevar todos los vasos. 
 
    Había mucha gente y aún esperaba su turno, de modo que tendrían que esperar unos minutos. 
 
    —¿Qué tal van las cosas en el restaurante? 
 
    —Oh, muy bien. Aquello está al cien por cien en estas fechas. Un poco agobiante porque todavía nos estamos adaptando el personal nuevo y yo, pero de momento está yendo genial —dijo con una mezcla de emociones entre la felicidad y el entusiasmo más puro. 
 
    —Me alegro mucho. Y también de que esté Tania aquí contigo. Supongo que la Navidad es un poco más dura… ya sabes, sin tu familia aquí —añadió al ver que al principio parecía confuso por sus palabras.  
 
    —Sí pero, hace años que ellos van a su ritmo. Estoy más que acostumbrado a sus largas ausencias —dijo con evidente resignación.  
 
    Luna asintió sin saber qué decir. Le comprendía muy bien, porque ella añoraba a su familia cada día, pero al menos sabía que estarían con ella si siguieran vivos; al contrario que los padres de Rubén, que habían dado de lado a su hijo para ayudar a otras personas. Era una labor importante y maravillosa, pero cuidar de los suyos también debería serlo.  
 
    No le veía demasiado triste, y eso la entristeció más aún a ella misma. Rubén parecía dar por hecho que sus padres no formaban parte de su vida.  
 
    —Lo estoy pasando muy bien —dijo entonces para su sorpresa—. Espero que esta Navidad en familia sea la primera de muchas en el futuro —dijo con una enorme sonrisa. Luna supo que se refería a Tania. 
 
    —Seguro que sí. Lo que me recuerda que ahora que habéis decidido casaros, y como amiga de Tania —habló despacio de forma deliberada— tengo que decirte que si le haces daño… te cortaré algo valioso para ti —amenazó de manera despreocupada. 
 
    Rubén abrió mucho los ojos por su inesperada declaración, y por la fría e intensa determinación que vio en su mirada. No estaba de broma, eso seguro. 
 
    Tragó saliva con fuerza. 
 
    —La quiero muchísimo. Espero no hacerle daño nunca, ni siquiera por accidente. 
 
    Luna comprendió que él también hablaba muy en serio y eso le gustó. Ella no sería capaz de llevar a la realidad su amenaza, pero sí haría lo que fuera porque su amiga fuera feliz, sin duda alguna. 
 
    —Eres un buen hombre —sentenció—. Tania tiene mucha suerte. 
 
    Se dieron un cariñoso abrazo y a Luna se le saltaron las lágrimas.  
 
    —Buenas noches pareja, ¿qué vais a tomar? —preguntó el camarero. 
 
    —¡No somos pareja! —exclamaron los dos a la vez.  
 
    Se miraron y sonrieron. Hicieron su pedido y lo llevaron enseguida al reservado.  
 
    Luna se dio cuenta de que habían podido verles desde sus asientos y le preguntaron por qué razón Rubén la había hecho llorar. No supo qué responder. 
 
    —Yo… 
 
    —Solo está algo emocionada —explicó Rubén al ver que ella estaba algo dudosa en cuanto a repetir sus palabras—. Me ha dicho que si le hago daño a Tania cuando nos casemos, me mataría o algo así —bromeó—. Le dije que está bien, así que hemos llegado a un buen acuerdo. 
 
    Todos se echaron a reír y Luna se sonrojó de manera violenta ante todos. Menuda bocaza tenía el tío. 
 
    Tania estaba encantada por oír aquello, de modo que tampoco había hecho un mal trabajo; como su mejor amiga, tenía derecho a amenazar a sus conquistas si estos no llegaban a la altura de sus expectativas, meditó. Por suerte, Rubén las había superado. Solo deseaba que fueran muy felices juntos. 
 
    No había que mirarles para darse cuenta de que estaban enamorados.  
 
    Pensó en dejarles un rato a solas e invitó a Adrián y Estela a ir a bailar. Aceptaron de inmediato, aunque ella se desvió un momento hacia la entrada para encontrarse con Raúl. Pronto estuvieron los cuatro pasándolo muy bien.  
 
    Adrián no se sintió tan cómodo con él porque se trataba de su prima y le costaría aceptar que uno de sus empleados se interesara en ella, claro que se dio cuenta de que eso le pasaría con cualquiera que deseara ligársela, y después de llegar a esa conclusión, intentó ser un poco tolerante. Estela se mostraba tan feliz, que no hizo nada que pudiera estropearle la diversión. Él había tenido mucho de eso mientras estuvo soltero y sin compromiso, y ahora tenía algo infinitamente mejor. Ellos merecían eso también, así que se centró en lo importante: disfrutar de sus primeras navidades con Luna.  
 
    No podía haber nada mejor. 
 
    Su sonrisa era maravillosa, se la veía radiante, con ganas de disfrutar de la noche al máximo, y él no iba a perder el tiempo con tonterías, pudiendo acariciar cada momento con la mujer que tanto amaba.  
 
    Se movieron con el ritmo de la música, rieron, bromearon, bebieron y desconectaron del día a día. Estaba resultando ser una noche memorable. 
 
    Rodeados de un montón de gente, ellos dos eran lo único que veían, y en el momento en que se besaron con pasión, hasta la música pareció haber desaparecido del todo. 
 
    Una alegre voz femenina les salvó de ponerse demasiado cariñosos allí en mitad de la pista de baile. 
 
    —Chicos, vamos a tomarnos algo, yo os invito —ofreció Estela. 
 
    Aceptaron de inmediato, pero a su vez, notaron que algo no iba bien con ella. Parecía algo ansiosa por sacarlos de allí y llevarlos al reservado con Tania y Rubén, y aunque no dijeron nada en ese instante, sí que la escrutaron después a la espera de una explicación. 
 
    —Acabo de ver a Yolanda —confesó—, y os estaba lanzando dardos envenenados con los ojos. Creía que en cualquier momento se acercaría para montar un numerito —expresó con auténtico temor—. 
 
    —¿Te refieres a la chica a la que estabas mirando antes? Porque… menudo carácter tiene —intervino Raúl, para sorpresa de todos. 
 
    —¿Conoces a esa mujer? —quiso saber Luna. 
 
    —La verdad es que no —dijo con una expresión muy seria—. La he visto en recepción un montón de veces cuando estuvo en el hotel. Se hizo muy amiga de Ivonne. Vaya dos se han juntado, a cada cual más insufrible —musitó. Se avergonzó al darse cuenta de lo que había dicho de una clienta y una compañera, pero los demás ignoraron ese comentario. 
 
    —Cuéntanos de qué hablaban —pidió Estela. 
 
    No podían creer lo que oían. Todas las alarmas resonaron con gran estruendo y Adrián dedujo que la persona que estaba detrás de las fotos que se tomaron aquel día en la cafetería, tuvo que ser Ivonne. Ningún otro empleado había estado merodeando de manera sospechosa, y tampoco tenían motivos para hacer algo así, sin embargo, si esta se había hecho muy amiguita de Yolanda, las piezas por fin iban encajando.  
 
    Estaba claro que esta la había usado para sus manipulaciones y sus sucios juegos.  
 
    No iba a tolerarlo. 
 
    —Yo no estaba seguro al principio —dijo con cautela—. Cuando pasaba para fichar antes del trabajo, las oía cuchicheando, pero nunca llegué a oír nada claro. Alguna vez le pregunté si no tenía nada que hacer, y las dos me miraron como si quisieran matarme. Nunca más les dije una palabra. Solo sé que pocos días después, la gente hablaba de aquellas fotos en el periódico. 
 
    —¿Todo el personal las has visto? —preguntó Adrián abatido.  
 
    Lo último que necesitaba era que empezaran a revelarse uno tras otro si le veían como una figura débil y sin autoridad, y no como el jefe que quería ser: alguien como su padre; amable pero imponente, y sobre todo, respetado. 
 
    —Sí, lo siento.  
 
    —Tranquilo primo —dijo Estela—, por suerte cuando se marchó dejó de causar problemas, aunque temo que empiece a hacerlo ahora otra vez. 
 
    —No podemos enfrentarnos a ella y simplemente decirle que nos deje en paz. Está como para que la encierren en un manicomio, y os recuerdo que no le faltó tiempo para empezar con las amenazas —razonó Tania. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo. 
 
    —Bien, si quiere jugar, le daremos a alguien que esté dispuesta a seguirla. O al menos, a fingir un poco —sentenció Estela con determinación. 
 
    —¿Qué vas a hacer, charlar con ella como si tal cosa para hacerte amiga suya? —inquirió Adrián preocupado. 
 
    —Tú preocúpate de encontrar el modo de despedir a esa Ivonne por motivos justificables, y yo haré que esa lagarta me cuente todo. Algo se me ocurrirá —sentenció con seguridad. 
 
    Luna estaba aterrada. No había llegado a ver a Yolanda, pero recordaba la frialdad que mostró con ella y no deseaba que las maquinaciones de una chiflada pudieran perjudicar a Adrián o a ella misma. Creía que se había ido para siempre y que no volvería. 
 
    Qué equivocada estaba. 
 
    Después de aquello, intentaron retomar el ambiente festivo que se había creado, pero sin llegar a conseguirlo del todo. Por suerte no vieron más a esa horrible mujer en la discoteca, ni tampoco el resto del fin de semana. Mientras no se acercara al hotel, estarían tranquilos, más o menos. 
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    El domingo, Luna se marchó con su abuela con la certeza de que algo malo iba a ocurrir. No podía quitarse esa sensación de encima por más que intentara distraerse.  
 
    Lo que sí funcionó, al menos un rato, para evitar pensar en el tema de la ex de Adrián, fue el recuerdo del regalo que le dio por Navidad en cuanto llegaron de la salida nocturna. Aguantó la respiración hasta que sacó del coche el enorme marco y aguardó hasta que él lo puso sobre un sofá en el salón de su casa. Esa noche habían dormido allí para tener más intimidad. 
 
    Cuando estuvo preparada, le dijo que podía verlo. Una vez más se sintió extraña al contemplar su imagen con ese aire semi erótico. Se trataba de unas fotos artísticas expuestas como un mural: una imagen más grande central y tres más a cada lado, con una pose distinta en cada una.  
 
    Todavía le costaba creer que hubiera sido capaz de desnudarse delante de una completa desconocida. Al menos la fotógrafa fue una mujer; con un hombre hubiera sido imposible. 
 
    No se veía ninguna parte íntima de su cuerpo, pero desde luego no sería algo que le enseñara a nadie más que a Adrián. 
 
    Como era obvio, este quedó encantado con la imagen y no dudó en colocarla en el cabecero de su cama. No lo puso justo enfrente porque el armario ocupaba toda esa pared, pero le dejó claro que estaba pensando en cambiar la distribución de los muebles para dejarle el mejor y más amplio espacio a ese increíble regalo. 
 
    Más tarde le dio las gracias de una manera muy contundente, tanto que ambos acabaron extenuados por su maratón de sexo.  
 
    Al regresar al hotel en busca de su abuela para marcharse a Granada, sintió que el peso en su corazón empezaba a hacer mella en su bienestar anterior.  
 
    Las cosas iban bien entre los dos, y había comprobado que lo suyo iba avanzando poco a poco, como lo demostraba el que Adrián le hubiera dado una copia de sus llaves y cuando encontró una camiseta suya en su armario, pero algo en su interior se dividía cuando se separaban. No se sentía completa con toda esa distancia en medio de los dos.  
 
    El esfuerzo que tenía que hacer para que no se le notara de camino a casa, era abrumador. Aurora en cambio estaba muy habladora, y le dijo lo encantada que estuvo por el trato de la familia de Adrián, claro que Luna sabía que todo iría a las mil maravillas; eran unas personas asombrosas, y se alegraba de que formaran parte de su vida. Aunque no se conocieran mucho, como era en el caso de Estela, esta era capaz de todo por ayudarla, y si bien era cierto que también lo hacía por su primo, dejó claro que la apreciaba. Una grata sorpresa que Luna sintió como un bálsamo para sus sentidos en un momento así.  
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    La Nochevieja en cambio, no fue como él había esperado. Deseó poder compartir ese momento con Luna, pero fue del todo imposible. Su abuela había pillado un catarro tremendo y como era natural, ella se quedó para cuidarla. A pesar de que se ofreció para ir hasta Granada, Luna le dijo que no hiciera eso; dejaría a sus padres en una noche tan especial solo para quedarse en casa sin nada que hacer más que verificar que Aurora tomara las medicinas. Quizás incluso contagiarse. 
 
    Luna adoraba a su abuela por encima de todo, pero era una pésima paciente, y ambas lo sabían. Por suerte antes de tomar las uvas, se recuperó lo bastante para que la noche fuera un poco mejor que las anteriores siete. Menuda semana, pensó. 
 
    Tras las campanadas, Luna llevó a su abuela a la cama y fue en busca de su portátil. Al poco rato, la imagen de Adrián apareció en la pantalla. 
 
    —Feliz año nuevo, nena. Ojalá estuvieras aquí —dijo con una pequeña sonrisa. 
 
    —Feliz año —musitó ella, intentando no llorar.  
 
    Estaba tan cansada, tan estresada últimamente, que sus sentimientos fluían sin control. Hizo lo posible para que no se le notara y que no se preocupara por ella mientras chalaron y él se interesaba por Aurora.  
 
    Luna tenía encendida una pequeña lámpara en la mesita de noche y Adrián pudo apreciar algo rojo bajo su pijama. Estaba boca abajo, y le ofrecía sin darse cuenta, una perspectiva bastante clara de sus bonitos pechos. 
 
    —¿Qué llevas puesto? —inquirió con su mejor voz seductora. 
 
    —El pijama —replicó con una sonrisa juguetona. 
 
    —Debajo, quiero decir… creo que he visto un destello rojo y me gustaría echar un vistazo más en profundidad —soltó con voz grave y pausada. 
 
    Luna se estremeció por completo. Adrián tenía un poder increíble sobre su cuerpo, y se excitó solo con pensar en sus proezas.  
 
    —¿Te apetece ver más de cerca mi lencería? 
 
    —Ya lo creo que sí —dijo él de inmediato. 
 
    Luna soltó una risita y aceptó el juego. Ese fin de semana tampoco podrían verse, tal como iba el resfriado de su abuela, así que bien podrían intentar tener un poquito de diversión online. 
 
    La parte superior de su pijama tenía el cuello amplio, más parecido a esas sudaderas que quedaban holgadas por los hombros, de modo que tiró un poco para dejar un buen trozo de piel al descubierto y oyó cómo Adrián contenía la respiración. La mitad de su sujetador quedó visible y Luna humedeció sus labios al ver la expresión lujuriosa en su mirada. Se sentía tan atrevida, tan caliente, que notó cómo unos escalofríos muy placenteros la recorrían. 
 
    Oyó unos golpes inesperados y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Luna. 
 
    —Alguien llamando a mi puerta —masculló. 
 
    Luna pensó que sería algún tema de trabajo, ya que Adrián se encontraba en el despacho del hotel, y se tapó de inmediato. 
 
    —Tranquila, tengo cerrado por dentro. Pero menudo asco… siempre tienen que interrumpirnos en los momentos más inoportunos —se quejó en voz baja para que solo ella le escuchara—. Con lo bien que se estaba poniendo la cosa… 
 
    Luna no pudo evitar sonreír aunque él se mostraba visiblemente frustrado. Igual que ella por dentro. 
 
    —Creo que para hacer esto bien, deberíamos planificarlo mejor. Ya sabes, una cita o algo así —bromeó ella. 
 
    —¿Una cita para tener sexo virtual? —preguntó, y se mostró pensativo—. Lo prefiero cuerpo a cuerpo, ya me entiendes; pero creo que aunque lo planifiquemos, alguien o algo nos chafaría los planes —murmuró poniendo los ojos en blanco al oír los golpes en su puerta de nuevo. 
 
    —Nena, voy a colgar. Te llamo mañana y te cuento qué he hecho con el cadáver que voy a esconder en algún lugar secreto de estas instalaciones —masculló malhumorado.  
 
    —Seguro que es algo importante. No te preocupes, hablamos mañana. Te quiero. 
 
    —Te quiero preciosa —dijo suavizando la voz y su expresión. 
 
    Bajó la tapa del portátil en cuanto vio que Luna había terminado la video-llamada y se dirigió a la puerta que ya empezaba a detestar. No había nadie que tuviera que buscarlo precisamente esa noche. Se temía lo peor, y en cuando descubrió quién era, la certeza de sus sospechas le golpeó con fuerza. 
 
    Yolanda.  
 
    —Vaya, qué sorpresa. ¿Qué haces aquí? —soltó sin mucho entusiasmo. 
 
    —Feliz año para ti también —replicó ella. 
 
    Entró sin invitación, como si aquello fuera suyo, y se quedó mirándole sin esa seguridad y prepotencia que normalmente la caracterizaba. 
 
    —Claro, feliz año. ¿Qué haces aquí? —repitió. 
 
    —He venido a verte. 
 
    Adrián se cruzó de brazos y permaneció a un lado de la puerta. La dejó abierta para que notara que aquello no iba a durar más de lo necesario. Aunque un solo minuto en su presencia ya le parecía demasiado. 
 
    Lo de fingir amistad no iba a funcionar; por su mirada dedujo que buscaba algo más, y tras conocer que el tema de la foto fue premeditado, lo cual ya intuyó en su momento, lo último que deseaba era tener nada con ella. Estaba harto.  
 
    Su reciente frustración sexual tampoco ayudaba a que mantuviera el control. Estaba a punto de echarla a patadas de allí para evitar tener que aguantar sus tonterías y sus mentiras.  
 
    —Lo siento, me iba a la fiesta con unos amigos —dijo sin faltar a la verdad. Cogió su chaqueta y cuando la abotonó, apenas sin darse cuenta percibió que se había acercado peligrosamente a él—. Oye, te recuerdo que habíamos quedado como amigos, ¿no? Los dos sabemos que tengo novia y que no pienso hacer nada que ponga en peligro mi relación. ¿Por qué no te animas a ir a la fiesta y te reúnes con tus amigas? 
 
    Adrián aguardó inquieto para ver su reacción, pero tampoco hubiera esperado que confesara que había estado jugando a su sucio jueguecito con Ivonne.  
 
    Aquello hubiera sido demasiado fácil. 
 
    —Si estás con ella y eres tan feliz, ¿por qué estás ahora aquí conmigo? —susurró.  
 
    Dio un paso atrás y caminó hacia la puerta, resuelto a acabar con aquello antes de que fuera a más. 
 
    —Corrijo. Tú has venido a mi despacho, yo no te he invitado. Estoy con Luna —reiteró, cansado de tener que repetirle lo mismo. 
 
    Se dio cuenta de que había interpretado bien sus palabras por una vez en su vida, porque su cara se contrajo por la rabia y el dolor.  
 
    Por un segundo se sintió culpable porque no quería que sufriera por su causa, pero estaba cansado por su insistencia. Pocas veces se había encontrado con ese problema en sus relaciones esporádicas, porque las mujeres siempre sabían que él no deseaba nada más que sexo. Ahora todo eso había cambiado, pero no significaba que fuera a tener esa intimidad emocional con nadie más que con Luna. 
 
    Desde luego, si no estuviera con ella, tampoco escogería a Yolanda como pareja, ni como nada. No la quería en su vida, y tal vez así tendría que hacérselo entender. Había tratado de ser lo más diplomático posible, pero esto ya era el colmo. 
 
    Había llegado al límite. 
 
    —No sabes lo que acabas de hacer —siseó sin apenas reprimir su ira hacia él. 
 
    En ese instante, el rostro que cambió fue el de él. Contó hasta diez, y no sabía ni cómo fue capaz de reprimir sus ganas de gritarle. 
 
    —Si vuelves a amenazarme, te arrepentirás. 
 
    —Eres tú el que está amenazando —espetó elevando la voz. 
 
    —Claro que no —dijo en un murmullo apenas audible cuando dio un paso en su dirección—. Es una promesa que no pienso incumplir. 
 
    Ella se marchó llorando. Adrián estaba seguro de que las lágrimas eran falsas, a menos que el motivo de su tristeza fuera que sus planes se vieran truncados una vez más. 
 
    Aquello parecía un culebrón de los que no acababan jamás, y lo mejor que pudo hacer para quitarse todo eso de la cabeza fue ir a la discoteca a beber y divertirse con sus amigos. Rubén fue un rato con Tania y se marcharon al cabo de un par de horas de fiesta. Él siguió de marcha hasta las cinco de la mañana. Ya que no podía estar con la mujer que quería, al menos tenía buena compañía. Sus colegas consiguieron que olvidara la escena que acababa de vivir.  
 
    Solo deseaba que fuera la última. 
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    Estela supo que había ocurrido algo serio cuando vio a Yolanda atravesando la recepción del hotel. Raúl y ella habían salido a tomar el aire unos minutos y volvían a la discoteca, pero esta se detuvo un momento para intentar hablar con ella. Era su oportunidad para cruzarse en su camino, ya que suponía que su estado se debía a un mal encuentro con Adrián. Debía actuar ya. 
 
    Le dijo a Raúl que entrara y que pronto iría ella. Este aceptó después de darle un beso en los labios. Antes de llamar la atención de esa mujer, ocultó su sonrisa complaciente. Empezaba a encariñarse de su ligue pasajero. ¿Quién se lo iba a imaginar? Aunque no buscaba nada serio, quizás con el tiempo podría convertirse en algo más.  
 
    Dejó de pensar en cuanto notó que casi se chocó con Yolanda. 
 
    —Oye, ¿estás bien? 
 
    —No es asunto tuyo —espetó altiva. 
 
    Bien, de esa forma no iba a conseguir nada, así que cargó sus armas y se preparó mentalmente para hacer algo que en realidad odiaba: mentir. 
 
    —Si tiene que ver con mi primo Adrián y esa novia suya… sí es asunto mío, te lo aseguro —dijo con tranquilidad. 
 
    Fue evidente que sus palabras captaron su atención. Se volvió hacia ella y se limpió el rastro de sus lágrimas. 
 
    —De modo que eres familia de Adri. No sé por qué tú hablas así de esa Luna —dijo con desprecio—. Todos la adoran, y en realidad es una don nadie.  
 
    Estela intentó que su cara no reflejara el enojo que sentía por oírla hablar así de su nueva amiga. Tenía que hacer esto por ella y por su primo también.  
 
    —Puede que los tenga a todos engañados, pero está claro que tú sí que la has calado bien. Eres Yolanda Acosta, ¿verdad? Adrián me ha hablado de ti. 
 
    Esta frunció el ceño y se mostró cautelosa. Estela tuvo cuidado de no romper ese frágil vínculo que se había creado entre las dos. 
 
    —Dudo que haya dicho nada bueno de mí, así que, ¿por qué estás hablando conmigo? 
 
    Estela soltó una risita intencionada. 
 
    —Porque los hombres rara vez saben lo que quieren. Sinceramente, creo que eres mucha mujer para él, pero si quieres recuperarle, yo puedo ayudarte con eso —sugirió con más entusiasmo del que sentía en su interior.  
 
    La actitud de Yolanda cambió por completo. Ahora se la veía más que dispuesta a creerla. Porque, ¿quién mejor que su prima podría ayudarla con sus planes? 
 
    De esa manera alguien cercano a Adrián le proporcionaría información sobre Luna. Estaba claro que no iba a confiar totalmente en ella, no era estúpida, pero lo que no sabía, era que Estela tampoco confiaba ni una pizca en sus palabras o sus intenciones.  
 
    Tendría que andarse con mucho ojo. A pesar de no parecerlo, este era un juego muy peligroso y ambas tenían mucho que perder. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    El fin de semana pasó bastante rápido para Adrián. Tenía mucho trabajo y jaleo por el cierre del año, y aunque disponía de algún tiempo para hacer todo el papeleo con el departamento de contabilidad, quería quitarse eso de encima lo antes posible.  
 
    Aprovechando que Luna estaba en Granada cuidando de su abuela —quien no terminaba de reponerse, para su preocupación—, se centró de lleno en sus tareas administrativas; a veces, estas resultaban ser una verdadera pesadilla, pero formaban parte de su trabajo y tenía que hacerlo bien. 
 
    Solo hizo un pequeño descanso el lunes cuando recibió una llamada de Rubén. El restaurante estaba tranquilo después de las fiestas y le invitó a comer porque al parecer, tenía algo importante que pedirle. 
 
    Pensó que podría tratarse de algo relacionado con la boda, pero ya había delegado esa importante tarea a una excelente planificadora de eventos que además era amiga suya, y Tania lo llevaba bien con ella, de modo que estaba algo intrigado por esa urgencia. Como regla general, si quería hablar con él de algún tema, solo se pasaba por el hotel. Últimamente solo pasaban el rato los fines de semana porque sus trabajos eran muy absorbentes. 
 
    Meditaba sobre eso cuando entró en el restaurante y se detuvo cerca de la cocina. La oficina de Rubén estaba al final de un pasillo justo al lado, y supuso que querría algo de intimidad, pero tampoco iba a colarse como si tal cosa. Le preguntó al cocinero por él, pero antes de que contestara, este le llamó desde el despacho. Pasó directamente y le vio enfrascado en un montón de papeles y carpetas.  
 
    —Si me vas a pedir ayuda con eso, vale, pero luego tendrás que hacer lo mismo por mí —dijo como saludo. 
 
    Rubén sonrió y le pidió que ocupara una cómoda silla frente a su mesa. 
 
    —Estoy planeando una cosa… algo grande para San Valentín, y quería saber si podría contar con tu ayuda —expuso vacilante. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Bueno, no te precipites, es algo que se me ha ocurrido hace poco, una oportunidad de negocio, y necesito tu opinión antes de hacerlo. Es un poco una locura… 
 
    Adrián asintió con interés. La cosa se ponía mucho mejor. A pesar de ser algo novato en el tema de los negocios y la dirección de estos, creía poder con ello. Y para cualquier cosa, contaría con su padre, para aconsejarle y orientarle en lo que hiciera falta; Rubén también lo sabía, ya que para Manuel era casi como su segundo hijo. No tenía más que pedirle ayuda y removería cielo y tierra para proporcionársela. 
 
    —Tania no ha encontrado trabajo por ahora y con el tema de la boda, también lo ha dejado en un segundo plano —explicó—, pero hace un par de días vi que en el centro hay una inmobiliaria en venta y… se me ha ocurrido que podría comprarla.  
 
    —Es una idea estupenda. Nosotros estamos en contacto con mucha gente cada día, seguro que conseguiríamos que tuviera éxito a pesar de que esta profesión ande un poco parada estos últimos años. Cuenta conmigo para lo que sea, tío —aseguró con entusiasmo. 
 
    —Me alegro, porque hay más. 
 
    —Bien, tú dirás —alentó Adrián. 
 
    —Verás, no sé cuáles son tus planes para medio-largo plazo, pero tal vez la agencia podrían llevarla Tania, y también Luna, es decir, si dentro de un tiempo ella decidiera venirse a vivir aquí. Así no tendría que pasar por lo mismo que Tania. Sé que estuvo algo agobiada por ese asunto al principio. 
 
    Adrián se mostró pensativo un momento. Claro que le gustaría vivir con Luna, que se mudara a su casa y poder verla cada día, pero no habían hablado sobre ello por una buena razón. Su abuela la necesitaba; era una persona demasiado mayor para mudarse a otra parte, tenían su piso en Granada y ella además tenía su trabajo. Ni siquiera había mencionado el asunto porque sabía que supondría una presión que no deseaba crearle. Al igual que era consciente de que sufría cuando se separaban los fines de semana, no era la clase de persona que dejaría tirada a su única familia solo por seguir un sueño. De momento dejaría las cosas como estaban, pero eso no significaba que no pudiera prever un futuro más lejano. Tal vez en unos años ella se plantearía mudarse si decidían casarse o algo así, de modo que bien podría colaborar con el plan de Rubén. Si la cosa no iba bien, por alguna razón que ni siquiera quería plantearse, tampoco lo consideraría un error. Quería lo mejor para ella, así que le ofrecería una alternativa, una opción por si algo cambiaba, y así evitaría que le ocurriera lo mismo que a su amiga, ya que al parecer el trabajo estaba escaso. 
 
    Otra opción era que trabajara en el hotel con él, pero no sabía si ella se plantearía hacerlo. Era mejor barajar varias opciones.  
 
    —Sinceramente, ahora no quiero presionarla porque sé que está preocupada por su abuela y dudo que se planteara dejarla sola. Tampoco se lo pediría en este momento —aclaró—, pero es posible que en unos años… —dejó de hablar porque se sintió abrumado por sus propios sentimientos. Nunca pensó que desearía casarse, y ahí estaba, barajando esa opción tan tranquilo. Quería a Luna con él, del modo que fuera, siempre que estuvieran juntos—. Creo que sería una buena idea.  
 
    Rubén estuvo de acuerdo. Sabía que su situación era complicada, porque Luna no podría dejar a su abuela sola, y Adrián no sería capaz de abandonar su legado y a su familia. Los dos se sentían atados ahora mismo a sus responsabilidades, pero con el tiempo, quizás se plantearían una alternativa intermedia.  
 
    Al menos ahora, con este nuevo proyecto, tenía una puerta abierta para el futuro.  
 
    —Bien, esta noche podríamos ir a verlo y empezar con los trámites si todo está correcto —dijo echando un vistazo a los papeles que tenía delante—. Me gustaría hacer algunas mejoras para que esté listo para después de la boda. De esta manera no habrá agobios. 
 
    —Cuenta conmigo. 
 
    Rubén mostró una amplia sonrisa de pura felicidad. 
 
    —¿Sellamos el trato con la mano o… con una copa de champán? —bromeó. 
 
    —Mejor invítame a comer, me muero de hambre —soltó entre risas, notando que su estómago rugía con fuerza. 
 
    —Eso está hecho. He pedido que nos traigan algo aquí, y así podría enseñarte las fotos que tengo del local, aunque de momento son muy pocas.  
 
    —Déjame ver. 
 
    Estuvieron discutiendo sobre el tema durante dos largas horas mientras comían de sus platos a un ritmo tan lento, que al final se convirtió más en una merienda. Tomaron café y Adrián tuvo que irse. Su tarde pasó a gran velocidad mientras su mente viajaba muy lejos de allí. No podía evitar darle mil vueltas al asunto de su futuro con Luna. Incluso pensó en adaptar su casa para tener un pequeño apartamento para Aurora, pero no sabía si a ellas les parecería bien o si estarían cómodas en una casa ajena y dejando todo su pasado atrás, su casa y sus amistades; todo. 
 
    Suponía que tarde o temprano tendrían esa conversación que flotaba entre los dos desde hacía un tiempo. Llevaban más de seis meses saliendo. Todo un récord para él, tuvo que admitir. Estaba más que encantado de haber dejado su alocada vida por una mujer como ella. Se merecía todo eso y mucho más, y él estaba dispuesto a dárselo.  
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    Estela estaba nerviosa mientras esperaba sentada en una cafetería a que Yolanda llegara. Tal como había supuesto, esta la buscó por internet y empezó a charlar con ella por chat. Aún no había sacado el tema, y pensó que sería por miedo a que la conversación pudiera llegar a ojos de Adrián, pero sí que se interesó por su vida, preguntándole por sus motivos para estar en Almuñécar y por el tiempo que permanecería allí. 
 
    Desde luego, hablar de tonterías no era lo que la tenía tan alterada, sino más bien porque nunca había hecho algo semejante. En un ataque de locura, había comprado por internet unas gafas con cámara oculta, y se sentía como una espía en una serie de televisión norteamericana. Estaba excitada por ello, pero a la vez, era consciente de lo que se jugaba. Hacía eso por su familia, por el trabajo de su tío y de Adrián, y también por Luna, a quien apreciaba muchísimo. 
 
    Cada vez que pensaba en lo que podría decir para convencer a Yolanda de que detestaba a la novia de su primo, le entraban náuseas. Odiaba mentir, pero por personas a las que apreciaba, era capaz de todo, hasta de fingir ser una persona despreciable. Si lograba destapar las intenciones de Yolanda, para que todo el mundo se diera cuenta de cómo era, les dejaría en paz. No tenía intención de ser igual que ella y publicar sus intimidades en el periódico con ayuda de los amigos de su padre, pero tener pruebas de que era una manipuladora, les respaldaría por si algún día esta decidía hacer algo peor que lanzar amenazas vacías.  
 
    Notó un vuelco en su estómago cuando la vio acercarse con una sonrisa falsa estampada en su delgada cara. 
 
    —Hola preciosa, ¿cómo estás? 
 
    —Muy bien, ya ves… disfrutando de la vida —dijo Estela, esperando que no se reflejara su nerviosismo. 
 
    —Ya lo veo, sí. Un pajarito me ha dicho que estás saliendo con Raúl, el camarero del hotel. 
 
    Estela se olió la trampa, había percibido cierto tono de desaprobación, y supuso que alguien tan superficial como ella, no lograría ver el encanto en alguien sin una profesión de prestigio. Se tragó sus opiniones con dificultad e hizo lo mejor que se le ocurrió para seguir con la farsa. Mentir como una auténtica villana. 
 
    —Solo es un rollo. El sexo es increíble —cuchicheó con una risa un tanto histérica. En realidad empezaba a gustarle como para salir en serio, así que estaba incómoda por decir aquello.  
 
    Yolanda no notó nada raro en su declaración, sino más bien estuvo de acuerdo y asintió complacida.  
 
    —Oye y ¿cómo estás tú? Ya sabes, después de lo de tu madre. Ha debido de ser horrible. 
 
    Por primera vez desde que hablaba con ella, fue sincera. Perder a un ser querido era terrible, pero a una madre, era algo que pocas personas soportarían sin derrumbarse por completo. Ella por el contrario, se mostraba casi fría al respecto. 
 
    —Estoy perfectamente. En realidad nuestra relación no era muy buena. Mi padre es quien me ha apoyado siempre y no estoy tan triste —declaró para sorpresa de Estela—. Soy una persona horrible, ¿no? 
 
    Se rió sin mucha preocupación por lo que pensara de ella y Estela no supo qué creer. Esa mujer estaba peor de lo que parecía, y solo tenía ganas de echar a correr y alejarse lo antes posible. 
 
    Improvisó algo porque no podía perder la oportunidad que tenía delante. Si decidía confiar en ella como para hablar sobre Adrián o Luna, al fin obtendría lo que necesitaba, y entonces sí podría irse. 
 
    —Claro que no. La vida es así, ¿no crees? Algunas personas son buenas y otras no. Punto.  
 
    Estaba a punto de disculparse porque cabía la posibilidad de que lo interpretara mal, como un insulto a su madre o algo así, pero muy al contrario de lo que esperó, Yolanda sonrió complacida.  
 
    —Concuerdo contigo —dijo observándola fijamente—. Y por ese motivo estoy intrigada con lo que me dijiste. 
 
    Estela estaba cansada de que mareara la perdiz con el asunto de Adrián, ya que hasta ahora no había logrado que lo mencionara por su cuenta, y decidió ir al grano de una vez. 
 
    —Supongo que has vuelto para recuperar a Adrián, y creo que puedo ayudarte con eso, tal como te dije —expuso con malicia, o eso esperaba. 
 
    Si Yolanda llegaba a descubrirla por algún gesto equivocado, no sabía de qué manera lograría conocer sus verdaderas intenciones. 
 
    —Tiene que darse cuenta de que esa niña tonta no vale tanto como yo. No sé cómo puede gustarle. Es una sosa que no tiene talento para la moda —masculló con disgusto. 
 
    Estela contó hasta veinte y se mostró pensativa para no soltarle algún insulto. Era una mujer muy desagradable y superficial que deseaba algo que no podía tener, y podía ver que estaba dispuesta a cualquier cosa para conseguirlo. Pero, ¿qué haría si le pusiera el cebo perfecto ahora? 
 
    Le dolía el corazón solo de pensar en tramar algo malo contra su primo, pero si eso demostraba lo mala que era Yolanda, tal vez tendrían que intentarlo, juntos lograrían desenmascararla. Más tarde hablaría con él a ver si quería colaborar. 
 
    —Creo que lo que tenemos que hacer es mostrarle que tú serías una novia mejor. Tiene que ver que has aceptado a Luna y, tal vez… invitarle a una botella de champán para celebrarlo. Ya sabes lo que hace el alcohol a veces —cuchicheó con una sonrisita traviesa. 
 
    Estaba claro por su expresión, que lo único que le importaba era quedar bien ante Adrián para que se volviera a fijar en ella. Era una egoísta hasta tal punto que ni siquiera se planteaba que Estela la estuviera manipulando para que ella misma se traicionara. Si lograba que confesara, tendría el vídeo como prueba en su poder, y no volvería a amenazar con hacerles daño. 
 
    —Claro —aceptó tras meditarlo unos segundos—, fingiré que he aceptado su relación, beberemos, nos acostaremos y quizás cuando Adri y yo nos hayamos reconciliado, le mande unas fotos cariñosas de nosotros dos a Luna. 
 
    —Eso hará que ella se ponga celosa y la tensión rompa la pareja, estoy segura —dijo con aprobación.  
 
    Notó que Yolanda la creía, porque su cara de felicidad era auténtica. 
 
    —Pues sí, además, estoy deseando ver cómo esa idiota se marcha llorando para siempre. No será más que un vago recuerdo cuando Adrián y yo estemos juntos toda la vida. 
 
    Estela no pudo imaginar un futuro peor para su primo. Menos mal que eso no ocurriría jamás. 
 
    —Se llevará su merecido, eso seguro. 
 
    —No es menos de lo que se merece por haberme quitado al hombre a quien quiero para mí. 
 
    Estela aguantó el tipo como pudo ante las chorradas que soltaba por esa boca, aunque ahora no tenía que fingir que estaba contenta. Al menos tenía esas palabras grabadas, y aunque tenía ganas de ir a casa para poner ese tesoro a buen recaudo, tenía que seguir con su papel de villana. No quería destapar el pastel antes de tiempo. Tal vez cuando Yolanda decidiera llevar a cabo su malvado plan con Adrián, ella podría ir para chafarle los planes. Le enseñarían el vídeo y así tendría que largarse para siempre.  
 
    Eso sí sería una auténtica victoria.  
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    Decir que Adrián flipó cuando vio el vídeo de Yolanda, fue quedarse corto. Estela había quedado en ir a su casa esa misma noche para mostrárselo y guardar copias en lugares seguros. Tal vez parecería exagerado, pero esa mujer estaba loca, y pudiendo demostrarlo en caso de necesidad, cualquier precaución era poca.  
 
    —Si me dijera cualquier cosa, aunque dudo que sea tan tonta como para ponerlo en un chat… te lo haré saber enseguida. 
 
    —Vale. Si ese es el caso, envíame una captura de pantalla a mi correo electrónico y si la cosa se pusiera muy fea, no dudaré en enseñárselo a la policía —expuso con fría determinación. 
 
    El hecho de que quisiera volver con él no era un tema tan importante como para denunciarla, pero no era la primera vez que le amenazaba, y si tenía que poner una orden de alejamiento contra ella, al menos no le crearían problemas para hacerlo. Estaba al límite de su paciencia, y no sabía cuánto más aguantaría sin hacer nada.  
 
    Se alegraba de contar con la ayuda de su prima, porque al menos así, habían obtenido algo con lo que protegerse. De haber sido él, no sabría si hubiera aguantado las sandeces de Yolanda más de unos minutos. Estaba peor de lo que creía, pero no sería un problema por mucho más tiempo. Esa noche tenía algo importante que hacer, pero esto se zanjaría pronto, se prometió a sí mismo. 
 
    —Esta noche llamaré a Luna para contárselo todo, pero ahora tengo que irme, Rubén está a punto de venir porque vamos a hacer una cosa… en fin, es una sorpresa para Tania y Luna, te prometo que mañana hablamos y te pongo al día. 
 
    —Más te vale —bromeó—, he aguantado a esa horrible mujer por ti, así que lo menos que puedes hacer es no dejarme al margen de las novedades. 
 
    —Tranquila —le dio un beso en la mejilla cuando se despidieron en la puerta. Rubén estaba en su coche y se bajó para saludar a Estela—. Mañana hablamos. 
 
    —Quiero estar delante cuando vaya a verte. 
 
    No le hizo falta especificar a qué se refería. No deseaba que su prima estuviera delante por si Yolanda perdía los nervios y hacía algo para lastimarla. Esperaba que no llegara a tanto, pero tampoco deseaba comprobarlo por sí mismo. 
 
    Iba a decirle que no era una buena idea, pero algo en su expresión le indicó que no iba a aceptar un no por respuesta. Tal vez era mejor así, y tendría a un testigo para que las cosas se mantuvieran sin sobresaltos. 
 
    —Está bien —claudicó. 
 
    Estela se despidió de los dos y se subió en su coche. Cuando la perdieron de vista por la carretera, Rubén miró a Adrián con intriga. 
 
    —¿De qué iba todo eso? 
 
    Adrián se mesó los cabellos con frustración y le dio una palmada a su amigo en el hombro. 
 
    —Vamos a ir a ver ese local antes, luego te contaré todo lo que ha pasado. Necesitamos más de un par de minutos para no dejarme ningún detalle —explicó con evidente cansancio. 
 
    Rubén aceptó y puso el coche en marcha. 
 
    —Bien. Manos a la obra. 
 
    Adrián quedó encantado con el local, y cada vez estaba más convencido de que hacía bien al involucrarse. Quizás a Luna no le serviría en unos años, tal vez muchos, pero algún día podría necesitar un trabajo en Almuñécar, cuando decidieran dar ese paso, y entonces no tendría problemas para conseguirlo, porque sería la dueña de una agencia junto con alguien a quien quería mucho, su mejor amiga.  
 
    Solo deseaba no estar cometiendo un error, puesto que lo hacía por ella, para ayudarla y que fuera feliz, pasara lo que pasara. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Luna pasó una noche de insomnio después de saber lo que había ocurrido. Sabía que esa mujer no era trigo limpio, pero jamás habría imaginado hasta qué punto. No podía sentir tristeza ni pena por su desequilibrio emocional, aunque suponía que debía ser duro, pero hacer daño a la gente solo porque sí, le parecía demasiado.  
 
    Quería estar allí al lado de Adrián para apoyarle, pero el trabajo y el delicado estado de su abuela se lo impedían. No podía dejarla sola porque estaba aún algo débil después del catarro que sufrió. Incluso se sentía mal por ausentarse todo el día por sus obligaciones en la agencia y de hecho, había hablado con Belinda por ese motivo. Le dio permiso para quedarse en la oficina y en su lugar, Félix salió para enseñar los pisos y casas. Luna podía ausentarse unos minutos para acercarse a ver a su abuela y verificar que todo fuera bien, y de momento se mantenía igual: tomaba sus medicinas, comía poco y dormía la mayor parte del día.  
 
    Estaba desando que todo eso pasara pronto y Aurora volviera a ser tan vital como siempre. Luna se sentía totalmente perdida sin su constante alegría, y estaba aterrada por si no se recuperaba. Era una mujer muy mayor que estaba irreconocible, mucho más delgada y apagada en solo unos días. No podía hacer nada, y eso aún la afectaba más. Era su única familia y lo único que hacía era aguardar a que pasara. 
 
    Se sentía ansiosa cuando esa tarde llegó a casa después de una cansada jornada. 
 
    Fue directa al salón y vio a su abuela mirando la televisión. 
 
    —Hola cariño, ¿qué tal el día? 
 
    —Muy bien abu, ¿cómo te encuentras tú? —preguntó con una sonrisa. Parecía más animada y eso la alegró muchísimo. 
 
    —Creo que mejor. 
 
    Asintió convencida y Luna le dio un fuerte abrazo. Se quedaron un rato allí mirando un programa de televisión en silencio. Luna no había cenado todavía cuando al rato escuchó su teléfono. Habían entrado varios mensajes. 
 
    —¿Hoy no has hablado con tu novio? 
 
    —Todavía no, pero ahora lo llamo. ¿Has cenado, abuela? 
 
    Lo pensó unos segundos. 
 
    —No me acuerdo hija. Pero tú tranquila, ahora nos preparamos una sopa, ¿te parece? 
 
    —Claro. Voy a hablar con Adrián unos minutos y vuelvo enseguida. 
 
    Cuando dejó de hablar, Luna notó que su abuela la miraba con una expresión extraña, como si buscara algo. Se acercó a ella y sonrió.  
 
    —¿Eres feliz, cariño? 
 
    Luna se quedó estupefacta al oír su pregunta. Tenía una expresión tan tierna y maternal, que no pudo salir con ninguna respuesta ingeniosa. Hizo lo posible por reprimir las lágrimas cuando notó un nudo en la garganta. 
 
    —Por supuesto que sí, abu. ¿Por qué me lo preguntas? —inquirió en voz baja. 
 
    —Yo… solo quiero que me prometas que serás muy feliz. Últimamente noto que te entristece mucho la distancia con Adrián, y no me gusta que vivas con ese peso en el corazón. Prométeme que pase lo que pase… harás lo necesario para vivir con una sonrisa y para seguir adelante. 
 
    Su sorpresa se tornó en miedo. No sabía por qué razón se sentía así, pero su abuela decía cosas muy extrañas de repente, y no le gustó el escalofrío que la recorrió de arriba abajo. 
 
    —Prométemelo —le pidió con desesperación. 
 
    —Te… lo… prometo —balbuceó. 
 
    Alzó una mano y Luna se la estrechó con suavidad. La notó fría, y subió la manta que tenía sobre sus rodillas para que se tapara bien. Lo último que necesitaba era que se destemplara.  
 
    —Prepararé la cena mientras hablo con Adrián y ahora nos tomaremos juntas una sopa bien caliente, ¿qué te parece? 
 
    —Una idea maravillosa. 
 
    Luna sonrió, aunque por dentro temblaba por alguna razón que no llegaba a entender.  
 
    Su estado de nerviosismo se calmó cuando oyó la voz de Adrián al otro lado de la línea. No había novedades y eso en parte era bueno, al menos la cosa no había empeorado desde lo que Estela descubrió. No necesitaban todo eso, solo deseaban que pasara y así poder olvidarlo. 
 
    —¿Qué tal se encuentra Aurora? 
 
    —Bien, creo —dijo insegura—, aunque hace un momento estaba diciéndome cosas muy raras —añadió en voz baja. 
 
    —¿Sí? ¿Cómo qué? 
 
    —Quería que le prometiera que iba a hacer lo posible por ser feliz.  
 
    —Vaya, qué raro… fue lo mismo que me dijo mi madre cuando se marchó de casa tras el divorcio —comentó Adrián pensativo.  
 
    —No sé, aún se está recuperando, tal vez solo está cansada.  
 
    —Sí, es probable —convino él—. No te preocupes, seguro que muy pronto estará como siempre. Y si necesitas cualquier cosa, no tienes más que coger el teléfono y llamarme. 
 
    —Gracias, pero ya sabes lo que necesito. 
 
    Adrián sonrió aunque sabía que no podía verle. Él también la necesitaba a ella, más que a nada. 
 
    —Lo sé. 
 
    Luna contuvo sus ganas de llorar a duras penas. 
 
    —Vamos a cenar y a irnos a dormir pronto. Mañana te llamo, ¿vale? 
 
    —Por supuesto, nena. Dale un beso a Aurora y muchos para ti. Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Terminó la llamada y se quedó mirando el teléfono. Nunca había imaginado que su mejor relación se basaría sobre todo en las llamadas durante la noche y a cada rato que podía. Tenía una relación de amor-odio con el dichoso aparato electrónico. 
 
    Dejó escapar su tristeza cuando las lágrimas mojaron sus mejillas. Qué duro era vivir así. Sin embargo, tenía que ser madura, consciente de que por ahora, no lograría ocuparse de los cambios necesarios para cumplir la promesa de su abuela. No podía dejarla sola, y no estaba segura de que mudarse, aunque lo hicieran juntas, fuera la mejor de sus ideas. 
 
    Tal vez tendría que meditarlo a fondo, pensó cuando salió hacia el salón y dejó los platos con la sopa de fideos sobre la mesa. Su abuela parecía estar echando una siesta, y ella aprovechó y lo preparó todo. Llevó cubiertos y vasos, y cuando se acercó a ella para zarandearla con suavidad y despertarla para cenar, se dio cuenta de que algo no iba bien.  
 
    Acarició sus mejillas arrugadas y suaves, notando que su piel estaba un poco más fría de lo que debería, teniendo en cuenta que la calefacción estaba puesta y la temperatura en casa era muy agradable para ser enero.  
 
    Por un segundo, su corazón se paró. ¿Estaría sufriendo un ataque al corazón o algo parecido? Después del resfriado y debido a su edad, había estado unos días muy débil hasta para hacer el mínimo movimiento, pero hacía un rato estaba bien. O eso le había dicho. ¿Habría maquillado la verdad? 
 
    Antes de ponerse más nerviosa, hizo lo que había visto algunas veces en televisión y puso sus dedos en su cuello para saber si tenía un pulso normal.  
 
    No sabía si era por el nerviosismo, pero se sintió una inútil al no saber hacer algo tan sencillo. Se le ocurrió una idea mejor y llamó a emergencias.  
 
    Para evitar quedarse allí plantada sin hacer nada, buscó un bolso grande y echó ropa, sus medicamentos y su tarjeta sanitaria. Preparó la ropa de abrigo para las dos y aguardó unos minutos hasta que los sanitarios llegaron. Empezó una frenética actividad y ella se sintió como un robot allí de pie sin saber cómo ayudar, solo respondiendo las mil preguntas que le hacían a cada segundo que pasaba.  
 
    Después de unos interminables minutos, que a Luna le parecieron una eternidad, le dieron la peor noticia que jamás habría esperado.  
 
    Su abuela había fallecido.  
 
    El alma se le cayó a los pies y sintió que su corazón se detenía. Ahora no tenía familia. Y si bien fue un golpe terrible haber perdido a sus padres de niña, ahora estaba completamente sola. Sintió que las piernas no la sostenían y se dejó caer al suelo. 
 
    Alguien se acercó a ella y trató de consolarla, le preguntó si había alguien a quien pudiera llamar y ella solo negó, no podía hablar. 
 
    Los dos hombres que llevaban la ambulancia se quedaron mirando preocupados.  
 
    —¿No hay nadie a quien puedas llamar, alguien que viva cerca? Algún amigo, alguien del trabajo…  
 
    —Belinda —susurró con el teléfono en las manos. 
 
    Uno de ellos le pidió permiso para cogerlo, ya que veía que no estaba en condiciones, y habló con alguien al teléfono. Luna pensó que debía llamar a alguien más, a Adrián, pero cómo se lo contaría, si ella misma no podía creer lo que estaba pasando. Se sentía como en un sueño, en una bruma oscura y espesa que la arrastraba hacia un lugar desconocido. Era una sensación escalofriante. 
 
    Empezó a llorar desconsolada cuando llegó Belinda y los sanitarios dijeron que debían llevarse a su abuela. Luna comprendía que no podría quedarse allí, porque ya no era ella, ni lo sería más. Se había ido para siempre. 
 
    Para su consuelo, al menos en parte, no tuvo que preocuparse por los detalles, ya que Félix también estaba allí y se hizo cargo enseguida de todo lo necesario.  
 
    Luna no quería pasar por todo eso, no quería perder a la mujer que la había cuidado siempre. 
 
    ¿Qué iba a hacer ahora con su vida? 
 
    Las palabras de su abuela resonaron en su cabeza mientras a su alrededor la actividad no paraba. Ella no prestaba atención a nada, no tenía fuerzas, pero sí meditó sobre la promesa que su abuela le arrancó minutos antes de que todo ocurriera. 
 
    ¿Podría llevarla a cabo, podría ser feliz ahora? 
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    Un rato más tarde, Tania recibió la noticia y notó que su corazón se detenía. Aurora era una mujer muy mayor, pero siempre había tenido una vitalidad increíble. No podía creer que un resfriado pudiera desembocar en algo tan terrible. Habló con Rubén, que estaba terminando algunas cosas y no tardaría en cerrar y mandar a todos a casa, y le pidió que fuera al hotel a contarle lo sucedido a Adrián. Ella no lo había localizado por teléfono, y debía preparar su maleta para ir a Granada unos días. No podía dejar sola a Luna en un momento como aquel. 
 
    Estuvo pendiente del teléfono para saber qué ocurría con Adrián. Luna estaba tan mal que había encargado a Belinda que diera la noticia a todos, pero como esta no tenía su número, había pedido a Tania que lo hiciera por ella. No localizarle la estaba volviendo loca, porque la noticia la estaba destrozando por dentro, y apenas le quedaban fuerzas para no derrumbarse. Debía hacer lo posible por ayudar a Luna a superarlo como fuera, y mantenerse lo más serena posible era lo que necesitaría, y no que se pusiera a llorar sin parar, lo que realmente deseaba hacer. 
 
    Aurora fue como una abuela para ella, al igual que sus padres, lo fueron así para Luna en muchas ocasiones. Que no fueran familia de sangre, no quería decir que no lo fueran de verdad. Eran como una piña, y se apoyaban en los momentos difíciles como este, por ese motivo estaba desesperada por llegar a su lado.  
 
    Tanto era así, que cuando tuvo todo preparado, no le quedó más remedio que ir hacia el hotel.  
 
    Cuando entró en el despacho de Adrián, se quedó pasmada con la escena que se encontró. 
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    Adrián había estado tan ocupado con una importante llamada telefónica, que no se dio cuenta de que alguien había entrado a su despacho sin llamar. 
 
    Un ruido casi imperceptible le llamó la atención y cuando se giró, no pudo creer lo que veía. Yolanda estaba allí sentada, con una expresión muy seria y un vestido corto bajo una chaqueta que dejaba al descubierto sus delgadas e interminables piernas. 
 
    Sintió unos deseos irrefrenables de llamar a seguridad y pedir que la echaran, pero no deseaba montar una escena de ese calibre delante de los clientes. Esa no era la fama que quería para su hotel, de modo que suspiró, colgó la llamada enseguida, y la miró sin decir nada. Aunque la puerta estaba cerrada, como pronto pudo comprobar, estaba tranquilo. Esta vez, él tenía un plan. 
 
    —No he venido a discutir contigo —dijo ella después de un momento de tenso silencio—. Solo quiero darte una oportunidad. Sé que podríamos ser felices si tú quisieras. Solo deseo que veas lo mismo que yo, que somos perfectos el uno para el otro. 
 
    Era la primera vez que hablaba como un ser humano razonable, pero eso no iba a disuadirle de lo que tenía que hacer. 
 
    —Lo único que veo es que necesitas ayuda. Y no es una broma —añadió al ver el escepticismo en sus ojos. 
 
    —¿Ayuda? Lo único que me hace falta eres tú. Hacemos una pareja ideal. Tienes que darte cuenta de que tu novia no es tan buena como yo, y te lo puedo demostrar.  
 
    Adrián levantó una ceja y aguardó con fingida paciencia.  
 
    Yolanda cogió una bolsa que había dejado en el suelo y sacó una botella de champán muy fría. Sacó dos copas también, y las colocó frente a cada uno. 
 
    —Ella no sabría apreciar algo tan exquisito como esto ni en cien años. La botella me ha costado casi doscientos euros —explicó con una sonrisa orgullosa. 
 
    Él la observó con una mezcla de repulsión y pena. Estaba fatal si creía que podría comprarle con obsequios caros e insignificantes. No le importaban esas cosas si no servían para agasajar a un buen cliente. No era un superficial como ella, pero se daba cuenta de que Yolanda no era capaz de ver más allá de su propia nariz.  
 
    —Tienes razón, ella no sabría distinguir un buen champán de otro barato, pero ¿sabes? —Adrián se levantó de la silla, fue hasta ella sin acercarse demasiado y guardó las copas en la bolsa de papel. Ella cogió la botella antes de que lo hiciera él—. Tienes que darte cuenta de que todo eso me importa un pimiento. Yo la quiero, ella me quiere, y eso es todo lo que nos vale en realidad. Por favor, no vuelvas a acercarte a mí.  
 
    —¿O si no qué harás? 
 
    Adrián soltó una risita. Ella le miró con el ceño fruncido porque no se esperaba esa reacción.  
 
    —Si continúas apareciendo aquí sin ser invitada, les mostraré estos vídeos a todo el mundo. 
 
    Fue hasta su silla y abrió los archivos de las grabaciones de Estela en su ordenador. Las imágenes inundaron la pantalla y Yolanda se puso roja de furia al verse y oírse. 
 
    No había esperado algo así de él. Se sentía dolida, frustrada y traicionada. Ella solo deseaba que le amara, y estaba claro que se había equivocado al amenazarle, y también en intentar ser su amiga, pero aún podía hacer algo más para coaccionarle, pensó. Todavía tenía un as bajo la manga. Pronto tendría que ponerlo sobre la mesa. 
 
    —Si enseñas esto a alguien, te denunciaré por acoso, y por violar mi intimidad.  
 
    —¿Te da igual que en estos vídeos aparezcas hablando sobre cómo acosar tú a Luna, y cómo planeas intentar volver conmigo manipulando, mintiendo y amenazando? 
 
    —Todo eso no me importa, porque dudo que a la policía le impresionen unos vídeos caseros.  
 
    —Puede que no sirvan para nada, pero si intentas hacerle algo, conseguiré una orden de alejamiento para que no puedas acercarte a ella, ni tampoco a mí. Seguro que a tus amistades les encantará saber cómo manejas a tus ex novios —dijo con tranquilidad. 
 
    Yolanda se mostró enfadada e indignada, y no estaba dispuesta a aguantar sus tonterías ni un minuto más, decidió. Una ira irrefrenable se apoderó de ella por la desesperación que la inundó al no logar lo que deseaba. Tiró la bolsa con las copas y estas se hicieron añicos. Cogió la botella y la lanzó con fuerza al suelo; esta corrió la misma suerte.  
 
    —¿Qué haces? ¡Estás loca! —gritó Adrián. 
 
    —Tú sí que lo estás por no dejar a esa perra estúpida que no vale tanto como yo —espetó ella con rabia, elevando la voz cada vez más—. Pero te juro que este desprecio será el último que me harás. Cuando acabe contigo y con tu preciado hotel, no te quedará nada. Entonces me rogarás… pero yo te mandaré al infierno. 
 
    Empezó a llorar desesperada mientras escupía cada palabra con maldad. Adrián no podía creer que se estuviera comportando de ese modo. Sabía que tenía problemas con su forma de ser, pero esto iba mucho más allá. Estaba totalmente desequilibrada, y tenía claro que no iba a consentir que se le acercara nunca más, o no dudaría en llamar a las autoridades pertinentes.  
 
    La puerta se abrió entonces de par en par y aparecieron Estela y Rubén.  
 
    —Hemos escuchado gritos y hemos decidido entrar. No sabíamos que era ella la que estaba aquí. 
 
    —Ya se iba —masculló Adrián. 
 
    Estela no sabía muy bien qué hacer, y cuando se dio cuenta de que Yolanda tenía algunos cortes en las piernas por los cristales que habían salido despedidos, se lo hizo notar. 
 
    —Estás sangrando. 
 
    Todos se dieron cuenta de que había sufrido algunos arañazos superficiales en la parte inferior de las piernas. Adrián llamó a seguridad para que alguien se encargara de llevarla a urgencias, pero Yolanda tenía otros planes.  
 
    —Dudo que te importe lo más mínimo si me has estado mintiendo desde que nos conocemos —siseó entre dientes sin dejar de mirar a Estela. 
 
    Esta se encogió por dentro. 
 
    —Tú empezaste todo esto, nosotros solo hemos tratado de protegernos para que nos dejaras en paz —se defendió ella. 
 
    Rubén se puso a su lado por si la cosa se ponía fea. 
 
    —Pues yo me encargaré de que no tengáis paz —se burló con desprecio. 
 
    Salió disparada del despacho y gritó a los dos hombres de seguridad que intentaron ayudarla. A los pocos minutos había salido por su cuenta del hotel, y del recinto. 
 
    Adrián y los demás permanecieron en silencio un momento, observando el estropicio que Yolanda había organizado con su ataque de furia. 
 
    Tania apareció por la puerta y no podía creer lo que veía. ¿Qué había pasado allí? 
 
    Ninguno dijo nada porque todos estaban igual de asombrados. Adrián llamó al gerente y le dio instrucciones precisas de lo que debía hacer. Era muy importante que los vídeos de las cámaras de su despacho quedaran bien guardados, así como aquellos que registraran la entrada y salida de Yolanda. Tal como había acabado todo con ella, estaba seguro de que los iba a necesitar. En cuanto pudiera, iba a hablar con la policía y con el personal del hotel para prevenirles. Desde ahora, esa mujer tenía prohibida la entrada. 
 
    También tendría una charla con Ivonne por el tema de la foto que les sacó y que más tarde acabó en el periódico. Si volvía a hacer algo así, la despediría en el acto. Ahora que tenía cámaras por todas partes, podría saber si sus empleados actuaban como debían. Necesitaba contar con ellos, confiar en ellos, y si no podía hacerlo, de nada les servía estar pagándoles un sueldo todos los meses. Era así de sencillo. 
 
    Salieron de allí para que el servicio pudiera limpiar los cristales del suelo y entonces Adrián se dio cuenta de que no sabía el motivo por el que todos los demás estaban allí. 
 
    —Yolanda me dijo que venía a verte y he llegado lo antes posible —explicó Estela. 
 
    Tania y Rubén no tuvieron que preguntar cómo era que ella lo sabía, porque habían estado al tanto de todo lo ocurrido y de la misión de espionaje de Estela, pero claro, los dos estaban allí por un motivo bien diferente. Uno mucho peor. 
 
    —¿Y vosotros? 
 
    Se miraron sin saber muy bien cómo darle la noticia. Tania, que no pudo reprimir las lágrimas por más tiempo, se armó de valor para hablar. 
 
    —Es sobre Aurora… falleció hace unas horas —dijo con la voz quebrada. 
 
    —N-no puede ser. Hace un rato hablé con Luna y… ella… ella estaba bien —balbuceó—. Se me hizo tarde para ir a casa porque estaba liado con una llamada importante y luego apareció Yolanda con tus tonterías. 
 
    Recordó las palabras que le había dicho Luna un rato antes y sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Casi era como si Aurora supiera que había llegado su hora y hubiera necesitado despedirse de Luna sin decir adiós.  
 
    —Luna… 
 
    —Está con mis padres —intervino Tania, notando su desasosiego—. Creo que están organizando todo —añadió con un nudo en el estómago—. Están a su lado y no van a moverse de ahí, tranquilo. 
 
    —No puede estar pasándole esto a ella —musitó, notando que su corazón se desgarraba. 
 
    Estela había conocido a Aurora en Navidad, de modo que no necesitó preguntar a quién se refería. Y dado que su primo estaba en shock, decidió ayudarle. Le llevó a casa en su coche y guardó algunas cosas que podría necesitar en una maleta. Llamó a su tío Manuel para contarle lo sucedido y pedirle que se hiciera cargo del hotel en ausencia de su hijo durante un par de días, y ella y Adrián se marcharon rumbo a Granada. Tania y Rubén habían ido hacia allí en cuanto se despidieron en el hotel, de modo que Luna pronto estaría rodeada de todos sus amigos para ayudarla a pasar por uno de los peores momentos de su vida. 
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    Estaba destrozada intentando asumir lo que ocurría en su vida. En un día que debía ser como cualquier otro, se despedían de Aurora, una mujer maravillosa, admirable, y una de las personas más increíbles, amables y desinteresadas que había en el mundo entero.  
 
    De no ser por sus amigos, que habían dejado todo para estar a su lado en un momento tan difícil y triste, no sabía cómo habría podido aguantar de pie.  
 
    Adrián en especial fue todo un consuelo para ella. No se sentía capaz de hablar y de contarle todas las emociones que sentía, pero su presencia era como un bálsamo para su herida abierta.  
 
    Le habían contado lo sucedido justo antes de que Estela y Adrián llegaran a Granada, y Luna apreció el hecho de que dejara el hotel con todo lo que estaba pasando allí también. Desde luego no le resultaría fácil, porque ella misma seguía preocupada por eso, pero significaba mucho poder estar a su lado. Si lograba seguir respirando, a pesar de la presión que notaba en su pecho, era porque él estaba a su lado abrazándola, consolándola con sus palabras de cariño y procurando que comiera y descansara.  
 
    Estela, Tania y Rubén se habían quedado también en su casa un par de días para no dejarles solos, y aunque apenas podía controlar sus lágrimas en esos momentos, estaba contenta por tenerles cerca. Eran una compañía maravillosa. 
 
    Sabía que saldría adelante; debía hacerlo por su abuela, si no, le fallaría, y eso no lo iba a permitir. También era consciente de que iba a conseguir superarlo por el cariño que se respiraba a su alrededor. Casi una semana estuvieron en casa con ella, mimándola, dándole conversación para que no se pusiera a pensar en otras cosas, ayudándola con la casa, y sobre todo, intentando que no se sintiera sola.  
 
    Jamás podría superar una pérdida así, la de la mujer que la había criado cuando sus padres murieron, pero se sentía arropada por otro tipo de familia que sabía que no le fallaría nunca. Era afortunada a pesar de todo, y debía mirar hacia delante porque todos ellos merecían que no cayera en un abismo de tristeza y soledad. Así no la había educado su abuela. Y también debía honrar la promesa que le hizo poco antes de morir: debía ser feliz.  
 
    Por muy duro que resultara al principio, debía hacer un esfuerzo, y era consciente de que lo lograría. 
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    Unos días más tarde, la vida de Luna volvió a sufrir un giro que nunca esperó.  
 
    Había vuelto al trabajo después de dos días de luto sin contar con el fatídico fin de semana. Ella lo había pedido así para volver a la normalidad lo antes posible. 
 
    Todo el mundo le dijo que no se precipitara, pero Luna lo tenía claro; su abuela ya no estaba, y siempre viviría en sus recuerdos y su corazón, así que tenía que empezar a cumplir su promesa ya. Tenía que hacerlo por su abuela y por ella misma, y no deseaba esperar a estar mejor, porque eso no pasaría; siempre le pesaría su ausencia, y no podía permitirse caer en la depresión. Su abuela no se lo habría perdonado y le resultaría una ofensa a su memoria si llegaba a ocurrir eso.  
 
    Al final sus jefes claudicaron. 
 
    Belinda la llamó a la oficina cuando ya habían cerrado, y aunque tenía muchas ganas de ir a casa a ver a Adrián, que aún seguía en Granada con ella, entró en el despacho y al poco rato llamó Félix a la puerta. Para su sorpresa, Adrián le acompañaba. Otro hombre entró tras ellos, y cuando Luna vio su traje y su rostro serios, supuso que se trataba de un abogado como poco. 
 
    No se equivocó. Belinda les contó a Luna y a Adrián que se trataba de la lectura del testamento de Aurora.  
 
    Como ella nunca había tenido que encargarse de esos temas, estaba algo sorprendida. Ni siquiera había reparado en lo que ocurriría con su piso, con su trabajo y su vida a partir de entonces. No había tenido tiempo para meditar sobre eso, y al parecer, había llegado el momento de enfrentarse a la realidad. 
 
    Sentía un cúmulo de nervios en su estómago, pero la mano de Adrián le aportó la serenidad que necesitaba. Una vez más, le tenía a su lado en una complicada situación en su vida. Casi se echó a llorar en ese instante, pero respiró hondo y se centró en escuchar lo que le decían. 
 
    El abogado se presentó y cuando acabaron las formalidades, se dirigió a ella. 
 
    —Tu abuela habló con algunas personas para dejar sus asuntos en orden hace unos tres meses. Belinda y Félix, como agentes inmobiliarios, debían encargarse de parte de los trámites tal y como Aurora especificó. 
 
    —¿Trámites? 
 
    —Sí. Ella nos dejó unas indicaciones y una carta para ti. —El abogado le tendió un sobre cerrado y algo abultado. Luna lo sostuvo y leyó su nombre en el reverso. Tembló por dentro—. Puede que esto resulte difícil en este momento, pero puedes tomarte el tiempo que necesites para adaptarte a los cambios, y en esa carta, podrás leer las motivaciones de Aurora para arreglar su testamento como lo hizo al final, tal como ella nos comentó. 
 
    —Bien, esta noche la leeré pero… ¿puedo saber a qué cambios voy a enfrentarme? No puedo decir que me gusten mucho las sorpresas últimamente —musitó insegura. 
 
    Tenía miedo de saber lo que su abuela le contaba en ese papel doblado, y que no le hubiera dicho hacía meses cuando decidió todo esto sin mencionárselo, pero estaba preocupada también por las palabras del abogado.  
 
    —Por supuesto —aceptó—. Aurora decidió que sería bueno que el piso se vendiera, con la condición de que no sería el precio el que condicionara su venta, sino más bien el hecho de que fuera para una buena familia. Y a pesar de que es algo que trastocaría tu vida, como bien nos lo hizo saber, dijo que estaba bastante convencida de que hacía lo mejor para ti. En su carta te explica sus motivos, así que espero que te esclarezca los datos que te falten. 
 
    Luna no supo muy bien cómo sentirse a ese respecto.  
 
    —De modo que… el piso ya no es mío. Estará a la venta de inmediato, y ¿qué haré yo entonces? —preguntó insegura. 
 
    Estaba tan confusa. No tenía ni idea de cómo su abuela pudo pensar que esa era una buena opción, pero claro, ella nunca hizo nada para perjudicarla, sino más bien al contrario. Siempre cuidó de ella, hizo lo mejor que pudo para que nunca le faltara de nada, para que siempre fuera feliz, y esta vez no sería diferente.  
 
    Sintió unos deseos irrefrenables de conocer el contenido de la carta. Todo lo que viniera de su abuela, sería algo bueno, algo meditado con cariño y a conciencia, y eso la relajó bastante. 
 
    Suspiró. 
 
    Adrián apretó con suavidad su mano y ella le miró con ternura. Fuera lo que fuese, sabía que podía contar con su apoyo. No necesitaba más.  
 
    Notaron que tenía una lucha interna y nadie dijo nada. Era un momento complicado, por lo que sabían que lo mejor que podían hacer era darle tiempo para procesar todo lo que estaba cambiando a su alrededor. 
 
    Su vida entera estaba dando un vuelco, y cualquier persona en su situación lo llevaría peor. Luna en cambio trataba de sobreponerse. Sentía que sería un flaco favor a la memoria de su abuela, el que se derrumbara y fuera llorando por las esquinas todo el tiempo. No podía hacer eso. Ella siempre le había dado un amor incondicional, y esa certeza nunca moriría, Aurora siempre viviría en su recuerdo. 
 
    —Bien, iremos a casa y leeré la carta —dijo Luna después de unos segundos en silencio—. Si es lo que la abuela quería, podéis empezar a buscar comprador. 
 
    Belinda y Félix se sintieron más relajados en ese aspecto, pero aún tenían que conseguir un buen trato, así que tenían trabajo por delante. Iba a ser su venta más difícil, porque había muchas emociones en juego. 
 
    Se despidieron y Luna y Adrián se marcharon a casa en un cómodo silencio. Fueron directos a la habitación de Luna y se sentaron juntos.  
 
    —¿Estás preparada? —preguntó Adrián—. Puedes hacerlo mañana. No hay prisa. 
 
    —Lo estoy —asintió despacio—. Guardó esto por una buena razón, y ha llegado el momento. No quiero esperar más. 
 
    Adrián estuvo de acuerdo. Aguardó a que abriera el sobre y se pusiera a leer, y empezó a acariciar su espalda como gesto de consuelo. 
 
    Cuando Luna acabó de leerla, tenía lágrimas en los ojos. Se la dio a Adrián y fue a por un pañuelo para secar sus mejillas. 
 
      
 
    Mi querida Luna, 
 
    ¿Sabías que ese nombre lo escogí yo? Seguro que nunca te dije nada al respecto, pero así fue. El día que naciste, tus padres aún estaban indecisos y les di esta idea. Su respuesta solo fue: ya tenemos nombre para nuestra niña. 
 
    Ellos te quisieron desde el momento en el que apenas eras un granito de arroz en la tripa de tu madre, y te amaron hasta el final. Sabes que yo te quiero igual, y lo haré para siempre, aunque no esté a tu lado por el motivo que sea. Espero que aún falte mucho para que eso ocurra, pero si has recibido esta carta, quiere decir que nos hemos dicho adiós. Te pido que no llores por mí, porque cuidaré de ti, esté donde esté, y algún día, volveremos a estar juntas. 
 
    Solo espero que seas valiente y mires hacia delante, que no estés triste, sino que seas capaz de sonreír y de seguir a tu corazón. 
 
    De no saberlo aún, me gustaría que supieras que he decidido que el piso que ha sido tu hogar, se venda a una buena familia que lo convierta en el suyo por muchos años. Ha sido un buen lugar lleno de cariño, pero siento miedo de que se pueda convertir para ti en algo en lo que aferrarte y que eso te impida salir adelante. Debe continuar siendo un lugar lleno de ternura y vida, y por eso, el dinero que consigas por la venta, será lo que te ayudará a empezar una nueva y emocionante vida. 
 
    En este momento, mientras escribo, y aunque no me digas nada, sé que añoras a Adrián, y sé que deseas estar a su lado. En cierto modo me entristece pensar que yo pueda ser un obstáculo para tu felicidad, pero tampoco deseo crear tensiones en tu relación y por eso no he mencionado nada al respecto. Cuando estés lista, y también lo esté él, estoy convencida de que daréis ese importante paso. Hacéis una pareja maravillosa, y solo desep que os cuidéis mucho el uno al otro. Espero estar ahí para ver cómo os convertís en una familia.  
 
    Por si tuvieras dudas, no hay nadie más capaz que tú para crear un hogar allá donde vayas. Recuerda, eres una persona maravillosa que se merece todo lo bueno que la vida tiene que ofrecer. No temas el cambio, solo debes hacer lo que te dicte la conciencia y el corazón. 
 
    Si Adrián es el elegido, lo sabrás.  
 
      
 
    Cuando eras niña y viniste a vivir conmigo, te hice prometer que serías feliz en adelante, y ahora te lo vuelvo a recordar. Solo cumple esa promesa, por favor. 
 
      
 
    Con amor,  
 
    Aurora 
 
      
 
    Adrián no había estado tan emocionado en toda su vida. Ni siquiera cuando sus padres se separaron y sintió que su familia se partía en dos. Al final cada uno consiguió tener la vida que deseaba y eran felices. 
 
    Él había tenido una existencia algo vacía hasta que conoció a Luna y sintió que su corazón latía por primera vez. Desde que sus  miradas se encontraron, supo que había algo en ella que era muy especial. 
 
    No se había equivocado. 
 
    Ahora, y con todo lo que había pasado, parecía que esa adorable ancianita les estaba brindando la oportunidad de empezar de nuevo una vida en común. Lamentaba profundamente no haber tenido la oportunidad de hacerlo posible antes, con las dos de algún modo, pero parecía que el destino jugaba sus cartas incluso cuando hubiera malos momentos y baches en el camino.  
 
    Todavía tenía un grave asunto que solucionar en el hotel, puesto que su teléfono no había parado de sonar en todo el día, agobiándole con algo que le estaba agotando hasta lo imposible.  
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    Adrián se sobresaltó al oírla y se levantó de la cama. Estaba tan enfrascado en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que ella volvió a la habitación. 
 
    Iba a decirle que no era nada, porque no quería agobiarla con algo más en este día tan intenso, pero no deseaba mentirle. 
 
    —He recibido un montón de llamadas y mensajes de mi padre y de Estela. Al parecer Yolanda me está acusando de haberla atacado el otro día en el hotel. 
 
    —Dios mío —musitó ella. Se frotó los ojos con las manos y le miró de manera directa—. Debemos acabar con esto lo antes posible. Mañana iremos a enfrentarnos con quien haga falta y lo zanjaremos de una vez y para siempre. 
 
    —¿Estás segura? ¿No trabajas mañana? 
 
    Luna se mostró pensativa. 
 
    —Creo que ha llegado el momento de que hable con ellos y deje el trabajo. Ahora que sé que mi abuela me está dando un empujoncito para que siga adelante, seré valiente y… seré feliz —dijo con la voz quebrada por la emoción—. En fin, si es que tengo un lugar en tu vida y en tu casa —musitó con cierta vacilación. 
 
    Adrián soltó una risita y puso los ojos en blanco.  
 
    —Mi vida se podría resumir en una sola palabra: tú. Y por si tengo que refrescarte la memoria, mi casa es tuya. ¿No conservas la llave que te di? —bromeó. 
 
    —Por supuesto que sí —apuntó ella sonriendo por primera vez en lo que le pareció mucho tiempo. 
 
    —Bien, mi casa es tu casa. Y espero que lo sea por muchos, muchos años. 
 
    —Siempre puedo contar contigo —expuso sin esperar respuesta alguna—. Te quiero con toda mi alma. 
 
    —Y yo te quiero a ti, cariño. Más que a nadie que haya querido jamás. 
 
    Adrián la besó tierna y apasionadamente. Luna sintió una explosión de felicidad al saberse tan amada, y supo que podría cumplir su promesa de ser feliz con facilidad.  
 
    Estaba muy contenta por poder honrar la memoria de un ser tan querido como su abuela. Jamás olvidaría lo buena que había sido toda su vida, y esperaba ser tan maravillosa como ella cuando formara su propia familia.  
 
    Tal vez dentro de un tiempo.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba tan nerviosa preparando su regalo de San Valentín, que no paraba de pensar en todo lo que había ocurrido esos últimos meses.  
 
    Había tenido una de las mejores navidades, por desgracia había perdido a su abuela y cada día la echaba muchísimo de menos, y luego estaba todo el lío con la ex de Adrián. Aquello sí que fue de película. 
 
    El día que decidió dejar Granada para irse a vivir con Adrián, habló con Belinda y esta no le puso impedimentos para nada. Estarían en contacto porque las unía la amistad —y Tania, claro estaba—, y porque en la agencia se las apañaban muy bien con Estefanía. Más adelante quizás contratarían a alguien más, pero de momentos les iba bien así. Comprendían su decisión y la respetaban. 
 
    Luna no pudo estar más agradecida, al igual que Adrián. 
 
    Sabían que en Almuñécar les esperaba un reto que superar antes del “felices para siempre”, pero ese viernes a media mañana, se toparon con una escena terrorífica en el hotel, peor de lo que hubieran imaginado; Yolanda estaba allí con su padre, que estaba tan cabreado que parecía que iba a explotar, también estaba Manuel, el gerente del hotel, y la policía.  
 
    No tardaron en descubrir que las amenazas de Yolanda eran todo lo que habían supuesto y temido. No se andaba con tonterías, y al parecer había contado todo tipo de mentiras sobre Adrián: como que el último día que se vieron, cuando esta se hizo daño al estrellar la botella de champán contra el suelo, contó a su padre que había sido él quien la atacó, y no un accidente. 
 
    La policía no tenía intención de charlar de nada allí en el hotel, sino que iban directos a detenerle y llevarle a comisaría por una agresión que nunca tuvo lugar. Por suerte para él, Alfred se adelantó a todo eso y les anticipó que tenían que ver las grabaciones de las cámaras de seguridad, porque lo que Yolanda decía, no tenía nada que ver con la verdad. Todo el mundo fue al despacho de Adrián y pudieron comprobarlo cuando el gerente mostró las pruebas en el ordenador. 
 
    Ella misma se traicionaba en cada una de sus palabras inmortalizadas, y claro estaba, también pudieron comprobar todos, que los arañazos fueron causados por la botella que ella misma rompió. 
 
    Incluso en ese entonces, Adrián intentó que alguien la llevara a urgencias, pero ella se marchó furiosa y no se dejó ayudar. 
 
    Cuando esta comprendió que no conseguiría su objetivo, sino más bien un ridículo espantoso, empezó a llorar, y esta vez no fingía. José se disculpó por haberse enfadado de esa manera en lugar de preguntar qué había ocurrido, pero Adrián comprendió que al tratarse de su hija, hubiera reaccionado así.  
 
    Manuel no fue muy tolerante con ninguno de los dos, y le dijo a su amigo que lo mejor era mantener las distancias durante un tiempo, hasta que los ánimos se calmaran. Adrián era su hijo, y José también le conocía desde hacía años; que hubiera pensado lo peor de él, le ponía de los nervios.  
 
    Los dos policías que estaban allí, le preguntaron si quería poner medios para que eso no se volviera a repetir, y Adrián, después de pensarlo y de consultarlo con Luna, decidió que lo mejor era dejarlo estar. No quería perjudicar a nadie, pero eso sí, iba a mantener las cámaras en todo el recinto del hotel, y si Yolanda volvía a acercarse a él, o a cualquiera de su familia, incluida Luna, no dudaría en ponerle una orden de alejamiento. No volverían a pasar por todo ese drama. 
 
    También tenía prohibida la entrada en el hotel, de modo que esperaba que nada de eso volviera a suceder, y que pudieran dejarlo atrás lo antes posible. Solo quería vivir tranquilo con la mujer que más quería, y deseaba empezar lo antes posible. 
 
    Por suerte después de eso, les invadió una calma muy bienvenida, tanto en el hotel como en su relación.  
 
    Al fin podrían tener la vida que siempre habían querido. Adrián continuó con su trabajo, y Luna, conmovida por lo que había hecho por ella al invertir en un local para una agencia inmobiliaria, pudo empezar a hacer planes de futuro. Estaba contenta por ocupar su tiempo con las reformas que habían planeado, y por la boda de su mejor amiga. Ahora pasaba casi todo su tiempo con Tania, y viviendo con Adrián, le tenía toda la noche para ella sola.  
 
    No podría haber planeado nada mejor. Al final su vida se había encauzado sola, y aunque le habría encantado llevar a su abuela con ella a Almuñécar, estaba convencida de que estaba en un lugar mejor, velando por ella como había hecho siempre. Eso la consolaba en parte. 
 
    El piso de Granada no tardó en venderse por un módico precio a una familia encantadora que tuvo el placer de conocer el día en que firmaron los papeles. No pudo estar más agradecida a los padres de Tania, que hicieron un gran trabajo, y durante años, la habían preparado para que ahora las dos pudieran emprender el mismo negocio juntas en la costa. Mientras se tuvieran la una a la otra, les iría muy bien, y con empeño, el éxito estaba garantizado. 
 
    Cada día comprendía más las intenciones de su abuela con la decisión que tomó. Toda su vida había dado un vuelco, pero fiel a su palabra, a la promesa que le hizo, se sentía muy feliz. 
 
    Hacerse cargo de la apertura de un negocio, e instalarse en la enorme casa de Adrián, que ya la consideraba de los dos, estaba siendo un reto increíble. 
 
    Y ese día en particular, estaba dispuesta a que fuera muy especial. Su primer San Valentín juntos.  
 
    Había planeado algo muy divertido y original para Adrián. Durante esas semanas solo pudo organizar su ropa y poco más, porque su casa no necesitaba nada para convertirla en un hogar, puesto que ya lo era. Lo único que precisaba era un toque de cariño por su parte, y quiso dejarlo para ese domingo tan especial, para darle una sorpresa.  
 
    Sacó unas cincuenta fotos en total. Compró algunos bonitos marcos y eligió las que más le gustaban de ellos dos juntos para ponerlos en sitios donde pudieran disfrutarlas. Le llamó la atención que Adrián no tuviera fotos en casa, tan solo la que ella le regaló por Navidad, de modo que ahora ese fantástico lugar tenía un poquito de los dos. Estaba segura de que le gustaría. 
 
    También encargó un pequeño baúl personalizado con una foto en la que aparecían dándose un beso.  
 
    Con un bolígrafo con tinta indeleble, escribió: 
 
      
 
    “Mis besos para ti” 
 
      
 
    Por suerte, la letra quedó muy bonita, y ya tenía la mitad de su regalo. Las fotos que había sacado en papel, eran de ella misma. Una tarde se dedicó a hacerse un montón de instantáneas donde aparecía lanzándole un beso, y en algunas, incluso soplándolo y guiñando un ojo a la vez. Eran divertidas, tiernas y muy románticas. Perfectas para un día como aquel. 
 
    Las fue guardando en diferentes lugares de la casa, para luego jugar al “frío y caliente”. Y no tenía intención de que fuera algo infantil… ella le daría un toque sensual solo apto para adultos. Cuando Adrián las hubiera conseguido todas, le daría el baúl para que las conservara para siempre. 
 
    Luego podrían jugar a otro juego mucho más perverso, se dijo. Se estremeció solo de pensarlo. 
 
    Cuando hubo terminado, se quedó preparando la cena. Se moría de ganas porque Adrián llegara a casa y empezar a celebrar San Valentín. No se habían visto en todo el día porque le comentó que tenía cosas que hacer, lo que en realidad le dejó tiempo para organizar sus cosas a ella también.  
 
    Poco rato después, escuchó la puerta. Se ajustó la bata de seda de color negro semitransparente que dejaba parte de su conjunto interior de encaje al descubierto, y fue a su encuentro. 
 
    Adrián se quedó paralizado al contemplar su exuberante cuerpo. Su largo pelo castaño caía en suaves hondas, enmarcando un rostro de lo más seductor y hermoso. Sintió que se derretía, y se acercó a ella como un león en busca de su presa. 
 
    —Hola mi amor —susurró antes de darle un intenso beso en los labios—. Tengo las manos heladas… pero me muero por tocarte por todas partes… 
 
    —Bueno, yo tengo un juego divertido que puede hacer que entres en calor —musitó ella con voz seductora. Pasó sus dedos por las solapas de su chaqueta y notó cómo su mirada se oscurecía por el deseo. 
 
    El hecho de que ella participara en él con ese atuendo, sin duda hacía que todo fuera mucho más picante. Adrián estaba dispuesto a empezar ahora mismo, pero antes tenía que encargarse de una cosa. 
 
    —Estoy deseando ver qué has preparado —aseguró con voz grave—. Pero, ¿qué te parece si te tomas un baño caliente, te relajas un rato, y luego nos damos los regalos? 
 
    Luna le miró con curiosidad. Supuso que necesitaba un rato para hacer algo en casa sin que ella anduviera por allí. Compuso una pequeña sonrisa al imaginar qué sería lo que estaba tramando. 
 
    —Bien, pues voy a llenar la bañera.  
 
    —Perfecto. Ponte algo de música y unos auriculares —pidió con entusiasmo—. Así podrás evadirte de todo. 
 
    —No necesito desconectar de nada, pero vale —dijo ella con sospecha. 
 
    Estaba muy intrigada, pero hizo lo que le pidió, y al cabo de media hora, había salido del baño más relajada. No del todo porque estaba impaciente por mostrarle su regalo, pero esa no era una preocupación que le molestara para nada. 
 
    Adrián salió a su encuentro cuando oyó la puerta del cuarto de baño. La tomó de la mano y la llevó a su dormitorio. 
 
    —Hay algo que quiero enseñarte, y espero que te guste.  
 
    —Bien, ¿puedo pasar ya? —bromeó al ver que no se movía.  
 
    —Sí pero, antes hay algo que quiero decirte —dijo con emoción y cierto nerviosismo—. El hecho de que hayas venido a vivir conmigo ha sido una de las mejores experiencias de mi vida. Me ha hecho darme cuenta de que tenemos un futuro prometedor por delante, porque cada día que pasa soy más feliz. Ahora sé que eres la persona que he esperado toda mi vida. Y por eso… —la condujo hacia la habitación, y se dio cuenta de que apenas podía hablar porque sus ojos brillaban con las lágrimas reprimidas— quiero hacerte una pregunta muy importante.  
 
    Hizo un gesto para que mirara hacia la pared donde estaban los armarios antes, y vio que ya no estaban allí. En su lugar había una foto de gran tamaño que ocupaba casi toda la pared. Era una imagen de ellos dos besándose la noche de la fiesta de aniversario del hotel. Los dos tenían las máscaras, pero aún con todo, podían percibir las sonrisas que casi tapaban con su beso. Casi. 
 
    Soltó un grito ahogado cuando miró hacia arriba y vio las palabras: ¿Quieres casarte conmigo?, superpuestas como un cartel colgante de color rojo. Todas las letras juntas ocupaban lo largo de la pared. 
 
    Las lágrimas mojaron sus mejillas cuando parpadeó para mirarle a los ojos. 
 
    Adrián tenía un anillo preparado en una bonita caja de terciopelo negro. 
 
    —Sí, por supuesto que quiero. 
 
    Con dedos temblorosos, Adrián le puso el anillo en el dedo y se dieron un abrazo largo emotivo. 
 
    —Menos mal que has aceptado —se cachondeó él. 
 
    —¿Qué hubieras hecho si llego a decir que no es el momento? —inquirió ella siguiendo su broma. 
 
    —Bueno, dejaría puestas las letras todos los días para recordártelo hasta que dijeras sí. 
 
    Los dos se rieron. Desde luego, a Luna ni se le hubiera pasado por la cabeza pensárselo dos veces. Quería pasar su vida con él, y dar ese paso le parecía lo más lógico en ese punto de su relación. Se lo tomarían con calma, pero estar unidos en todos los niveles, era lo que más quería. Lo que los dos deseaban. 
 
    —Gracias por hacerlo tan especial. 
 
    —No te mereces nada menos, preciosa. Y ahora… ¿puedo ver ya mi regalo? 
 
    —Claro —dijo con una amplia sonrisa—. Será emocionante… 
 
    Salieron hacia el salón y empezaron con la búsqueda de las fotos. Irían jugando por todas las habitaciones donde Luna había escondido las fotos hasta llegar al dormitorio. Allí obtendría el pequeño baúl para guardar las fotos, y podrían acabar de celebrar San Valentín como los dos querían. 
 
    ¿Quién dice que el sexo y las risas no son una buena mezcla? Ellos demostraron que las dos cosas combinaban muy bien. 
 
      
 
    [image: http://4.bp.blogspot.com/-nAT7hlE586A/UhoMJKfnToI/AAAAAAAAMIA/F4-0D0z1B8w/s200/icono-amor-labios-rojos.png] 
 
      
 
    El día de la boda de Tania y Rubén fue mágico. Jamás pensaron que tendrían tanta suerte; las dos tenían a su lado a dos hombres maravillosos, continuaban trabajando juntas como siempre habían querido, y Luna sería la siguiente en pasar por el altar. 
 
    La intimidaba todo lo que había que hacer para tener una boda tan perfecta, con una decoración exquisita, elegante y divertida como la de Tania, pero al menos tenía a una estupenda organizadora de eventos para echarle una mano. Viendo la ceremonia en la playa tan emotiva que vivieron, tenía claro que deseaba algo parecido, pero con su estilo y el de Adrián. Seguro que sería perfecta también. En unos meses lo llevarían a cabo, solo tenían que decidir la fecha, y pronto se pondrían a trabajar en ello. 
 
    Lo que más importaba era que estaban juntos, que sus vidas estaban unidas por el amor que sentían en uno por el otro, y por las ganas de luchar por su relación. Eso jamás cambiaría, por muchas vueltas que diera la vida por muchas pruebas que tuvieran que superar.  
 
    El amor es más fuerte que todo, y les hacía invencibles, capaces de todo por el ser querido, y los dos lo sentían en cada partícula de su ser. 
 
    Con solo una mirada, tenían esa certeza. 
 
    Con solo un beso, sentían esa promesa. 
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 Sobre la autora 
 
      
 
      
 
      
 
    Nació hace veintiocho años en Granada, España. Estudió en esta provincia varios cursos de Administración y Finanzas, y desde los diecinueve años ha vivido en Almería, Madrid y Cádiz. Actualmente reside en Andalucía, cerca de sus raíces. 
 
    Le encanta leer, sobre todo novelas románticas en todos sus géneros. Y por supuesto escribir; ya que ahora es su gran vocación. 
 
    También tiene otras aficiones como el cine y la repostería. 
 
    Desde 2012 está escribiendo sin parar y ya cuenta con numerosos títulos publicados entre los que se encuentran: 
 
    -Novelas románticas: “Nunca olvides”, “Un viaje salvaje”, “Mi vampira traviesa”, “El frágil lazo del amor”, “Por el amor de una dama”, “Elsa no sabe lo que quiere”, “Oscuro inevitable destino”, 
 
    -Diversos relatos que recopila en un libro: “Tus deseos: Relatos románticos y eróticos”, y algunos de temática independiente, como “El instante que esperaba” y “Una noche de cine”, 
 
    -Cuentos juveniles de la serie “Las brujas de Valle Azul”: “Un Lago Místico” y “Lo que ocultas”, 
 
    Participa también en numerosas Antologías solidarias. 
 
      
 
    Actualmente trabaja en varios proyectos que verán la luz durante los próximos meses. 
 
      
 
    Para saber más, aquí están sus redes sociales: 
 
      
 
    https://twitter.com/OrtigosaK 
 
    https://www.facebook.com/misescritoscarortigosa 
 
    www.misescritoscarortigosa.blogspot.com.es 
 
    www.lasbrujasdevalleazul.blogspot.com.es 
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